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			"Dedicado a esos planes que afortunadamente no salen como teníamos planeado.

			Y también a quienes peleamos con, por y gracias a nuestras historias, por mucho que nos cueste darles forma"

		


		
			Prólogo

			El eterno viento de Chicago asoló las calles una noche más con posesividad y furia, indiferente a las figuras que trataban de abrirse paso, desesperadas por llegar a casa antes de que la galerna les calara más los huesos. Los negros edificios bajo las escasas farolas encendidas por el tendido eléctrico, apenas con una década de intermitente uso en ese año de 1933, escasamente recibían franjas estrechas iluminadas tenuemente acentuando la sensación de desamparo. En una ciudad dominada por el viento, muchos dirían que aquello se salía de lo normal: una brisa que no sólo venía del gran lago, sino que se entremetía hasta los huesos con una sensación fantasmal, como si una mano helada estuviera tocando las fibras del alma.  Aquello enervaba y hacía que hasta los acostumbrados a buscarse la vida en las calles buscaran refugio entre cuatro paredes. Era un viento que traía noticias antiguas, hablando de noches más frías que provenían de los desiertos que una vez fueron el corazón del mundo.

			Subiendo Regent Drive, en una fila de casas adosadas de buena factura, con tres pisos, tejados a dos aguas y fachadas estrechas pero bonitas, había una de ellas que, pese a la hora, tenía luz en la última planta, donde un ventanal redondo daba paso a una buhardilla. La luz titiló un momento y creó siluetas oscuras entre los árboles, que se agitaban en una danza extraña, al son de aquella maldita canción ventosa.

			Un perro callejero cruzó la calle, miró a lo alto y se le erizó el pelaje al completo. Empezó a gruñir a las sombras que sólo él veía, que olfateaba, con olores que procedían de otros lugares. La presión bajó, y el perro acható las orejas y empezó a gruñir, mientras retrocedía, a una amenaza que empezó a formarse entre las sombras. 

			Antinaturalmente, el viento amainó progresivamente hasta detenerse. Un silencio ominoso se hizo con toda aquella zona; las mujeres sintieron una fuerte opresión en el pecho, los hombres miraron por todos los rincones oscuros de la casa, los niños se abrazaron a sus juguetes, a sus peluches. Todos respiraban con pesadez, el aire se había viciado. Normalmente, la labor que estaba llevándose a cabo en aquella buhardilla no debía provocar ese efecto. Pero unos ojos más poderosos, unos que conocían la Verdad de lo que hay Más Allá, traspuesto el Velo, vigilaban la escena, y unos ropajes antiguos se agitaron con el caminar.

			El conjuro avanzaba

			El Observador había sido invocado

			Todo aquello estaba bien

			Solo que no lo estaba




			El interior de la buhardilla había sido preparado para aquel ritual; era un bastión. En él podían pronunciarse esas palabras antiguas, de poder, realizar la invocación sabiéndose protegido por inscripciones poderosas no vistas en milenios.

			El Observador, alto y silencioso, contemplaba la escena atento a las palabras, verificando que todo estaba correcto, y que ningún peligro acechaba al invocador. Observador y conjurador apreciaban que algo no iba bien; el ritual no respondía como debía. Algo retenía a los vientos de la magia que debía aprovechar para su trabajo y, definitivamente, eso no presagiaba nada bueno. Las velas crepitaron. En la oscuridad, más allá del resplandor de los cirios, no se escuchaba el habitual parloteo de las criaturas que acechaban los Portales y las conjuraciones poderosas, ni al Observador ocupado defendiéndole de ellas. Tan solo silencio, un silencio pesado y antinatural. El Observador entrecerró los ojos, tan solo se veía de él una cabeza rapada sobre una oscura capa, dentro de su círculo de invocación; un cráneo rasurado repleto de arcanos tatuajes sobre una piel morena, y una pesada barba recta y rizosa, a usanza antigua, muy antigua.

			El invocador sintió un brusco tirón: el Conjuro funcionaba, era potente, estable, usando su fuerza además de la guardada en los talismanes dispuestos alrededor del foco; parecía que la labor mágica de aquella noche había sido reencauzada. Pero cuando iba a alcanzar su objetivo, a punto de cancelar la demoníaca influencia de aquella criatura por la que había empezado aquel trabajo nocturno, sintió algo; los vientos de la magia se estaban reuniendo, fuera, en el exterior de su sanctasanctórum. Por primera vez, miró al Observador a los ojos, que le devolvió una inescrutable mirada oscura y brillante. Y el caos se desató. 

			La primera criatura apareció, y el guardián reaccionó de inmediato. De los pliegues de su capa surgió lo que parecía ser una espada, y atacó con violencia al ser formado por sombras vaporosas. Era más poderoso de lo calculado, y el Observador se tuvo que emplear a fondo.

			Mientras tanto, un viento cálido, como salido de un horno antinatural, el aliento de una gran bestia antigua, quizás, azotó la buhardilla. Las velas se apagaron, la madera crujió y se astilló como si una presencia tan poderosa que haría temblar el tejido de la Realidad hubiera arribado procedente de otro tiempo y lugar. Desde la pared del fondo, en la que había inscrito un sigilo arcano que cayó desmenuzado en polvo, surgió algo que, conforme avanzaba, levantaba astillas en el suelo que se lanzaban sobre el invocador, una lluvia aguzada que empezó a destrozar el sello de invocación sobre el que estaba el mortal. No podía verlo, pero lo percibió a su alrededor, poderoso y temible. Se pronunciaron palabras de Poder, conjuros, contraembrujos; la espada de la Llamada fue sostenida en vertical, pero la presión aumentó conforme Aquello se acercaba al sello. El Observador se vio rodeado por dos criaturas más que amenazaban con romper el sello del invocador, y tuvo que emplear su gran supremacía hasta el extremo, pronunciando nombres antiguos de Poder. El viento, ese huracán maldito y abrasador, estaba ya a los pies del sello, que empezó a desmenuzarse átomo por átomo hasta que, de repente, quedó abierta una brecha. El invocador acudió a todo lo que sabía, lanzó hechizo tras hechizo sintiendo cómo ya no recurría a los Vientos, sino a su propia energía vital. La daga de invocación que sostenía el hechicero se quebró, y él fue alzado a un metro del suelo, despojado de toda protección. La ropa combustionó sobre su cuerpo y fue envuelto en llamas. La piel ardió y se cubrió rápidamente de ampollas, mientras las astillas se clavaban sobre la carne viva. No tuvo tiempo de gritar: una gruesa punta de madera voló por la habitación hasta su garganta y la atravesó obscenamente. Sus ojos se abrieron antes de ser succionados hacia dentro, y una funesta luz surgió de su herida garganta iluminando brevemente el techo, donde quedó una negra marca. Todos los sellos de la habitación quedaron destruidos, incluyendo el del Observador que, atónito, asistía a la destrucción aberrante del invocador. Había peligros para quienes decidían trasponer los Umbrales, pero jamás había visto algo como aquello, una furia condenadamente oscura y antigua como pocas. 

			El maltrecho cuerpo se carbonizó cuando una llamarada surgida del gran espejo que tenía ante sí iluminó al rojo blanco los más oscuros rincones de la buhardilla; apareció y chasqueó, cargada con una energía cósmica sin refinar, que impactó directamente en los restos del cuerpo y los devoró. Empezó a caer un polvo ceniciento. Un ser humano reducido a moléculas de carbón. Lo más grande que quedó de él fue el cráneo, ennegrecido, que fue absorbido hacia las sombras, dejando un rastro de hollín hasta el espejo donde la Realidad se había rajado. Conforme desaparecía, engullido por la superficie oscura del cristal reflectante, el cráneo empezó a cubrirse de caracteres ígneos.

			De pronto, todo cesó. El viento sobrenatural calló, y la buhardilla empezó a crujir mientras se enfriaba con fuertes chasquidos. El color de las brasas punteó en varios lugares la oscuridad de la estancia, hasta que murieron. El Observador quedó solo, abandonado en aquella realidad que no era la suya, perdido sin el sigilo que lo invocaba y despedía. En silencio, miró por la ventana redonda de la habitación, viendo cómo abajo, una figura vestida de blanco y descalza caminaba lentamente por el jardín, cubierta por los árboles y la Noche, hasta desaparecer en la oscuridad de Chicago. 

			 Los habitantes de la ciudad, de pronto, sintieron que la opresión del ambiente de aquella noche descendía, que ese miedo irracional que los había atenazado se iba. El viento de Chicago volvió a rugir y a romper la antinatural calma, agitando árboles y tejados. El perro que se había ocultado en el callejón estaba herido en varios lugares, pero se había alzado triunfante sobre aquella maldad liberada y plena de chasqueantes colmillos que había intentado cobrarse su vida. No ocurrió así con cuatro vecinos, en distintos puntos de Chicago, que murieron bajo síntomas desconocidos, y a los que encontrarían a lo largo de los siguientes días: cadáveres disecados a los que les habían arrebatado todo hálito de vida. Se concluiría que habían muerto de miedo, «paroxismo de terror por circunstancias desconocidas». Como muchas cosas que estaban pasando en la ciudad últimamente. Miedo, violencia, superstición arrancada de la oscuridad y volcada en velas, en altares monstruosos en callejones infectos que invocaban a seres desconocidos para proteger a desdichados, o para cobrarse venganzas absurdas. Humanos en una época de luz y razón que se arrastraban de nuevo a las tinieblas del miedo en su desesperación y dolor, escuchando extrañas promesas a cambio de lo único que realmente tenían, su posesión más preciada después de su alma: la fe.

			Por suerte, el sol volvería a alzarse y sacudiría la oscuridad de aquella noche maldita en la que extrañas fuerzas habían sacudido almas y miedos, pero los ciudadanos de aquella parte de la Ciudad del Viento tardarían en volver a dormir tranquilos, desatándose una epidemia de insomnio y ataques de ansiedad generalizada durante meses, acompañada de brotes de violencia sin sentido. No en vano, lo que había sucedido aquella noche no se producía desde que los desiertos eran jóvenes en un mundo nuevo, y los hombres y mujeres de aquel tiempo tenían medios para defenderse de lo que la noche primitiva ocultaba. Las montañas de la locura aún no tenían sendas, los miedos no tenían nombres y las primeras ciudades estaban lejos de ser construidas.

			Apenas a diez horas en tren de distancia, una mujer que dormía se despertó empapada en frío sudor y desenvainó un puñal en la oscuridad para mantener a raya a aquellas amedrentantes sombras que parecían reptar por el camastro del coche-cama. 

			Un hombre, en la otra punta del mundo, vio cómo el atardecer se volvía púrpura y una nube ocultaba parcialmente el sol, dándole el aspecto de una lejana y gigantesca calavera, que pasó enseguida, pero dejó una marca de inquietud en su mente y en su ánimo.

			En un punto de Chicago, una mujer ocultó un espejo antiguo como el propio mundo bajo una tela y se mareó, agotada. Sus labios se habían vuelto blancos, su piel perfecta, pálida y sudorosa. Pero en sus ojos verdes brillaba un triunfo violento y vengativo. Se desvaneció en su cama, vestida, aguardando el sueño que llegó presto y, con él, las Revelaciones siguientes mientras sentía la fuerza de los Desiertos Antiguos acariciando aún su alma.

		



			1 - Chicago

			Chicago, abril de 1933.

			El viento húmedo de un abril lluvioso y hostil los recibió al pie del andén. En cuanto el helado aire sacudió su guardapolvo gastado, pero aún recio, Katherine Dawn pensó que, quizás, no había sido la prenda mejor escogida de su guardarropa, repleto de ropas más masculinas y prácticas, para aquella ciudad. Claro que, después de los últimos cinco años de autoexilio en la lejana Montana, su fondo de armario había mermado considerablemente. Sus baúles, repletos de vestidos de corte europeo, fueron donados al Ejército de Salvación tras un par de años acumulando olor a lavanda, clavo y pimienta. El rancho no era lugar para remilgos, y ahora, volviendo la civilización, reflexionó sobre cómo había sido su vida una década atrás, cuando era «la señora Dawn» y no la viuda Dawn, la ahora temida y respetada ganadera terrateniente, conocida por ser tan generosa como implacable. Fue la viuda Dawn la que acudió a Chicago tras recibir la carta de uno de sus amigos, que le había anunciado que iba a hacer una tontería arriesgada y peligrosa.

			No era solo una terrateniente de la dura y apartada Montana, era alguien que había vivido varias experiencias cercanas a la Muerte y más allá de ella. Había transitado por la mente del asesino de su hijo, un condenado a muerte, durante su ejecución, y luchado con la presencia de un Caído en dos ocasiones. Cosa que aún hacía que se despertase algunas noches, cuando la luna del boreal cielo de Montana no podía espantar con su luz argéntea las sombras que transitaban por su cama. Entonces, se levantaba con el revólver o con su fiel machete en la mano, apuntando al vacío oscuro de su cuarto, al hueco de su cama, junto a ella, en esa esquina donde divisaba una sonrisa afilada y perversa que sabía que la vigilaba, al lugar donde las sombras parecían jugar como ratones nerviosos, a los tentáculos que reptaban por los lados de la ventana. 

			Agitó la cabeza, despejándose de las nieblas de la inquietud para centrarse en las que tenía delante, las nieblas de Chicago. Se caló el sombrero vaquero y recogió la bolsa de piel de buena calidad que había a su lado. La mujer buscó la salida de la estación. 

			Era de fiera herencia escocesa, alta y cimbreante, llegando al metro setenta; la larga cabellera rojiza, un temperamento forjado en los fuegos de su propia historia, de su tragedia, que se adivinaba en el brillo y la resolución de sus ojos grises, tempestuosos, que hablaban de esos pesares, pero no se recreaban. Su tez pálida pese a la intemperie del norte, surcada de pecas, anunciaba su herencia celta de aquellas rebeldes mujeres de palabra que se sumían en las leyendas de las negras costas europeas, luchando por sus tierras contra el tiempo, los invasores y lo sobrenatural. Katherine era implacable, resuelta, fría en el exterior, cálida con los que ella consideraba suyos. No podía ser menos para sobrevivir acorde a sus decisiones, en un mundo donde no siempre era bienvenida. Tenía un genético instinto de clan que había desarrollado en su rancho con la cercana tribu Hidatsa-Crow, cosa que no la hizo precisamente ser bien vista entre la comunidad de rancheros blancos y cuyas opiniones tuvo que puntualizar con su Winchester. Antes muerta que dejarse avasallar por cualquiera que intentase imponerle algo. Mucho menos por un hombre.

			Dawn no tenía una familia cercana que la rodeara. Sus vínculos de sangre eran demasiado lejanos con la madre Escocia como para entonar el Alba gu bràth1 que encendiera su sangre y le hiciera cantar las viejas canciones sobre colinas, brezo, amor y muerte.

			Su patria era el aquí y el ahora, desterrando sentimentalismos de tierras mitificadas; Escocia no era perfecta, como muchos inmigrantes la idealizaban, y sus recuerdos de aquel lugar, cuando había sido una mujer casada, intercambiada para la supervivencia de unas tierras agrestes e ingratas, no eran ciertamente buenos ni bellos; pero sí había pervivido en su interior ese instinto de clan y, lejos de su sangre familiar, había creado sus propios lazos con base en la lealtad más sincera que la sangre y la férrea amistad honesta.

			Ese «clan» creado en el silencio salvaje de Montana, entre valles y altas cumbres nevadas, incluía una cocinera española de nombre Teresa, que simplemente apareció un buen día y se hizo cargo de la cocina del rancho; también a la tribu nativa, condenada a la muerte por falta de medios, de los Crow. Orgullosos miembros de los Hidatsa, seguían viviendo en aquella mala parcela de tierras ancestrales a la que el gobierno los había relegado; sin embargo, ahora sentían el rancho como parte suya, y a la dueña, la viuda Dawn, como una amiga sincera. Ella era distinta a los prejuiciosos y endogámicos blancos que se habían asentado en aquellas tierras compradas al gobierno, y que poseían los demás ranchos, prácticamente todas las tierras del condado.

			Producto de esa extraña y poco común amistad, de ese instinto de clan, Katherine sentía a la tribu casi como su familia, así como a los trabajadores del rancho, aquellos que habían acudido buscando trabajo honesto y un sueldo decente que la ranchera pagaba sin escatimar.

			De esa tribu, los Crow, era la sombra que la acompañaba: grande, de hombros anchos, rostro aguileño y orgulloso, ojos oscuros e intensos como brasas. Lobo Negro, hijo de Águila Gris, el lugarteniente y mano derecha de Katherine en el Rancho Dawn. Águila Gris era el jefe de la tribu asentada a algunos kilómetros de allí, y el que cuidaba de la propiedad desde su profundo respeto a aquella mujer decidida y dura, pero también a la tierra y los espíritus animales que lo poblaban. Lobo Negro se había convertido en una suerte de factótum. No era tanto un guardaespaldas como alguien que, tras haber visto el Otro Lado, había forjado un fuerte vínculo con la escocesa. Lobo Negro era una cómoda presencia para Katherine. Se entendían sin necesidad de hablar, y sabían que lo que se veía Más Allá era tan cierto como las caras que ahora transitaban el andén y entre las que ellos dos se desplazaban contracorriente, hasta la salida de la abarrotada estación.

			Chicago mostraba un cielo plomizo y unas calles desagradables, sucias y abarrotadas. Era un lugar cercado por edificios altos y asfixiantes, y otros en construcción que mostraban sus esqueletos de acero, huesos metálicos que apuntaban a esos nubarrones espesos y densos que amenazaban con dejar caer una buena tormenta proveniente del lago Michigan, de aguas azules y profundas.

			Si no hubiera recibido la apremiante carta no se habría aprestado a un viaje como ese, atravesando una buena porción de país. Katherine sacó un reloj de bolsillo, una pieza sencilla con un cardo, la flor de Escocia, grabada en la tapa. Uno de los pocos recuerdos que conservaba de la lejana Terra Mater. 

			Era casi mediodía. No tardarían en llegar para recogerlos. Por si acaso, había mandado un telegrama desde el tren y recibido confirmación al poco tiempo. Fue unos días atrás cuando recibió la preocupante carta de Argyle Ashton. Al igual que ella, Ashton era alguien que había Visto, que había tenido contacto con criaturas que se creían mitológicas o fantásticas y que, como la propia Katherine, había aceptado que había que poner coto a algunas actividades de esas criaturas o los poseídos por ellas.

			Katherine se quitó el sombrero vaquero pinch front y miró hacia el cielo, cubierto por una gruesa capa de nubes retumbantes, que vertían una llovizna intermitente que hacía brillar el adoquinado y los edificios. Los lentos y chirriantes vehículos recorrían las calles entre el quejido de las bocinas y los puestos de comida y mercaderías que esperaban recibir las atenciones de los recién llegados a Chicago.

			Sintió el pálpito oscuro de la ciudad, un pulsar ominoso y turbulento que le revelaba que aquel lugar era hostil para los que conocían las otras y diferentes realidades que acosaban a los vivos en cada respiración, durante el sueño. El traqueteo de las ruedas, los truenos, el gentío… Por un momento, Katherine respiró profundamente para no dejarse superar por todo aquel ensordecedor ambiente, acostumbrada al reflexivo silencio de las praderas, y recordó las palabras de Argyle, que adoraba aquella ciudad, como mil veces le había dicho. 

			Argyle…

			[image: ]

			Montana, 1926.

			Una figura envuelta en ropas de viaje llamó tres veces al portón de la gran casa del rancho. Los cuatro hombres y la viuda Dawn, que cenaban en la gran mesa, miraron a la puerta y, sin que se vieran, sus revólveres fueron desenfundados y amartillados a la vez. Desde la esquina de la cocina, Teresa se asomaba con la escopeta cargada; la viuda Dawn tiró de la palanca de su Winchester 93, que normalmente reposaba junto a la chimenea, que resonó poco amigablemente. Lobo Negro se levantó y con pesados pasos se acercó a la puerta; su mano derecha, en el puño de su enorme machete Bowie. Desatrancó la entrada y abrió.

			La figura esperaba bajo el helor que corría desplomándose desde las montañas lejanas como una tromba, y que empezaba a cubrir su largo abrigo de una capa de fina escarcha. Levantó las manos enguantadas en señal de paz, y se presentó como Argyle Preston Ashton, afirmando que venía desde muy lejos para hablar con Lady Katherine Dawn de Bruce.

			Lobo Negro miró a la viuda Dawn esperando instrucciones; esta respondió con un asentimiento para que lo hiciera entrar. El enorme Crow le franqueó el paso tras desarmarlo; llevaba un viejo Colt Navy de 1875 de buena factura, cargado, y fue sentado en la mesa con un gesto amable pero firme.

			 —Bienvenido al rancho Dawn, señor Ashton, tenga un sitio en mi mesa y recupérese del viaje —saludó la viuda Dawn apartando el rifle y poniéndolo a su lado, apoyado en la mesa—. Disculpe lo de las armas, es tarde y no acostumbramos a tener visitantes tras la puesta de sol. Las visitas que llegan a esta hora sin avisar previamente no suelen pasar de la puerta… respirando. Aunque aún no sé cómo no ha alarmado a los perros, lo que me hace sospechar de sus métodos. No se equivoque, señor Ashton, no ha despertado mi simpatía desenterrando ese apellido.

			La frase sonó como un martillazo, punteado por la puerta al cerrarse.

			[image: ]

			Katherine Dawn y Lobo Negro se subieron al lujoso vehículo que se había detenido frente a ellos sin un solo chirrido, no como los que habían visto circular hasta entonces por aquellas atestadas calles, que parecían cajas de hojalata destartaladas. Ambos visitantes eran fáciles de localizar: dos figuras con largos abrigos y sombreros, aspecto lejano e incivilizado. El Rolls Royce Silver Ghost color crema abrió las puertas, esperándolos. Ambos subieron, invitados por el uniformado chófer. Arrancó y se abrió camino conducido por un silencioso germano de fuerte acento, que alternaba bocinazos con algún que otro giro brusco y rutas alternativas que discurrían como borrones ante las miradas de ambos forasteros. Más parecía que atravesaba un campo de batalla atestado de bombazos que la civilizada capital del estado de Illinois.

			Los llevó, cruzando como una exhalación la ciudad, hasta dar con un lujoso edificio de las partes más elegantes de la urbe.

			Katherine ya conocía el espíritu de las ciudades; habiendo vivido en San Francisco, Los Ángeles y Londres, la pátina de corrección y de convivencia solo duraba hasta que caía la noche. La violencia siempre latía en cada callejón, en el final de cada historia triste. Los fuertes aguardaban a los débiles y para ello las ciudades creaban sus propios «fuertes», sus depredadores uniformados que se hacían ver en una calculada demostración de crueldad implacable.

			Era como funcionaba. Donde no cabían los puños, lo hacían los contactos y las influencias. El fin era siempre explotar y medrar, trabajar con denuedo y luchar por salir de los callejones; cambiar de oficina, de club, de salón o despacho de la Alcaldía: hacer cualquier cosa antes que volver a las calles.

			Entendía que las cosas no eran tan diferentes del rancho, si acaso menos honestas; donde el rancho disponía de cabezas de ganado, en las ciudades el propietario disponía de los arrendatarios y los pastoreaba y, a su vez, estos entregaban su fuerza de trabajo a otro “ranchero” de ciudad en fábricas, oficinas, constructoras o comercios. Aunque también, lejos de idealizarlo, el campo era cruel, tiránico, impío, no se apiadaba de nadie, ni entendía de excusas o de si sobrevivías o morías, sin espacio para los errores. Simplemente, le eras indiferente.

			Luego estaba la cuestión de las Sombras. El campo era un lugar de vida y muerte, pero, normalmente, equilibrado. Las ciudades eran espacios claustrofóbicos donde la muerte imperaba, donde se ocultaba y se hacía patente como un tumor oscuro. Katherine sabía que los lugares donde se concentraban odios, angustias, desesperación y dolor eran un caldo de cultivo para las Sombras que, tarde o temprano, alimentadas por todos esos factores, creaban monstruos, espirituales o dentro de carne humana, cuando no llamaban, como un faro oscuro, a entidades más antiguas que se alimentaban de ellos. Viejos conocidos de la Humanidad, con miles de nombres; cuanto más antiguos, más peligrosos.
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			La figura que había llegado al rancho envuelta en la noche, el tal Argyle Ashton, comió el estofado cocinado por Teresa con el hambre de un condenado a muerte y, tras felicitar a la cocinera española, pidió hablar con la viuda Dawn a solas. Para ella, hablar a solas incluía a Águila Gris y Lobo Negro, cosa a la que el visitante tuvo que acceder. Fue conducido al salón más grande, la sala de la chimenea, una amplia estancia decorada con pocos y escogidos muebles europeos, alfombras donde se sirvió bourbon y sillones de piel marrón algo ajados en los que escucharon las palabras de Argyle.

			Habló el extraño mientras la oscuridad reinaba en el exterior y el interior, combatida con palmatorias, quinqués y chimeneas, sobre asuntos oscuros, sobre personas que, como él, como Katherine, habían Visto. Los que habían atravesado el Velo por uno u otro motivo y conocían la existencia de ese otro lado. Katherine se limitó a asentir con sus ojos grises relumbrando a la luz del fuego como mercurio y los dedos unidos por las yemas, delante de los labios, en actitud de concentración.

			—Sí, imagino que hay más gente que, como yo, ha tenido algunas experiencias, y son poco agradables.

			—Las hay, sí. Muchas de esas personas, las que lo hemos superado, quienes no hemos enloquecido y sentimos que no debemos dejarlo pasar a otros, estamos en contacto; pero no se confunda, señora Dawn, esto no es una sociedad secreta de esas que tanto gustan en Londres —seguía Ashton intentando despertar su simpatía mencionando el Viejo Mundo, pero ya vio, ante la oscura y casi relampagueante mirada de la mujer, que no era una buena idea. Realmente había esperado encontrar una mujer europea atrapada en la fría Montana, no una integrada y dura ranchera, algo hosca, que rechazaba sus lazos con el Imperio Británico y la sagrada Escocia. Decidió, por fuerza, cambiar de estrategia —, En Boston, Los Ángeles o Chicago, por ejemplo. Gente a la que, sin pretenderlo, el otro lado simplemente se le cruzó en el camino, o ellos en el suyo. Uno nunca lo tiene claro.

			»Como le he dicho, señora Dawn, no represento a ninguna sociedad secreta ni nada parecido. Solo somos un grupo de personas que nos relacionamos, normalmente por carta o telegrama, que tenemos esa marca en común y el entendimiento de una responsabilidad.

			»Se puede preguntar por qué… —aventuró. La respuesta de Katherine Dawn fue tomar otro trago de bourbon con su perfil contrastado por los claroscuros de la chimenea. Los dos Crow, tras ella, parecían broncíneas estatuas de ojos brillantes—. Pues porque, aunque hayamos tenido muchas experiencias, el Otro Lado, ahora, se ha revelado entre y ante nosotros, y somos más susceptibles a los eventos que vengan a partir de esa circunstancia.

			»Los hay, señora Dawn, que ahora ven a los del Otro Lado para bien y para mal. Otros solo ven los escenarios futuros o pasados de eventos que tienen que ver con la muerte. Una mujer de España es capaz de vislumbrar la cantidad de vida que tiene alguien con solo tocarlo; una monja haitiana ve quién va a matar a alguien en el futuro, pues dice que los envuelve un aura roja. Le pasó cuando lo vio con su propio padre; En Winchester, Virginia, vive un granjero que puede trasladar vida de una persona a otra, pero nunca más de un año; y un trabajador del ferrocarril ve las líneas telúricas donde el velo es menor y por donde los del Otro Lado pueden pasar en determinadas circunstancias, estando atrapados como detrás de un oscuro cristal hasta que se dan las condiciones. Después, bueno, después estamos los que nacimos con algunas capacidades. La mía es la de presentir las líneas de ruptura; son los hilos del destino que van a ser modificados por mediación sobrenatural, ya sea una criatura, un demonio o los propios hombres que usan los Antiguos Medios: Encantamientos y Hechizos, Conjuros o difíciles Sortilegios, o las siempre peligrosas Invocaciones, para usar esas energías para sus propios fines. Claro que esto no es ni mejor ni peor, no todos lo consiguen ni todos pueden hacerlo, ya sea por propia fuerza espiritual, porque tengan un don para ello, o porque pierden la cordura al hacerlo mal.

			»La finalidad de este círculo epistolar, señora Dawn, es poner conocimientos en común. Sé que usted no permanecería impasible ante una invocación de un espíritu poderoso por parte de un vecino para provocar pérdidas en las cosechas de otro. Que no dejaría pasar el hecho de que la futura fundación de una iglesia presbiteriana en la colina del oeste, que creará un panal de miel para espíritus sin control debido a la pérdida del mismo de un punto telúrico de esta zona si la construyen, si alguien no pone remedio»

			Los troncos crepitaron, y Argyle se retrepó más cómodamente. Uno de los Crow había desaparecido sin hacer ruido, y reapareció aprovechando una pausa para echar otro grueso tronco al fuego, que se atenuó un instante antes de reavivarse con intensidad. El elemento reanimó la estancia con su gama de naranjas y amarillos tras un breve momento de oscuridad.

			Ashton prosiguió, tras apurar su bourbon y escanciar otro de la licorera, aprovechando para crear una pausa en la que sus palabras calaran, volviéndose a sentar despacio, paladeando el nuevo trago de sabor ahumado.

			—Los que estamos en este círculo epistolar comentamos noticias, damos avisos y transmitimos mensajes. También nos prestamos ayuda. En el cartapacio que entregamos y que se actualiza cada mes mediante carta, se incluyen las especialidades de cada epistolario, su distancia hasta un punto central del país en concreto para poder medir el desplazamiento, y las direcciones. Un pequeño grupo se dedica a multiplicar cada carta abierta y crear un pequeño boletín de estudio y vigilancia que nos llega y permite ponernos al día de lo más importante de cada región, para poder hacer un mapa mental de lo que sucede alrededor de nuestros hogares.

			Argyle siguió hablando. La conversación terminó sobre la madrugada. Katherine expuso sus condiciones y dudas. Ashton respondió con franqueza, y pronto se incluyó a Katherine Dawn en el listado del círculo epistolario de Cambridge. No había organizadores o rectores, todo era un esfuerzo conjunto. La experiencia de la viuda fue incluida en el listado bajo el epígrafe de «Poderes Mentales», «Experiencias con espíritus y cercanas a la Muerte», «Mundos Espirituales» y otros espacios, así como «Caza y eliminación de entes sobrenaturales invasores».

			Y era por ello por lo que se encontraba en ese momento en Chicago.

			Porque algo o alguien había matado al jovial y optimista Argyle, y Katherine Dawn no iba a dejar que esa pequeña llama que la había reconfortado con su amistad y sus divertidas cartas hubiera muerto en vano. La premonición, la certeza de que ya no estaba, le llegó hacía días, durante una fuerte tormenta que se atemperó y huyó a las montañas en el momento en que ella despertó. En un ominoso y pesado silencio, Katherine miró por la ventana, abriéndola, sintiendo el olor de la lluvia y los resplandores lejanos de los rayos que rasgaban la negrura con su poder. No pudo volver a dormir, inquieta. Al día siguiente llegó la carta de Argyle. Era extraño, una de esas sensaciones que se afincan en ti como el sabor de una moneda de cobre. Algo se había apagado en su mundo, y sintió una ausencia brutal que quitaba la respiración.

			Cerró los ojos, allí, en la ventana. Le llegó la premonición. Era algo que había aprendido del viejo chamán Crow. Examinó los nombres de todos los que conocía, y en la oscuridad se fueron encendiendo lucecitas, puntos de existencia relacionados con ella como una tela de araña cósmica y ancestral de hilos cálidos y dorados.

			Los que tenían más relación, la gente del rancho y los ligados a ella por sangre, incluso estando en la lejana y oscura Escocia, aparecieron con grandes llamaradas de luz. El mapa se formó en su visión. Ahí, en Chicago. Había un gran espacio oscuro donde antes ardía la llama de Argyle Ashton. Este agujero negro se clavó en su mente y en su corazón, y se agrandó y ardió cuando leyó la carta.
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			Abrió los ojos. No reconocía el lugar en el que se había detenido el vehículo.

			—¿Dónde estamos? —preguntó al chófer.

			Ante ella vio edificios bien diseñados, bonitos, de ladrillo rojo y nuevo. Eran dos, gemelos, de tejados rojos y tres plantas compartiendo unos jardines cuidados y frescos, algo umbríos, con varios bancos de mármol y una fuente. Estaban aislados de la vía pública por un murete bajo, amarillo, rematado con unas altas y oscuras rejas de hierro negro acabadas en punta de lanza lisada. 

			—Regent Drive —fue la respuesta escueta del chófer. 

			Pero habían sido trasladados directamente hasta la residencia de Argyle Ashton en Chicago. Katherine recordaba la dirección exacta de las cartas, y por fin puso color y silueta a las descripciones que, a veces, el escritor que Argyle tenía dentro le narraba con simplicidad y desenvoltura. Volvió a sentir el vacío que le producía la desaparición de su amigo. Su mano derecha tembló un instante dentro del guante, y la cerró en un puño. Rabia. Dolor. Era injusto. Lo pagarían. El chófer, con voz seca y su fuerte acento teutón, les indicó que «Milord Montgomery aguarda en el interior».

			Traspusieron la verja metálica entreabierta, sintiendo los olores de los arriates de flores que aparecían en el jardín cuidado, y abrieron la puerta —invitadoramente entornada— de la casa. Katherine vio la figura de Kulbir, el guardaespaldas personal de lord Montgomery. Era un gurkha británico, uno de los más temidos cuerpos mercenarios existentes, compuesto por nepalíes entrenados desde los diez años, como si de una agogé se tratara. El gurkha, retirado del servicio activo y condecorado, era un hombre de piel aceitunada no muy alto, pero rodeado de un aire de dureza que invitaba a tomárselo con calma antes de cometer cualquier estupidez. Tenía una perpetua sonrisa franca cuando se encontraba entre conocidos, y sus ojos oscuros y rasgados, siempre vigilantes, escudriñaban cada sombra.

			Recibió a Katherine Dawn y a Lobo Negro con una deferente inclinación de cabeza. Se conocían desde hacía tiempo, puesto que el soldado acompañaba a Montgomery como una leal y letal sombra, y respetaba enormemente a esa mujer en la que veía un aura mezclada de determinación y poder.

			—Kulbir —dijo Katherine, como todo saludo—. ¿Por dónde anda Montgomery? —inquirió.

			—Señora Dawn. Me alegro mucho de verla. Milord está arriba, viendo lo ocurrido. —contestó el gurkha con una sombra inquieta en la voz que no pasó desapercibida a Katherine.

			Ella asintió. Hizo un gesto a Lobo Negro para que aguardara allí, que fue respondido con una grave afirmación, y en ese momento, en lugar de una estatua humana hubo dos.

			La planta superior, decorada elegantemente, mostraba un doble pasillo. Katherine escogió ir a la derecha. El alfombrado del suelo amortiguaba sus pasos, y el empapelado de las paredes mostraba el estilo de su dueño: elegante, culto y lleno de conocimiento, a juzgar por las colecciones y piezas exquisitas que se dejaban ver por toda la casa. La decoración de cuadros y objetos caros, que sería lo habitual en una vivienda rica, se había transformado en una colección de cuadros inquietantes y oníricos, de paisajes nubosos y formas imposibles, pertenecientes a un pintor que veía otras realidades e interactuaba con ellas. Era uno de los protegidos de Argyle. Los objetos, que serían normalmente jarrones y urnas o cajas asiáticas, flores y bustos, eran una amalgama de extraños tibores con la reputación de malditos, raras adquisiciones como manos momificadas, cabezas reducidas, un pequeño altar a los Orishas con velas encendidas y cenizas de gruesos habanos, así como una botella de ron descorchada. Todo era la transformación de lo cotidiano a través del pincel de lo Oculto.

			Katherine sintió la presencia de Montgomery tras la siguiente puerta.

			Se acercó discretamente: era una doble corredera, entreabierta. Miró primero, sabía que a Montgomery le alteraba que lo interrumpieran si estaba concentrado. Efectivamente, escuchó la charla ininteligible en la que solía prorrumpir el noble británico cuando hacía uso de alguna de sus capacidades. Pero quería ver lo que hacía, así que se coló discretamente, escudando su presencia bajo una capa de concentración.

			Montgomery, un hombre de la misma estatura que Katherine, con un gran bigote prusiano bastante arcaico, y cuya piel era morena por el sol de las excavaciones. Llevaba visible un brazalete de acero con marcas sikh que daban pistas de su paso por la India, por Oriente y otros horizontes lejanos donde desgranó enigmas e historias que los desiertos y ciudades muertas había reclamado en el tiempo.

			En ese momento, sin la impecable levita negra que solía llevar siempre, mostrando un chaleco verde y plata de fantasía y camisa blanca, se paseaba por la sala. Al cuello, un gran pañuelo plateado con un alfiler cuya cabeza era un detalle esotérico, una representación en miniatura de Shiva, muy antigua, que había hecho adaptar para esa pieza. Con los brazos levantados escrutaba la habitación en busca de pistas y ecos, absorbiendo y sintiendo las auras de los objetos, muebles y del pasado. Tenía los ojos en blanco, y su boca con los dientes manchados del fuerte tabaco que fumaba, murmuraba esa esotérica cháchara que siempre barboteaba cuando su mente se expandía y tocaba el Otro Lado. En aquella ocasión buscaba ecos de Ashton en la habitación, intentando averiguar lo ocurrido, tirando de los lejanos hilos de la existencia y depurando visiones de lo que impregnaba el lugar.

			Dos minutos después, el lord inglés puso las manos en un reloj dejado sobre una mesita de café. Siguió murmurando su extraña letanía xenoglósica2 en la que parecía a veces preguntarse y responderse a sí mismo, hasta que súbitamente calló. 

			Un vapor emergió de la comisura de sus labios y de sus párpados cerrados. Al callar, abrió los ojos, y estos perdieron su color blanco lechoso para pasar al castaño habitual.

			Parpadeó un par de veces, mirando a su alrededor para no tropezar —nunca sabía dónde le dejaría el trance—, y sonrió cuando enfocó la vista sobre la viuda. Miró el reloj que sostenía en la mano y lo guardó en un bolsillo del chaleco. No fue hasta la mujer, dándose su tiempo, sin hablar todavía. Se dirigió a un secreter cercano, de roja madera de cerezo, y se sentó. Allí, con las manos sobre las rodillas, respiró varias veces profundamente. 

			—Katherine, me alegra verte, querida, aún en tan penosas circunstancias —afirmó mientras se ponía unos finos guantes de piel, con la voz cansada pero una sonrisa sincera.

			Ella respondió asintiendo, sin emitir ningún sonido, mientras veía al lord inglés trabajar. 

			Acto seguido, cogió pluma y papel y empezó a escribir. Una de las características de su poder era que la carga psíquica era tan fuerte que su mente, para protegerse, olvidaba con rapidez lo que había visto. Por ello se abstenía de ningún estímulo ni relación hasta que lo escribía todo, antes de olvidarlo. Sabiendo eso, la mujer aguardaba en silencio.

			Garabateó rápidamente y guardó el pliego en su bolsillo. Entonces se levantó y se acercó a Katherine, que esbozó una sonrisa; tomó su mano para el besamanos pertinente según el protocolo. Montgomery seguía considerando a la mujer como a una compatriota de buena cuna, una noble de las Lowlands escocesas, desoyendo cualquier palabra sobre ello de la susodicha. La corriente de simpatía era mutua y palpable, experiencias y peligros compartidos, secretos y un torvo humor común.

			—¿Cómo es de grave, Evan? —preguntó obviando todo título.

			Cuando varios sectarios Thugee te han perseguido por Oriente, cuando algún bicho indescriptible ha amenazado con sajarte el alma o un antiguo hechicero loco o inconsciente de lo que está haciendo en realidad (y de su coste) te hace objeto de sus atenciones, los títulos tienden a sobrar. En este punto hay que señalar que, pese a todo, Katherine no pasaba todo su tiempo en el rancho. Estaba marcada, lo sabía, y decidió, en su momento, no quedarse de brazos cruzados ni esconderse en lo más recóndito de Montana. Varias veces al año salía de allí con alguna empresa que cumplir y llevar a cabo lo que consideraba su responsabilidad.

			—Bastante. Los ecos están desapareciendo —dijo.

			Mala noticia, desde luego. Que los ecos desaparecieran quería decir que algo muy poderoso estaba en marcha. Normalmente los ecos, tanto psíquicos como espirituales, la fuerza de las mentes y las almas, las improntas que dejan en la existencia, permanecen un buen periodo de tiempo. A veces hasta años. Incluso siglos en algunas ocasiones notorias u objetos de poder, como tumbas y templos por muy ruinosos que fueran. Pero cuando los ecos empezaban a desaparecer, quería decir que una fuerza poderosa había actuado, y eso era capaz de «quemar» improntas y deshacer existencias. Si algo así había actuado contra Ashton, las sospechas de este estaban más que fundadas.

			—¿Recibiste la carta? —preguntó Montgomery.

			—Igual que tú. Tenemos que movernos rápido si queremos no perder su recuerdo. 

			Cuando un eco se desvanece por intervención de un poder de rango alto, hay que anclar el recuerdo, y debe hacerlo alguien que lo conociera o se desvanecería y, en poco tiempo, no recordarían ni por qué estaban allí. 

			—Su habitación —sugirió Katherine.

			—Sería el mejor punto para empezar —informó Montgomery —. Pero antes anclemos lo que hay aquí, y ya habrá un puntal al que afianzarnos. 

			Dicho esto, Montgomery acudió hasta su maletín, de piel gruesa y oscurecida, con símbolos arcanos grabados. Sacó una vela de color verde oscuro cuya procedencia estaba ubicada en la lejana India, donde el lord inglés acudía de tanto en tanto para ver parte de sus propiedades e intereses, y también buscarse líos con alguna secta o entidad sobrenatural. La situó en una palmatoria, creando un símbolo arcano con arena blanca que sacó de una bolsita de cuero, y murmuró unas palabras. Después, con una cerilla, prendió fuego a una astilla de palosanto que, a su vez, usó para encender la vela mientras murmuraba palabras en sánscrito. Pero lejos de encenderse una llama, la bujía empezó a generar humo.

			La habitación se cargó de energía crepitante y Katherine pudo ver ecos de Ashton en aquella estancia, siluetas fantasmales de humo procedente de la mecha de la vela, acudiendo al escritorio a abrir una carta, tomando una copa frente a la ventana, leyendo o recibiendo a una de sus visitas íntimas… un mozalbete de apuesto aspecto y rizos entre los que su amigo enredó los dedos. Katherine esbozó una sonrisa triste. Le dolió. Lo añoraba. Alguna de sus cartas le hablaba de sus amores, de su pasión, de su desamor y de su inacabable búsqueda del compañero eterno. Ahora se lo habían arrebatado. El hueco del estómago dio paso a una sensación de ira, deseando ajustar cuentas con quien se había llevado del mundo a aquel ser jovial, que para ella encarnaba la amistad más pura que había sentido.

			La vela se gastó en cuestión de segundos, impulsada por el Hechizo, atando la esencia de Ashton allí para que no fuera olvidada por culpa de la magia poderosa que se había realizado en aquella casa y que la había intentado Encantar. Ambos se miraron un largo minuto, viendo las evoluciones de los recuerdos, casi sintiéndose espías de la vida de su amigo. Se sonrieron, y salieron de la habitación en que se encontraban, el estudio, que dentro de lo que cabe no tenía nada demasiado fuera de lo común, hasta la alcoba propia del esoterista, situada al final del pasillo. Estaba cerrada por una puerta hecha con siete maderas distintas de siete árboles sagrados según varias culturas:

			El roble negro de un nemeton celta.

			Sagrada acacia egipcia.

			El ahuehuete, un ciprés de río mexicano al que se le atribuían poderes paranaturales.

			Álamo griego, de un lugar del que Heracles cogió las hojas para la corona que llevó al Hades.

			Aliso galés, del árbol en el que decía la leyenda que Bran el Cuervo, protector de Inglaterra, se posó.

			Un milenario baobab africano, antiguo como un hueso de la tierra, donde se contaban historias desde hacía milenios.

			Y el fresno de los bosques escandinavos de Uppsala, que protegió en un tiempo lejano el legendario templo bajo sus ramas.

			La cerradura era una verdadera obra de arte encargada a un artesano alemán de un pequeño pueblo de la Selva Negra, según presumió una vez Argyle por carta. Estaba hecha con piezas de hierro frío, cobre y electro, y la llave tenía que ser poco menos que exótica: todo lo que se veía era una negra abertura con un círculo central y ocho rendijas rectangulares, lo que haría que la llave fuera de cuatro palas. Desde luego, Ashton sabía cómo acudir al esoterismo. Katherine se encogió de hombros, menos mal que no estaba cerrada. Ni el mejor cerrajero del mundo abriría eso.

			Los aposentos privados de Ashton eran espaciosos y con cierto lujo. Una pieza amplia con una gran cama adoselada y un pequeño salón de visitas con dos butacas de orejas, una de ellas repleta de papeles y libracos, y la otra con una pequeña manta y un escabel, frente a la gran chimenea apantallada y varias estanterías repletas de literatura, alguna de extraños nombres y oscuros temas. Hablando de civilizaciones antiguas, literatura de autores menores y poco conocidos, mitos y tradiciones, folclore y algunos atlas de lugares remotos y reinos extintos.

			Dentro de la habitación se respiraba una atmósfera tranquila, oliendo a las flores frescas, lirios, situados junto a la licorera.

			Montgomery fue directamente hasta este mueble e hizo tintinear los recipientes.

			—¡Qué buen gusto! —dijo oliendo una pesada botella de cristal labrado—. Glenfiddich, si no me equivoco. Reserva de veinte años.

			Quizás pareciera algo frívolo hacer eso cuando se registra el hogar de un buen amigo que parece haber sido eliminado por un ser preternatural y poderoso, pero ya tenían experiencia y cada uno enfrentaba la situación a su manera. En el caso de Katherine, analizando metódicamente lo que veía, sin tocar nada con las manos desnudas. Montgomery giró sobre sus talones, curioseó la correspondencia que había en el buró junto a la puerta, suspiró, y empezó a quitarse un guante.

			—No.

			Miró el lord inglés a Dawn, que se encontraba en el umbral, mirando al interior, pensativa.

			—Aquí no encontraremos lo que buscamos, Evan —informó la mujer secamente.

			—¿Ah, no? —replicó.

			—No. Mira bien. Aquí no están sus cosas de trabajo.

			Y por trabajo se refería a dos cosas concretamente que se echaban de menos: toda la parafernalia esotérica y las cartas.

			Argyle coordinaba el círculo epistolar de América del Norte y, además, era un buen Hechicero que realizaba trabajos de control en Chicago; su despacho y su habitación deberían ser un nido de papeles y cajas repletas de cartas, además de parafernalia como velas, círculos, estrellas y sellos. Pero quitando la cerradura, no había nada fuera de lo común en la habitación. No. Eso no era el Sancta Sanctórum de un ocultista adicto a la correspondencia. Era un lugar donde estar a salvo de pesadillas y lejos de todo lo que tuviera que ver con lo sobrenatural, para hacer descansar la mente y el espíritu. Era una zona de tranquilidad, como la que todo buen hechicero necesitaba.

			Katherine volvió a salir. No investigó las demás habitaciones, miró directamente el techo del pasillo, con un bello artesonado de siete maderas. Allí, cerca de la puerta de la pieza, vio una estrella de siete puntas disimulada. Argyle no tendría una cuerda colgando para que cualquiera pudiera encontrar el indicio de la entrada a la buhardilla, era demasiado efectista para eso.

			—Busquemos la palanca —le dijo a Montgomery, que sorbía del vaso de licor. Lo dejó en la licorera de nuevo y la acompañó.

			La palanca resultó ser un botón disimulado tras una consola de palisandro cercana a la puerta. El mecanismo chasqueó, y la estrella de siete puntas que habían visto antes pivotó sobre sí misma, desplegando una escalera de madera que realmente era parte del techo. Un aire cálido provino de la oscuridad. La viuda vio que el mecanismo activaba unos pistones hidráulicos de latón a los lados. Ocultismo y tecnología, por qué no…

			Subieron con pasos cautelosos. La atmósfera era pesada, oscura. Olía a cera, a hierbas con resina e incienso y a madera quemada.

			La buhardilla debía tener la extensión de la planta de la casa con un techo inclinado hacia el sur y un ventanal redondo y grande.

			El lugar estaba dividido en tres zonas, nada más entrar se disponía un enorme amasijo de libros agrupados en irregulares torres, cajas llenas de cartas organizadas por remitente y un gastado secreter con estilográficas, tinteros y cajas de folios sin desempaquetar. Eso ya cuadraba más.

			El segundo espacio, separado por una pesada cortina abierta, era un pequeño dormitorio; apenas un gastado camastro, varios libros apilados a un lado, una bandeja maloliente con un bocadillo a medio comer, de varios días, la almohada aún con el hueco de la cabeza de Ashton y varias mudas en una silla.

			Pero la parte que llamaba la atención era el lugar del que provenía el olor a incienso. 

			Ambos avanzaron. Ahí es donde había ocurrido todo. Podían sentirlo, era una palpitación, un lugar donde se había desatado una fuerza ctónica3 y muy poderosa. Allí, el recuerdo de Argyle luchaba por mantenerse dentro de sus mentes, y en el suelo había un círculo inscrito con placas de metal sobre la madera. Lo más común es que dentro del círculo hubiera una estrella de protección y varios símbolos más, en función del trabajo a realizar, pero en su lugar encontraron un montón de cenizas azules esparcidas como si desde el espejo que había enfrente se hubiera proyectado una lengua de fuego de nivel volcánico.

			Katherine sintió una punzada de ira mezclada con tristeza. ¿Era ese montón de cenizas, acaso, el despojo de lo que fue su amigo? Un sabor amargo llenó su boca. Ella y Montgomery estaban a ambos lados del círculo mirando las cenizas.

			Lentamente, Montgomery se quitó el guante diestro y se acuclilló. Katherine vio la funda de un arma en la chaqueta y el pomo de un puñal que ya había visto en acción, con forma de cráneo pulido, de plata sagrada.

			Mientras el inglés pasaba la mano por el círculo, Katherine pensó que no había nada más de la parafernalia, ni un athame, ni espada ritual o cuencos de ingredientes, ni libros con fórmulas o pergaminos. Salvo una cosa: el incensario. Varios días y aún humeaba, no tenía sentido.

			Fue entonces cuando, tras el brasero que estaba a espaldas de Montgomery, entre una espesa voluta y la oscuridad, vio la figura que los contemplaba con ojos brillantes, velada por el humo gris y denso.

			Luchó por mantener la calma y no sacar su largo machete Bowie; también calmó su poder inherente para que no se disparara, sintiéndolo burbujear en su interior.

			—Nos miran —dijo el inglés.

			—Sí —convino ella.

			—Es un Observador.
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			A la memoria de la viuda acudió, en medio de aquel maremágnum de destrucción, una de las últimas comunicaciones con Argyle, y que podía resultar la explicación a lo que estaban viendo.

			Mi muy querida y respetada Katherine.

			Te escribo esta carta en la noche previa al segundo plenilunio de un mismo mes, condición que, como bien conoces, es ocasión para realizar un esbat especial y remarcado, una noche para los trabajos más difíciles. 

			Eres mi confesora, lo sabes, ya lo hablamos largamente, y eres la única que no se deja llevar por la emoción en casos como el que te voy a exponer. Sueles mantener tu fría mente y das buenos consejos. Es algo que no puedo menos que apreciar con toda el alma.

			Desde hace unos meses he visto cambios, aquí en Chicago, que no son achacables al talento, la diosa Fortuna o al trabajo duro; puntales sobre los que se levanta en éxito en este país, o de eso presumen. Algo se estaba moviendo, como una serpiente en la oscuridad, provocando unos extraños cambios en la alta sociedad. Paso a explicarte.

			Chicago contiene un buen sector de industria y bastantes empresarios que pelean entre sí como perros rabiosos intentando entrar todos a la vez en la sala de la Fortuna y, por tanto, atascándose en la puerta, creando un divertido coágulo de pelagatos quejumbrosos.

			Que varios de ellos se escurran y consigan entrar no debería ser inusual, pero cuando al hacerlo empiezan a ocurrir cosas funestas, eso sí llama la atención. 

			Curiosamente, Emmanuel Henry Clarkstone, un pequeño industrial, después de que los más importantes siderúrgicos del sector sufrieran distintos reveses, como la explosión de un alto horno, un desfalco por parte de uno de los hombres más honrados que se conocen en esta ciudad y la súbita desaparición de otro de los más poderosos, ha empezado a despuntar. Normalmente, podría achacarse a una serie de casualidades. Pero cuando pasé, como cada mañana, mi péndulo de obsidiana sobre los periódicos, el patrón en forma de trigrama apareció sobre esas noticias, y ya sabes lo que eso significa.

			Y no queda ahí.

			Gregory MacCavoy es un comerciante de éxito moderado en la zona de Illinois. De pronto, también marcado con un trigrama: noticias sobre importantes contratos federales que lo convertían en abastecedor de ciertos organismos, de nuevo tras una serie de desdichas acaecidas sobre sus oponentes entre accidentes, plagas y enfermedades sobrevenidas a toda una plantilla.

			El tercero en discordia es Aidan Davenport. Es un joven que, sin más oficio que el de heredero petulante, súbitamente se convierte en una promesa de la política cuando el pobre apenas distingue la izquierda de la derecha; sin motivo ni carrera previa es apadrinado por los republicanos, y lo erigen en una de sus figuras más destacadas y con más apoyos en el partido, sin extrañarse de todas las tonterías que dice. De hecho, he visitado a varios colegas suyos, tanteando, y ponen cara de perplejidad cuando repito las cosas que dice su protegido. Niegan totalmente apoyarle, pero luego continúan con lo mismo: lo siguen. Más tonterías no puede decir, créeme.  De nuevo, el trigrama marcó una intervención preternatural según el manual del shifu Lao Nong.

			Da la casualidad de que pude acercarme en distintos momentos a ellos tres, pero eran absolutamente ajenos a la modificación de su línea-patrón.

			Quise tomar perspectiva. Tanteé a los contactos en sociedades secretas, pero no hubo ningún resultado. No estaban implicados. Fue en ese momento cuando empezaron los ataques. Primero, un intento de solidificar sombras cuando volvía de la ópera. Mal asunto, pero ya me dijo cosas. Después, un estúpido intento de posesión de uno de mis criados. La tercera agresión fue más efectiva. Entonces, supe que quien fuera iba a jugar más duro. Sin embargo, la alternancia del ímpetu del poder fue una pista en sí: quien estuviera detrás manejaba mucho, pero mucho poder, más del que es capaz de controlar una persona.

			Concretamente, mi querida Katherine, el ataque me recordó algo: una vieja lectura vino a mi mente mientras mis amuletos explotaban uno a uno y empezaba a sentir la presencia que había detrás. Algo antiguo y malévolo, algo que ocultaba su nombre en pliegues de maldad. Atacó sobre todo a la esencia de mi alma, más que físicamente, y hay pocas entidades que puedan hacer eso.

			Tuve que impulsar la voluntad que alimentaba mi escudo personal (ya sabes que no soy un experto Hechicero, pero sé defenderme de entidades atacantes; estaba preparado). El combate me pilló en los jardines frente a mi casa, en aquella fresca noche que olía a rosas. No hubo grandes chispas, ni gritos, ni destellos. Ya sabes, estas cosas son más prosaicas de lo que parece, de lo que los aficionados imaginan, de lo que puedes leer en los cánticos artúricos o en las obras de Howard. Son solo dos bandos impulsando sus voluntades e intentando que su esencia, alma o lo que sea atacado no sea desgajado o reducido a la nada. 

			Todo cesó tan rápido como había empezado. Tal como había aparecido, mi atacante desapareció. Calculé: habían transcurrido trece minutos exactos desde la confrontación. Ni más ni menos.

			¿Sabes esa sensación cuando empujas una puerta y al otro lado ejercen la misma fuerza, y de repente se retiran y tú sigues, y trastabillas, entrando en la habitación por falta de presión opuesta? Pues eso sentí. Un intenso olor a sulfuro, a hierro caliente e incienso denso. Temí que fuese una trampa, pero dejé de sentir la presencia malévola. O sea, que, quien fuere, había dejado de invocarlo o su vínculo de fe se había agotado, y su presencia no podía mantenerse. Ya sabes cómo funciona.

			Después de eso no iba a dejarlo pasar. Entré en casa. Era medianoche y me quedaba poco para que la pista se desvaneciera. Cualquiera que supiera lo que iba a hacer me llamaría masoquista.

			Fui hasta mi laboratorio y busqué los ingredientes: Polvo de momia, arena roja del Campo de Set, escamas de fósil de Black Mesa y la siempre presente sangre de dragón, —que se pega a todos lados y te estropea las camisas—. Lancé un rápido embrujo sobre la mezcla, recogí unos talismanes de protección para sustituir los rotos, un athame de cobre grabado —el que me regalaste—, la capa y un revólver especialmente preparado, que nunca está de más. A veces, un par de tiros disuaden al sectario más entusiasta cuando el plomo estalla en el pecho, y si la bala está encantada ya ni te cuento.

			Bajé de nuevo al jardín y esparcí una parte del polvo sobre la zona donde la presencia me atacó. Déjame decirte que no fue nada agradable. La forma de la criatura no era la aberración que yo esperaba, al contrario. Parecía humana, alta, esbelta, alada y con símbolos sobre la piel allí donde el polvo se asentó sobre su eco presencial.

			Cogí otro puñado de polvo y susurré la letanía de la búsqueda, la que encontramos en la biblioteca de Melk.

			Se creó un sendero en la noche que relumbraba una vez hice la cochinada de restregar parte de ese polvo en mis párpados. Desagradable, querida, muy desagradable. Como sombra de ojos es un espanto. El camino se adentraba hacia el corazón de la ciudad, una vez que prendí fuego al polvo del suelo con la papeleta taoísta. Obviamente, solo visible para mí. Empecé a correr. No me entretengo con los detalles, solo que cerca del centro, en un barrio elegante, se acababa el rastro. Me encontré en los límites del parque Garfield Park, en el West Side. Es un lugar con suficientes recovecos y calveros que permitirían una reunión clandestina a resguardo de miradas.

			Algo impidió que me acercara, una fuerte barrera de olvido. Pero llevaba un talismán para la ocasión y traspasé el Hechizo. No encontré el foco para estudiarlo, tristemente. 

			La pulsación de la invocación aún era potente y me acerqué despacio. La senda de fuego creada por el polvo se desvaneció, y una luna tímida iluminó el sitio. Cerca del río encontré el lugar. Tras un árbol, aceché en silencio a tres figuras encapuchadas que estaban murmurando, así que me protegí para pasar desapercibido. No reconocí el tipo de hechicería, pero las palabras no eran ni latín ni griego. Ni siquiera árabe clásico. Las tres figuras se reunían en torno a un círculo hecho con un polvo blanco (que después supe que era tiza con polvo de hueso) y un octograma. No vi bien los detalles.

			Las capuchas estaban rematadas en un velo que cubría el dominó, pero supe que eran mujeres. Una de ellas alzó los brazos, blancos, con una ancha pulsera que me pareció dorada, y acabó una invocación. 

			Los vientos acudieron y la criatura apareció. Era igual que en la imagen residual, salvo por el detalle de que estaba rematado en unas astas cérvidas.

			Las figuras hablaron con él, pero un viento cálido y ajeno me cercó y no pude escuchar bien, ni memorizar esas voces. Así estuvieron varios minutos, y la figura respondió en un defectuoso inglés. Se agachaba clavando la rodilla y llevándose un puño al pecho, en una suerte de… ¿humildad?

			Al poco de hablar él, ellas hicieron varios gestos y le entregaron algo. No era papel, eso seguro, y lo tuvo que desenvolver; parecía más un pergamino o una vitela. Ni el papel ni el papiro tienen esa flexibilidad. La criatura lo recogió, pareció leerlo y asintió, llevándoselo al pecho. Pero en el mismo gesto, abrió la otra mano y la tendió hacia ellas. Sacaron un objeto cada una, no pude verlo, y no me quería acercar más. Cuando aquello cerró la mano, las tres se cogieron de las suyas y despidieron al ser que habían invocado. Justo después, deshicieron el Círculo, pero no despidieron a atalayas ni guardianes. De nuevo, me pregunté qué tipo de hechicería era aquella. 

			Ya había resuelto consultar a lord Montgomery, a ver si él, más docto que yo en cultos invocadores, sabía orientarme. Porque una cosa estaba clara: no tramaban nada bueno si invocaban a una criatura así.

			Vi que se retiraba en fila india, entonando un cántico extraño, y no me moví hasta que sentí que el efecto de la barrera cedía. Una vez se aflojó aquella presa, corrí hasta el lugar donde había estado el círculo. Ahí me di cuenta del tipo de mezcla usada para crearlo. Vi los palos del interior, que habían usado para la invocación, llevándome una de esas varas para examinarla, pues advertí varias marcas en ellas.

			No te aburro con mi investigación. No pude hablar con lord Montgomery, pese a que le envié un par de cables, así que no averigüé demasiado hasta hace unos días. Encontré en aquel lugar, también, una piedra negra con un símbolo escrito. Lo investigué en los libros y tuve que ampliar hasta que di con él en un tomo bastante vetusto que se extendía sobre el enochiano. Pero no el recreado por Dee y Kelley, que resucitó Liddell, sino una fuente distinta cuyo autor se identifica escuetamente con «Shem-i-azah». El nombre ya dice mucho de por sí, y ello me dio una pista.

			Preparé mi propio ritual, ya que no podía confiar en los enochianos de Dee y Kelley, y los del libro que encontré que eran casi indescifrables. Lleva como título Die kulten der dunklen Gebiete und die Art der Gennhinom4, infausto nombre, y más con el que incluye en él, y cuyas indicaciones eran casi indescifrables, aunque encontré fuertes paralelismos con fuentes árabes tan viejas como las elamitas.

			Ya habrás supuesto hacia dónde apunté. No pude identificarlas, pero aquellas mujeres debían ser cercanas a los tres hombres que te he mencionado anteriormente: MacCavoy, Davenport y Clarkstone. Aunque no tenía las pruebas totales que necesitaba, elaboré un plan sencillo: si creaba un ritual adecuado, podría focalizarlos a ellos y visualizar quién estaba interviniendo en sus destinos.

			Debo decir que parte del inicio del caso corresponde a que varios de los afectados son conocidos míos de diversos círculos sociales, y ello me llevó a reparar en esos súbitos y antinaturales auges. Ya te contaré cuando te vea, espero que en breve.

			Ahora, en esta noche de segundo plenilunio en el mismo mes, se cumplen las condiciones óptimas para mi trabajo. No te engaño: no sé qué me voy a encontrar, así que voy a recurrir a todo lo que sé para detener lo que está ocurriendo; hoy ha muerto un rival de Davenport y una fábrica de suministros ha ardido, matando a treinta y cinco personas que quedaron encerradas. Treinta y cinco familias, Katherine… Hay que detener esto. Simplemente haré que olviden, o cortaré su nexo con la criatura que les sirve (no es la primera vez que lo hacemos, ¿recuerdas?). Creo que están descontroladas y pueden provocar algo peor. Ya saben dónde puede conducir el hacer tratos con entidades paranaturales, no me gustó lo que vi aquella noche.

			Se acerca la hora, debo prepararme. Te escribiré tan pronto como termine este trabajo y vea resultados.

			Cuidado, Katherine. Algo malo se extiende, tengo el presentimiento, y he enviado a Sean lejos, para protegerle…

			Te quiere incondicionalmente, 

			Argyle P. Ashton.

			Chicago, Illinois.
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			Mucho de lo que veían no concordaba con lo que debía ser. Katherine prestaba atención a lo que estaba viendo: un hombre no muy alto, de cráneo rapado y cubierto de caracteres cuneiformes hasta en los párpados y los labios. No podía ver más que su cabeza, puesto que parecía estar cubierto por una suerte de capa de profunda oscuridad. No sonreía, tan solo… observaba, con unos ojos negros, humanos, pero profundos y duros, con el brillo de una estrella que reflejó su luz eones atrás.

			—Evan —dijo Katherine como advertencia. Se estaba poniendo nerviosa ante la aparición pese a que no era la primera que veía.

			—No hará nada. Es raro, debería haber desaparecido ya… Hay algo que me escama aquí, Katherine —dijo sin prestar atención a dicha aparición—. No capto nada, y eso sí que es preocupante.

			—¿Qué hacemos con él? —inquirió Katherine.

			Las apariciones usuales son caprichosas, algunas pueden conjurar corporeidad durante un tiempo, y otras son simplemente ecos residuales apenas formados y translúcidamente visibles. Pero ese hombre tatuado parecía muy corpóreo.

			—Tapa el incienso —susurró Montogomery mientras sacaba una pequeña joya roja y la mantenía en la palma de su mano—. ¡Etemmu-Du! —bramó de pronto el lord inglés dando un giro rápido hacia el Observador. Su puño brilló y el aparecido parpadeó con fuerza, tremolando su imagen antes de desaparecer.







			
				
					1	 Alba gu bràth: “Escocia por siempre”, un habitual grito de lealtad a Escocia.

				

				
					2	 La xenoglosia es la capacidad de hablar idiomas sin conocerlos previamente. Se suele asociar muchas veces a la posesión demoníaca y a diversos fenómenos sobrenaturales.

				

				
					3	 Las fuerzas ctónicas o telúricas son aquellas que representan las fuerzas primarias y muchas veces destructivas, casi siempre relacionadas con el inframundo. Una deidad ctónica puede ser Tifón, Hécate, Gea o Perséfone.

				

				
					4	 En alemán: Los cultos de las zonas oscuras y la naturaleza del Gennhinom (nota del Autor)

				

			

		



			2 - El Coven de la Dama Blanca

			Todo aquello apestaba. Ahora no solo preocupaba a Katherine la muerte de su amigo, sino que también lo hacía el paradero de su alma. Un grado de destrucción así no era poca cosa, muchas veces conllevaba el uso de algún tipo de Conjuro de una potencia casi divina.

			Katherine se había enfrentado a muchas cosas en los casi diez años que llevaba lidiando con lo sobrenatural. La mayoría de las veces era por intromisión humana. Primero se ocupaba de los elementos preternaturales y después de los humanos. Nadie la había nombrado policía sobrenatural, pero no podía consentir que más gente, más familias pasaran por lo que ella. El mundo ya era un lugar suficientemente oscuro, lleno de hijos de puta sonrientes, de ansiosos de poder, de psicópatas que mancillaban la inocencia y de egoístas que aplastaban a sus semejantes para realizar sus turbios y trastornados sueños. Solo había que mirar el periódico, las páginas de sucesos y las portadas donde muertes y aberraciones dejaban a la vista la mancha humana. Madres que envenenaban a sus hijos, torsos encontrados desmembrados, asesinos con hachas que amedrentaban ciudades enteras por un capricho, atracadores que mataban por un puñado de dólares y bandas organizadas que usaban el miedo y la violencia como herramientas. Si existía un infierno, el ser humano era especialista en recrearlo en aquellos lugares de Sombras, escondrijos oscuros proporcionados por enormes edificios de cemento, acero y cristal. El plano Umbral… un lugar, reflejo pálido y aún más oscuro que la realidad, donde las huellas frías de este lado podían estar aún marcadas, tibias, esperando… Pero no. Demasiados factores sin controlar. Aún. Mejor no entrar todavía ahí. 

			Montgomery ojeó un cuaderno medio quemado.

			—¿Qué hacemos con el Observador? —preguntó Katherine.

			—Dejarlo estar. Reaparecerá. Necesitamos su nombre o no colaborará, y hasta puede que nos mate; por eso lo he espantado, para que no lo haga si tocamos lo que no es. O algo peor. Pero es el único testigo. Necesitamos ese nombre, querida.

			Aquello era de locos; acababan de convertir en cenizas a uno de los pocos seres de este mundo que Katherine consideraba «amigo», no hallaban rastro de su alma, ahora estaba en su casa, y tenía que dejar de lado la ira volcánica y mareante que sentía por aquel hecho, soltar la mano derecha que aferraba su machete, blanqueando sus nudillos, para descubrir el nombre de un tipo extraño con la cabeza tatuada y escrita como una estela antigua al lado de ese montón de cenizas que eran los restos de su amigo. En lugar de encontrar un rastro y perseguir como sabuesos al o a los asesinos, debía reprimirse con autocontrol y disciplina, para buscar en el caos que era el Sanctasanctórum de su difunto camarada, un nombre que por lo que sabía podía estar escrito en cananeo, sumerio, acadio o en palitos y círculos, lo que fuera.

			Esa sensación de impotencia le hizo rechinar lo dientes. Respiró profundamente. La precipitación en la venganza costaba cara. Era algo que había aprendido por las bravas y tenía una cicatriz abrupta y curva en las costillas que lo demostraba y, según el tiempo, a veces dolía.

			No era fácil. No había tiempo para los recuerdos, sino para apretar los puños y seguir adelante, porque siempre había más amenazas que, cayera quien cayera, seguirían adelante. La tenaza en su garganta recordando mil conversaciones por carta, a la luz de un candil, escribiendo con una sonrisa, leyendo y riéndose en el silencio de su habitación. A veces, incluso, algún irreverente telegrama (a veces los mandaba cuando se emborrachaba…). Quería reprimir los recuerdos en ese momento, pero le vino a la mente la ocasión en que le mandó la receta de un plum-cake por cable, o la acerba crítica sobre un baile de la sociedad neoyorkina al que asistió, donde vio guapos jóvenes y atildadas aspirantes a princesa, así como a sus córvidas madres. Las veces que habían coincidido —él la visitaba una vez al año—, le había tomado cariño. El dolor de su ausencia volvió a inundar su pecho. Ya encontraría a quien había hecho aquello. Y bueno, ya se le ocurriría qué hacer. A fin de cuentas, no todas las criaturas eran susceptibles de ser empaladas.

			Empezó a mirar las notas calcinadas alrededor del círculo de invocación, tras contemplar el signo esotérico inscrito en el círculo del Observador. No pudo evitar mirar el espejo situado en la pared, frente a la posición última que había adoptado Ashton. Notó una fuerte y helada corriente de succión frente al espejo y, al moverse, vio que había un símbolo en él, como si el azogue tuviera dos tonos. Llamó la atención de Montgomery sobre ello y el lord inglés se acercó y empezó a dibujarlo en un cuaderno que sacó de un bolsillo.

			Trabajaban contrarreloj; en el brasero de invocación del Observador brilló tímidamente una ascua. Cuando se encendieran totalmente y el incienso fuera lo bastante denso, volvería a aparecer, aclaró Montgomery.

			Genial. Sin presiones. Katherine convirtió sus labios en una fina línea, en una mueca de concentración. Empezó a mirar con rapidez alrededor del círculo.

			—¿Puede haberlo apuntado en un cuaderno o diario? ¿O tiene que estar inscrito en algún lado? —preguntó Katherine.

			Montgomery adoptó una pose de profunda deliberación, como si tuvieran todo el tiempo del mundo y no se hubieran encendido tres brasas más con un violento fulgor anaranjado. Un débil hilo de humo se empezó a elevar tímidamente.

			—Es un incensario de invocación; sin el nombre del Observador no dejará de encenderse así lo inundemos de agua o lo asfixiemos con arena. Esas son las reglas de una magia tan antigua —informó el arqueólogo y esotérico, acercándose al lugar donde estaba Katherine—. Para invocarlo —recordó cerrando los ojos para luego volver a enfocar—, además de investigar se tendrá que haber hecho los sacrificios para la llamada. Un tipo de hierba o resina cara de conseguir, muy especializada. Esto es magia sumeria, o acadia, incluso. Los nombres tenían poder. Así que, si hay un diario del trabajo que estaba haciendo, ahí lo tendrá apuntado.

			—Evan —llamó Katherine.

			Otro carbón empezó a relumbrar.

			—¿Sí, querida?

			—¿Cuaderno o diario? ¿O puede estar en el suelo o en otro material? Gracias por la clase de teoría, pero tu amigo el calvo tatuado está prácticamente llamando a las puertas —dijo entre dientes, sintiendo la presencia del Observador sobre ella.

			Katherine encontró detrás del montón de cenizas un grueso cuaderno de tapas de cuero algo chamuscado. Deslió la cinta que lo cerraba. El interior era un compendio de cuneiforme, fórmulas y dibujos, un par de idiomas más que no reconoció y, entre medias, la firme y pulcra caligrafía de Ashton.

			Pasó páginas rápidamente. Empezó a sentir la mirada abrasadora entre el humo del incienso que ya se elevaba en volutas más densas conforme pasaban los minutos. Consultó las últimas páginas, donde empezaba a hablarse de los trabajos mágicos y de invocación. La letra se apretaba más, y los diagramas mostraban los signos que veían inscritos en las paredes y columnas.

			La presencia empezaba a tomar entidad tras la pequeña columna de incienso que ascendía como una serpiente etérea y perezosa. El profundo aroma se esparció por toda la habitación. Katherine se inquietó; vio los ojos clavados en ella y captó una pulsación agresiva. Unas palabras que no entendía comenzaron a ser susurradas, ásperas y malevolentes.

			—Evan, ¿no puedes hacer algo? Vuelve a apagarlo o lo que sea… —dijo sin dejar de pasar páginas.

			Montgomery se dio la vuelta, soltando la tablilla que tenía en las manos, y acudió frente al brasero.

			Volvió a bramar las palabras que dijo la primera vez, pero en esta ocasión algo en una lengua sibilante emergió entre el incienso y las palabras se estrellaron contra un cristal místico que se materializó ante el fragante humo. El cristal se resquebrajó por la potencia de la orden, pero aguantó. Montgomery abrió mucho los ojos.

			De pronto, una mano de pura oscuridad surgió del humo. haciendo ondular el cristal, y aferró al noble inglés por las ropas tirando de él. En la mano del lord apareció una aguzada hoja triangular y masculló unas palabras de Poder. 

			La atmósfera se cargó con un fuerte chasquido eléctrico, y el Observador exclamó algo con voz raspada en un idioma que, a buen seguro, llevaba miles de años sin ser pronunciado bajo las estrellas, y menos aún con un acento inglés.

			Los dedos de Katherine dejaron de hacerle caso, y las páginas volaron. Todo pareció transcurrir como si el tiempo se dilatara en un continuo. Conforme el puñal de bronce blanco era dirigido al rostro del Observador, y este rompía las volutas de humo, conjurando unas garras aguzadas en su mano derecha para imprimir un golpe mortal. Los ojos de Katherine repararon en una frase de aquel extracto en el que se había detenido su mano.

			—¡Zarddûk! —bramó.

			El Observador se detuvo de golpe y proyectó hacia atrás a Montgomery. que voló para estamparse contra la estantería que lo interceptó, cubriéndolo de una lluvia de mapas y rollos de pergamino.

			Katherine luchó por no distraerse y miró al Observador. Ahora sabía —o eso creía— su nombre.

			—Evan… ¿Instrucciones? —dijo ella sin romper el contacto visual con aquel ser, cada vez más corpóreo, cuyos ojos oscuros brillaban indicando que muy contento no estaba.

			—Dile que hable tu idioma. Debería ser capaz —emitió en un quejido mientras se levantaba— de adaptarse al idioma del invocador, o de quien tenga el control. 

			En ese momento se abrió la puerta. Kulbir y Lobo Negro, ambos armados con kukri y machete, respectivamente, entraron con brusquedad. 

			Katherine sintió un fuerte tirón en su mente y escuchó una profunda voz decirle:

			«¿Desea que los elimine, Alta Dama?».

			La mujer vio que el Observador entrecerraba los ojos con violencia contenida.

			«No», respondió ella; «Déjalos. Están conmigo».

			El ser asintió por toda respuesta.

			La atmósfera de la habitación se volvió más cálida. Era como si una parte de la oscuridad que se agazapaba en las esquinas hubiera perdido intensidad, y la luz gris del exterior, donde había empezado a llover, iluminara un poco mejor la estancia. Katherine seguía notando el persistente dolor en su interior cada vez que en su campo visual entraba el montón de cenizas.

			Interrogar a Zarddûk el Observador, examinar el diario y las cartas de Argyle Ashton, averiguar quién le había hechos semejante salvajada y borrarlo de la existencia.

			Lo suyo era una guerra, un enfrentamiento permanente entre todos aquellos que usaban la magia y los poderes arcanos para afectar la vida de los demás, sin control ni mesura. Nadie la había elegido como «policía», simplemente había decidido actuar antes de que algún apocalipsis, el que fuera, Armaggedon, Ragnarok, Gehenna, se desatara, provocara una guerra o soltara más criaturas preternaturales de las que podía controlar y gente inocente sufriera. Como en el caso de su difunto marido. Como el sol de su vida que fue su hijo y que ahora se pudría bajo tierra, con los pedazos más bellos de su alma.

			Priorizar. Katherine sacudió la cabeza y recordó las palabras de Águila Gris, dejando que los jirones de tristeza se desvanecieran. Lo primero era lo primero. Montgomery estaba siendo atendido por su guardaespaldas gurkha, que no dejaba de mirar al Observador con un brillo homicida en una mirada que le fue devuelta por la imperturbable criatura.

			La mujer se acercó al círculo de Zarddûk y lo escrutó largamente, sin soltar el diario de Ashton, testigo en la escena del crimen. Él debía saber qué había ocurrido.

			—Así es —dijo la criatura.

			Katherine frunció el ceño; no le gustaba que le leyeran la mente. Erigió una sólida muralla mental. Zarddûk entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas que brillaron brevemente. Así que lo había notado. Katherine hizo lo que mejor sabía: tomar las riendas.

			—No te he dado permiso para conectar con mi mente, espectro.

			El Observador bajó la cabeza.

			—No soy un espectro, señora. Soy un servidor de Enki.

			Montgomery vio lo que Katherine había hecho. Aun sin tener del todo claros los fundamentos de la hechicería sumeria, había sabido golpear en blando al invocado, en el ego. Incluso aquellas criaturas tenían esa reminiscencia.

			—¿Y qué hace el servidor de Enki aquí? Ha pasado mucho tiempo desde los días de tus soles.

			—Por la naturaleza de la propia invocación estoy atrapado aquí hasta que el trabajo del magus esté acabado.

			—¿No acabó?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Algo lo convirtió en cenizas —dijo señalando con el mentón.

			Premio a la obviedad.

			—¿No es deber del Observador invocado proteger al invocador? —inquirió Montgomery. Se había acercado y sujetaba su bastón por el centro de este.

			—Así es.

			Desde luego, no iba a ganar un premio a la locuacidad. La lluvia repiqueteaba en los cristales y llenaba con su sonido los silencios. Lobo Negro encendió un par de lámparas de petróleo y varias velas en la estancia sin dejar de vigilar a Katherine.

			—Y, ¿por qué lo dejaste morir? —preguntó ella con dura voz.

			—No lo dejé morir. Aquel hechizo sobrepasaba por mucho mi poder; eso es Alta Magia, pocas veces vista.

			—O sea, que no hiciste nada.

			—Lo defendí.

			—¿De quién?

			—De los Igigi.

			—¿Quién?

			—Son demonios de baja estofa, pertenecientes a las leyendas se Summer y Akkad. Cuando detectan que se abre un portal, vienen a molestar y tratar de intervenir en el ritual. Los Observadores los mantienen a raya. Así funciona —informó doctamente, ya apoyado en su bastón, Montgomery.

			Katherine asintió.

			—Demonios menores, pero en legión. Muy antiguos. Siempre esperan para cobrarse vidas y sangre —dijo Zarddûk.

			—Entiendo. ¿Ellos invocaron a lo que fuera que mató a Argyle… a tu invocador? —preguntó directamente.

			—No. Los Igigi son servidores caídos de los dioses, no son ni pueden invocar a otros. Antes tenían mucho poder, pues fueron creados para realizar el trabajo de los dioses antiguos. Pero se rebelaron, fueron condenados a una dimensión de hambre, oscuridad y caos, y los humanos ocupamos su lugar, realizando el trabajo de los dioses.

			A Katherine toda aquella información, dicha en voz monocorde, sin darle importancia, como quien anuncia objetivamente que está lloviendo, le picó exageradamente la curiosidad. Archivó mentalmente realizar en otra ocasión, si la había, un interrogatorio en profundidad sobre aquellas palabras.

			También pensó que estaba dándole muchas vueltas a lo mismo. Debía ser más directa, al parecer, con los Observadores, dado que no eran especialmente habladores. Tendían a lo escueto y literal.

			—¿Qué fue lo que lo mató? —inquirió—. Y no me digas que fue un «fuego». Qué o quién.

			El Observador calló durante unos minutos. Sus ojos brillaban, oscuros, taladrantes.

			—Fue un Conjuro poderoso. Surgió por el espejo —señaló la pieza que había frente al lugar de invocación. Los bordes estaban oscurecidos y no por el tiempo—. Alguien lanzó ese conjuro desde otro espejo y lo carbonizó. Yo no pude detenerlo, quién fuera mandó atacantes que ocuparon mi atención; no pude interponerme ni levantar mis escudos porque junto a los Igigi venía un de las antiguas sierpes, que anulan esas protecciones. La llamarada lo cubrió entero. Escuché su voz. Fundió sus talismanes y destrozó su carne, devoró su piel, abrasando hasta el mismo espíritu vivo que…

			—¡¡Para!! —lo detuvo Montgomery, que lo observaba sujetando con fuerza su bastón. Su ayudante, a su lado, no había soltado el puño de su letal machete kukri.

			Al lado de Katherine apareció Lobo Negro, justo en el momento en que esta se tambaleó. En su mente vio la escena. La brutal llamarada impía, la figura arrodillada de Argyle Ashton envuelta en llamas, gritándole a una fría e indiferente noche.

			Con la voz rota, preguntó al Observador:

			—¿Quién lo lanzó? —quiso saber. La ira la sacudía y la pena la estremecía.

			—Aquellos a quien intentaba cazar —sentenció Montgomery.

			— Apenas empezó el trabajo —habló Zarddûk— cuando aparecieron los atacantes de los que me ocupé. Me agredieron con más furia y en mayor cantidad, incluyendo a la sierpe; apareció aquel fuego infernal que no había visto desde los tiempos de los dioses viejos.

			De pronto, una bocanada de aire frío, húmedo y pestilente se materializó desde el mismo espejo. Una galerna surgida de la nada. El cristal se escarchó, también las ventanas de la habitación y todos los cristales de relojes, anteojos y lámparas. Todo se agitó. Las cenizas se esparcieron en una irreverente nube. Tuvieron que cubrirse los ojos y la nariz, pues el hedor no les dejaba respirar. Varias defensas espirituales inscritas en la madera de vigas, paneles y columnas estallaron. Gruesos y aristados trozos de hielo empezaron a ser arrastrados por la galerna y actuaron como metralla por toda la habitación, buscando elementos humanos a los que golpear.

			La imagen de Zarddûk tembló y se desvaneció violentamente cuando el brasero salió volando, haciendo un ruido ensordecedor al repiquetear el bronce contra el suelo.

			El pedrisco aumentó su velocidad y empezó a agujerear la madera, como disparos de las terribles ametralladoras de los campos de Verdún. Kulbir vio ante él a los fantasmas de la Gran Guerra, pero reaccionó en lugar de dejarse paralizar por aquellos recuerdos. Acudió y protegió de inmediato a Montgomery con su cuerpo, escoltándole hacia la salida, usando una bandeja de un juego de té moruno como escudo improvisado. Un grueso pedrisco aplastó dos de sus dedos de la mano izquierda y el nepalí gritó, pero no cejó en su empeño de proteger al lord inglés. Lobo Negro reaccionó de forma distinta: empezó a arrojar objetos contra el espejo para romperlo, pero todo lo que lanzaba era desviado por la violencia del ciclón que salía de él. Ambos, Katherine y el enorme Crow, se parapetaron tras diversos muebles, tirándolos al suelo y resguardándose detrás. Fue entonces cuando la mujer vio el revólver. Era una pieza extraña, inglesa, con unas muescas en zigzag en el tambor y, al parecer, el cuadro y el cañón móviles sobre el puño. El pesado tubo hexagonal tenía varios signos grabados profundamente, así como el puño, cuyas cachas tenían la madera oscura grabada con varios sigilos, y un colgante de una pequeña calavera negra pendiendo del eslabón de la base.

			Sin pensárselo mucho la asió con fuerza, tiró del percutor hacia atrás y, en un movimiento rápido como una serpiente de cascabel, se asomó y disparóSintió el martillazo del retroceso en el brazo y el hombro, y el arma hizo algo que no esperaba: el cuadro entero se echó atrás y la montó para otro disparo, como haría una semiautomática Colt. La bala salió como un pedazo de metal emergido del mismo infierno, iluminando en su camino por el cañón los signos que tenía grabados con un color incandescente. El tambor rotaba mientras se echaba atrás por el retroceso, para montarse de nuevo conforme la bala volaba hacia el cristal. La extraña mezcla de pólvora hizo que el fogonazo del tambor y el expelido por el cañón fuera verde y rojo. Más tarde, cuando examinó el arma en el banco de trabajo de Argyle, vería que todas las balas de calibre .455 Webley estaban grabadas.

			Al principio le desconcertó el movimiento del arma, pero no dudó, viendo que estaba lista para disparar y que ya había conseguido hacer un agujero en el espejo. Disparó. Una y otra vez, sintiendo las coces que propinaba el revólver, sujetándolo con ambas manos, escuchando prácticamente una risilla malévola provenir de su interior. Un chasquido le indicó que el arma estaba descargada. Todos los disparos se abrieron paso por el vendaval y se estrellaron, con segundos de diferencia, en la lisa superficie reflectante, que lo rompió en grandes pedazos con un ensordecedor crujido que sonó como grandes gritos sobrenaturales, que se perdieron tras rebotar por las paredes de la estancia.

			Los últimos pedazos de hielo traquetearon sobre el suelo y los muebles. Katherine se acercó a los restos, habiendo cogido un puñado de balas de la mesa donde estaba el arma, y abriéndola por la mitad. El extractor lanzó al suelo los casquillos de las balas, que tintinearon.

			Kulbir y Lobo Negro, con los terribles machetes en la mano, se acercaron hasta los pedazos del espejo. Sus pasos hicieron crujir el hielo y la escarcha del suelo. Montgomery esperaba en la puerta, pálido, y con un corte en la barbilla y otro en los nudillos de la mano diestra, así como la pernera derecha agujereada por una larga esquirla de hielo.

			—¿Todo bien? —preguntó Katherine con voz seca, cerrando el cañón basculante de un rápido gesto con la mano, que produjo un violento chasquido—. Evan, estás herido —le dijo señalando el guante rajado en los nudillos y la pernera.

			—Nada grave, querida —informó—. ¿Te duele? —dijo señalando su brazo izquierdo, con el que sujetaba el arma.

			Justo en la zona exterior de la manga tenía un agujero, el sombrero le había sido arrancado y parte del reloj que llevaba en el chaleco había recibido un severo golpe. Aún no sentía dolor, pero seguramente cuando bajase la adrenalina se daría cuenta del hematoma que tendría en el tórax, justo bajo las costillas. No quiso mirar la pieza de relojería. No le convenía perder los estribos.

			—Evan, ¿qué ha sido eso? —le preguntó—. ¿Y Zarddûk?

			—Esto ha sido un Conjuro de expulsión, querida, con una variante homicida muy marcada… y ya sabes que los conjuros son cosa seria —dijo mirando al suelo—. El pedrisco va con relleno —indicó mostrando unas pequeñas piedras amarronadas que salieron del interior de varios gruesos pedazos de hielo que desmenuzó con un golpe de un pesado candelabro que tenía a mano—; parece… algún tipo de arcilla dura, cocida, diría yo. Interesante… En cuando al Observador —miró el maltratado incensario. Las brasas intentaban encenderse, pero varias de ellas habían sido escarchadas y su furioso fulgor se apagaba bajo la capa de hielo—, ahora mismo ha sido confinado en su dimensión. Aún tiene que cumplir su misión, por supuesto, y vagará por cualquier lugar que le permita entrar a este sitio para cumplirla, o su propia esencia se desvanecerá o será reclamada por los dioses. Ahora mismo no podemos preocuparnos de ello, tenemos asuntos más urgentes. No puede mantenerse en este mundo.

			—Está todo mojado —dijo Lobo Negro hurgando entre las brasas. Su voz era grave y pesada—. Ahora mismo es inservible. Está muerto —se la llevó hasta la nariz aguileña—. Huele a algún tipo de resina vieja y poco usual. No es de esta tierra. Tiene que ser de una tierra lejana —levantó varios de los pedazos en la mano y se la enseñó a Montgomery.

			—Seguramente esté en su diario. Guárdalas. Pueden sernos útiles cuando se sequen —dijo.

			Lobo Negro, con el guardapolvo perforado en varios puntos por las esquirlas de hielo y un pequeño corte en un pómulo, rescató todos los trozos que encontró, algunos arrancados al hielo, y los metió en una bolsa de cuero, donde habitualmente llevaba yesca y pedernal, y los guardó junto a estos. Se agachó y recogió algo de la alfombra.

			Era un disco metálico, parecido a una moneda, con un símbolo inscrito. Se lo entregó de inmediato a Katherine.

			—Bajemos, ahora mismo este lugar no es aconsejable —dijo Katherine, que se había perdido en sus pensamientos viendo la moneda, sintiendo una vibración proveniente de ella, como si supiera que tenía algo que ver con todo lo que había sucedido allí—. Pongamos lo que conocemos en común.

			Katherine dio un paso adelante, viendo la destrucción a su alrededor, las ventanas escarchadas y el peligroso suelo con placas aún de ese hielo sobrenatural. Algo llamó su atención. Bajo un trozo de hielo, un disco de metal que parecía haber sido expulsado de algún lugar, como metralla, puesto que estaba en una posición poco natural, como una moneda lanzada con violencia y clavada sobre su eje.

			Con los guantes puestos, sacó la pieza. Estaba caliente al tacto. Un suspiro y un crujido la sacaron de su ensimismamiento: Montgomery había apartado un mueble destrozado para pasar con un gesto de su mano, haciendo acopio de energía. Le asombraba, pensó, mientras guardaba la pieza en su abrigo, cómo a veces, cuando más baja tenía la guardia, el aristócrata usaba algún poder paranatural, aunque sencillo de forma.

			Bajaron hasta uno de los salones, donde se sentaron, agotados. La mujer guardó el revólver en una funda que encontró en el piso de arriba y se bajó. La acomodó en su cinto. La cartuchera estaba llena de balas grabadas, y cargó el arma mientras escuchaba a Kulbir hablar y le ponían en la mano una copa de brandy.

			—A mí hay una cosa que me extraña más —enunció el nepalí. Todos lo miraron esperando a que continuara, mientras se curaba los dedos lastimados—. Esta es una casa grande. Hay comida, camas hechas, todo limpio. No hay polvo ni depósitos de alimañas. El señor Ashton era un hombre elegante, atildado, cuidadoso y poco dado a los menesteres poco apasionantes de los quehaceres mundanos.

			—¿A dónde quieres llegar? —preguntó Katherine.

			— ¿Y el servicio?

			[image: ]

			Era un dato más que importante: nadie de la posición de Argyle Ashton viviría en un emplazamiento como aquel, grande, luminoso, con muchas habitaciones y grandes espacios, sin un cuerpo de servicio adecuado, numeroso y discreto. Ello incluiría un mayordomo, uno o dos valets, dos doncellas y una cocinera, sin contar con el cochero y el jardinero. Eso era lo que reclamaba el nivel de vida que reflejaba aquella casa. Apuraron los vasos y decidieron buscarlos. No era normal que no hubiera presencia del servicio, que la casa estuviera envuelta en tan sobrenatural silencio.

			Se distribuyeron en parejas; Katherine y Lobo Negro investigarían la planta baja, mientras que el lord inglés y su guardaespaldas acabarían de registrar aquella, la planta noble. En otro momento, Katherine podría haber meditado sobre ese hecho, sobre cómo el servicio de las grandes casas vivía una vida gris e invisible, tan sólo notándose en su ausencia o cuando cometían un fallo, con tal de facilitar la vida a sus señores; eran trabajos exigentes y extenuantes, mejor o peor pagados, pero que los enmarcaban a un lugar estricto en el mundo y que les absorbía la vida poco a poco, en la mayoría de las casas. Aún podían dar gracias porque su trabajo tenía la ventaja de no producir enfermedades derivadas de él, como el pulmón de algodón o las terribles enfermedades de los mineros y curtidores, los peligros del mar o los de la dura intemperie de los ranchos de ganado. No morirían bajo los elementos, bajo las zarpas de un oso o las dentelladas de un lobo, en manos de cuatreros, salteadores o de un patrón de fábrica que les exigiría hasta el último hálito de vida por una cochina moneda. No era suya la presión de la supervivencia mientras veían las lejanas montañas indiferentes, las aguas insondables o los bosques crueles e impíos.

			A Katherine le constaba que trabajar para alguien como Argyle Ashton no era estar tiranizado, aunque tendrían simplemente que tener el corazón a prueba de sustos y no ser demasiado supersticiosos, dadas las excentricidades de un patrón como aquel. Pero no era un mal trabajo. Siempre que no supieras que el señor de la casa se entretenía a veces estudiando sobre criaturas capaces de arrancarte el alma, claro. Pero una ciudad donde el esoterismo y las sociedades secretas estaban de moda, nunca se acababa de saber, realmente, quién tan solo entonaba cánticos en idiomas arcaicos, parciales o inventados incluso, y quién sabía lo que hacía, tenía un objetivo y era capaz de conjurar o invocar entidades para usarlas en su provecho.

			Argyle había investigado mucho sobre ese tema, y solo reaccionaba cuando encontraba ejemplos de este último aspecto, puesto que ya había comprobado qué era capaz de hacer el ser humano cuando cataba el poder de verdad aun en sus formas más básicas.

			El tenebroso mundo de los invocadores y aquelarres solía regularse solo: al final siempre acababan por invocar algo que no podían manejar y los mataba, o eran atraídos a otras dimensiones y realidades por seres que no entendían y desaparecían por su propia estupidez. Muy pocos sabían controlar el impulso, y estos eran los que comprendían lo que podía llegar a pasar, las consecuencias de sus actos y de jugar con seres y poderes más allá de la comprensión. Los que jugaban con ellos no llegaban a asimilar que esas criaturas no compartían sus motivaciones, que los nombres eran importantes, que nada era lo que parecía, y que la nigromancia siempre salía mal.

			Cualquier otra persona, después de lo sucedido en la buhardilla, habría abandonado la casa. Pero era de su amigo de quien se trataba, y los ambientes sobrenaturales no le eran ajenos. A veces, Katherine dudaba de su cordura cuando recordaba que había estado inmersa en la pesadilla que suponía la muerte desquiciada del asesino de su hijo. Durante la ejecución de John Thomas Scott, las mentes de Katherine y la de varios de los presentes durante el acto se vieron atrapadas por un inesperado conjuro escrito en la piel del reo, que se activó en el momento en que la electricidad circuló por su cuerpo. Se vieron confinados en aquella podrida psique, y lucharon por salir antes de quedar irremediablemente atrapados. Toda aquella agobiante experiencia duró tan solo el último segundo de vida del psicópata, aunque para los implicados fue mucho más: un agónico tiempo imposible de medir mientras se apagaba la conciencia malévola de aquel ser.

			Examinaron el vestíbulo de la entrada, el salón pequeño, el de los criados, todo impoluto y prístino, hasta la cocina. Esta estaba limpia y recogida, las cacerolas y cacharros de cobre estaban bruñidos. Una densa luz blanco-grisácea entraba por los ventanales emplomados en rombos victorianos, y arrojaba difusas luces matizadas por motas de polvo en suspensión.

			Un periódico de fecha atrasada descansaba en una encimera de mármol blanco, junto a tres tazas de café casi vacías, junto a la cafetera de porcelana inglesa. Varios naipes, comida a medio preparar. Faltaba, efectivamente, el servicio, que parecía haberse visto interrumpido. Era una escena paralizada en el tiempo, con las viandas empezando a pudrirse, los capones envueltos aun en el papel de la carnicería, llenos de moscardas, prestos para una cena que nunca llegó, y una sopa que se había cuajado al carecer de fuego la vieja cocina de hierro negro.

			No era normal que hubieran desaparecido así. Varias monedas en la mesa, de apuestas de la partida de cartas, y un par de chaquetas en los respaldos de las sillas. Aquella zona no tenía más protecciones que las básicas, así que… Una idea cruzó la mente de Katherine. Argyle Ashton siempre ponía un sello de siete puntas, un heptagrama modificado, en los dinteles. Examinó aquella zona.  Aquellos símbolos se usaban, entre otras cosas, con las debidas alteraciones en los sellos enochianos, una compleja magia antigua en la que se especializaba Argyle.

			Las puertas que daban a la cocina aparecían de nuevo con el sello inscrito en su dintel y una extraña marca en él: tres líneas cruzándolo, como si una garra lo hubiera arañado profundamente. Fue en ese momento cuando Katherine desenfundó el revólver de Ashton, que era un pesado Webley & Fosbery inglés, encontrado afortunadamente en la buhardilla. Encontró su peso reconfortante, como cuando portaba su Winchester 93 en las largas cabalgatas nocturnas previas a tormentas eléctricas que arrasaban montes y páramos, en las que el ganado se juntaba buscando seguridad, y los fogonazos salvajes relumbraban en las lejanas cumbres, como luchas de dioses, iluminando el cielo de púrpuras y blancos estroboscópicos.

			Katherine fortaleció su mente una vez más cuando vio que el heptagrama que había en el dintel de la puerta que bajaba al sótano-despensa estaba quemado.

			Como si lo hubiera sabido, nada más poner la mano en el pomo, Lobo Negro apareció, silencioso, como una sombra. No necesitaron hablar. Ella señaló con la cabeza el dintel y el enorme Crow asintió, desenvainando su machete, y cubrió la espalda de la mujer. Katherine abrió la puerta y el denso olor de a muerte subió desde la oscuridad. A su derecha había una lámpara de gas a la que dio intensidad para ahuyentar la viscosa oscuridad que se había asentado en el lugar. Las escaleras descendían hasta más allá del alcance visual. Los pasos resonaron, pesados, y notaron una atmósfera turbia y latente. Violencia desatada palpitando en el aire pesado.

			Fue al llegar abajo, a la despensa del sótano, cuando vieron el aberrante trabajo que alguien o algo había hecho.

			Del techo pendían negras cadenas rematadas en ganchos para tendones. De ellos colgaba obscenamente todo el personal del servicio. Habían sido despellejados, enganchados en las cadenas, atados a ellas por las muñecas, atravesados por los ganchos y envueltos en alambres de espino oxidado. Las musculaturas estaban a la vista, crispadas, atravesadas por alambres, y el nauseabundo olor lo inundaba todo. Las bocas estaban abiertas en un grito mudo de caras sin párpados. Gritos de los que las paredes eran testigos mudos. Las pieles no estaban por ningún sitio, no así los uniformes de personal de la casa, hechos jirones en los rincones más alejados.

			Lobo Negro lanzó una maldición en su gutural idioma natal y se quedó atrás, murmurando una plegaria para que los ecos violentos no se adhirieran a sus almas. El olor se pegaba a las fosas nasales. Muertes injustas, brutales, mutilaciones, dolor inconmensurable… Katherine contuvo el asco. Tampoco era la primera vez que veía —y sufría— esas visiones, pero igualmente se le pegarían a lo más profundo de su mente si no se mantenía fría.

			No había sangre en el suelo, detritos humanos ni se apreciaban en los cuerpos signos de cortes, cosa improbable si hubiera sido un asesino —o torturador, más bien— humano.

			—Avisa a Evan —ordenó Katherine a Lobo Negro. El Crow estaba visiblemente afectado, pálido, aunque se mantenía en un rígido silencio. 

			Asintió levemente y subió las escaleras a grandes trancos.

			«Esto no tiene sentido. ¿Por qué hacerle esto al servicio, si ya habían matado a Argyle? Una escena como esta, contrapuesta a una muerte tan “aséptica” —Katherine sintió una punzada en el estómago—, como la de Ashton y después una… carnicería.

			» Eso, y los sellos heptagrámicos rotos. Un humano no necesita romperlos ni quemarlos para entrar. Ni uno solo podría haber hecho esto a cinco personas sin ayuda».

			Katherine Dawn dejó los cadáveres a su espalda y se dirigió hacia la pared del fondo. Allí, justo mientras Montgomery bajaba las escaleras y veía los cadáveres abriendo sus bocas mientras se descomponían en las llamas azules de un hechizo de consunción y borrado que lanzó nada más atisbar el cuadro, la viuda Dawn encontró las cinco pieles estiradas y clavadas en la pared. En cada una, la misma advertencia en un idioma diferente:
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			3 - Arkut

			Unos meses antes.

			El sol había machacado en ese lado del mundo, a conciencia durante un largo día, la explanada donde se había asentado la excavación patrocinada por lord Evan Marston Montgomery. Ahora, en aquella noche de cobalto, la oscuridad había caído en un paraje desolado donde antaño lo hicieron reyes de nombres olvidados entre siglos de guerras y arenas inclementes. Las estrellas heladas apenas iluminaban el horizonte; dunas ondulantes y las brasas de los cigarrillos de los cansados trabajadores formaban otra constelación de rojos puntos en la oscuridad del campamento, matizada por los claroscuros de las hogueras, que espantaban a las criaturas del desierto.

			Hacía doce días que Montgomery había llegado hasta la excavación, no tanto para ver en qué se había invertido el dinero como para ver los hallazgos que Von Acken había declarado encontrar en su telegrama debidamente codificado.

			El lord inglés había viajado con su mujer, la siempre callada y observadora Eleanor, que muchos veían como aquella rosa inglesa arrastrada a polvorientos y arenosos parajes, llenos de ruinas inhóspitas en países donde apenas existía un atisbo de civilización y donde las caravanas seguían transportando sus secretas mercancías y esotéricas piezas capaces de lo peor, ocultas en aquellos fondos, entre sedas y especias. 

			Numerosas habían sido las comidillas sobre el destino de Eleanor Grace Montgomery, malvendida por su noble, pero violento y alcohólico padre —hechos y hombre conocido por muchos— a aquel extraño conde inglés de incierta reputación.

			Si bien Eleanor, en su mejor época, frecuentó los selectos círculos sociales de Londres, donde era apreciada por su mordacidad y su afilada lengua —y decían las malas que, además, escribía en ciertas gacetillas dedicadas a los chismorreos más malvados de la alta sociedad—, siempre era una figura muy presente en los bailes de temporada o como valedera para efectuar presentaciones.

			No mucha gente lo sabía, pero Eleanor, la siempre vivaracha y peligrosa Eleanor Grace, era asidua también a los tan de moda locales de decadente reputación, como reuniones espiritistas, fumaderos de opio, fiestas de temática libertina y depravada, y salones de absenta. Eso reflejaban los informes que la agencia de detectives que había contratado Montgomery puso sobre la mesa en una tarde lluviosa.

			Nadie supo nunca cómo se convino tal matrimonio, cómo se arregló tan rápido siendo ella una mujer detractora de tal alianza, y se habló de si fue coaccionada por algún motivo o, incluso, si hubo de ceder para guardar ciertos inconfesables secretos familiares. Acostumbraba a flirtear con numerosos pretendientes, solo para coleccionar corazones rotos después, entre los más disputados de la alta sociedad británica. De pronto, desapareció. Se mudó al hogar de su marido de forma fulgurante, apenas dos baúles y algunos pertrechos de su madre. Nada más. Declinó después de eso invitaciones a fiestas o salones de baile, y empezó a frecuentar otras compañías diametralmente opuestas a sus intereses principales. Eruditos, profesores de universidad normalmente inaccesibles, ratones de biblioteca, juntas de museos y fondos de libros especializados, donde se empezó a apreciar la versatilidad de sus magníficos conocimientos que rivalizaban con los de su marido.

			Montgomery no solo tenía vastos conocimientos en artes clásicas, sino también de civilizaciones antiguas y poco conocidas. Patrocinaba extrañas excavaciones e investigaciones, y recibía ingentes cantidades de correspondencia erudita, tanta como él mismo despachaba. Tal era así, que la sociedad londinense lo apodó como el Royal Montgomery Mail en los despachos y numerosos correveidiles de correspondencia que salían de Montgomery Hall. Además, realizaba largos viajes exóticos a parajes desolados, arrastrando a su mujer, la rosa inglesa. Escribía largos artículos a sociedades del conocimiento, científicas, como la Royal Society, de la que era miembro, o también a la National Geographic Society de forma honoraria, lo que le valió no pocas críticas por dejar participar a su mujer.

			Sin embargo, y esto era algo que su mujer desconocía, su pertenencia a dichas sociedades se veía unida a varias condiciones que había hecho extensivas a varios conocidos, entre ellos a Katherine Dawn. Realmente pertenecía a varios círculos ocultistas que compartían esa visión de no dejar libres peligrosos poderes que podían afectar al mundo de aquella manera, entre los sueños y las vidas de la gente. Compartían el principio de que suficientemente oscuro era ya el mundo como para que poderes siempre hambrientos de vidas, almas, esperanzas y energías fueran soltados como perros a cambio de migajas de poder y supuesto bienestar. Así, su pertenencia a estas nobles sociedades del saber le proporcionaba cobertura para sus investigaciones y, de paso, ser premiado en varias ocasiones con distinciones por sus descubrimientos en áreas como tratados desconocidos en matemáticas, geometría y ciencias en la Antigüedad; pero perteneciendo también a la British Academy hizo numerosos estudios sobre sociedades antiguas, el surgimiento de los estamentos guerreros y el tratamiento de los filósofos y sabios en los tiempos ancestrales, circulando un ensayo suyo sobre el mismísimo Imhotep, o sobre un oscuro sabio del Cáucaso llamado Allorus, de quien encontró un enclave en los montes Tauros con numerosos testimonios y escritos en cilindros de piedra.

			Aquello provocó un fuerte revuelo que llevó a Montgomery a la excelencia académica, una vez se comprobaron y duramente examinados sus hallazgos e hipótesis.

			Pero los frentes académicos no solo eran los que se veían. También existía una fuerte unión con el llamado Colegio Invisible, una organización que dio origen posteriormente a la Royal Society. Técnicamente era para el libre flujo de ideas allá por 1660; sin embargo, uno de los claustros de ese Colegio Invisible se perpetuó, pues lo que observaba transgredía las mismas leyes que pretendían estudiar mediante su lógica y la fuerza de la razón. Ese claustro en las sombras recibía informes sobre los estudios esotéricos de las investigaciones de los manuscritos y las ruinas antiguas.

			Eleanor acompañaba a Montgomery a todos los lugares que él visitaba. Transcribía todas sus notas e, incluso, se ganó su propio acceso a la British Academy, algo poco común para una dama. Se debió, sobre todo, por sus estudios comparativos del medio Oriente y una investigación histórica sobre los caravasares de la antigua ruta de la Seda. Había reunido datos tras miles de horas de conversación con los antiguos dueños de esas zonas de paso de las caravanas que una vez dominaron la economía del mundo. Todo ello mientras su marido husmeaba polvorientos pergaminos y tablas de arcilla, rollos de cobre y palimpsestos mohosos de cuyo olor nunca acababa de desprenderse.

			Así, la social y sarcástica Eleanor pasó de animal social a erudita con pequeños anteojos dorados, experta en sedas —de vez en cuando alguna antigua amistad acudía a ella para que le hablara sobre las chinoisseries que había adquirido, piezas de seda o marfil, y pedía su docta opinión—. No en vano, era una de las pocas mujeres que podía agregar a su firma las honrosas siglas FBA (Fellow of the British Academy).

			Desde Estambul, los Montgomery, el ávido erudito y su laboriosa esposa que todo lo anotaba en sus pequeños cuadernos, se desplazaron hasta la excavación de Arkut. Pero una sorpresa les aguardaba varias semanas después: una visita inesperada. Una temprana y limpia mañana, recién amanecido, un mensajero, un adolescente, llegó hasta el campamento y anunció a la noble familia la presencia de invitados. Montgomery y Eleanor, que en ese momento tomaban un fragante té con menta en el silencio lector de su tienda, se miraron extrañados. Eleanor se negaba a pernoctar en fondas o posadas que no merecieran el nombre de hotel. Antes que eso, prefería quedarse y dormir en la bien acondicionada tienda, lo que explicaba su presencia allí aquella mañana.

			A la par, el joven mensajero había entregado a lord Montgomery la tarjeta de los visitantes, que el noble leyó con detenimiento antes de pasársela a Eleanor, y un telegrama. 

			—¿Otra vez tu amigo Howard sabe que estás en tierras lejanas mientras él se pudre en Brooklyn? —preguntó, envenenada, Eleanor sin dejar de leer el opúsculo que sostenía entre las manos.

			—No seas desagradable, querida. Tiene un problema y no, no es Lovecraft. Supongo que por ahora está bien surtido de historias desde la visita de Ashton —informó sin alterarse el lord—. Es un aviso. Tenemos invitados. El telegrama es, precisamente, de Ashton. Pero lo atenderé más tarde. Veamos qué visitantes nos trae la mañana.
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			Montgomery relataba aquel hecho con la mirada perdida, rescatando detalles de hacía tiempo para asegurarse de que no se le escapara ningún matiz importante. Prosiguió tras remojarse los labios en licor, servido por su atento guardaespaldas. Tras el hallazgo de los cadáveres, el noble sugirió que se fueran; Kulbir se ocupaba de ello con un grupo de hombres de confianza, como siempre. Katherine nunca preguntaba a quién recurría para esos oscuros menesteres.

			—La visita —continuó—, era de, ni más ni menos, el matrimonio Clarkstone. Llegaron unos días antes de que apareciera el viento del desierto que en la región más al este, en Persia, llaman Bad-i-sad-o-bist-roz, y que dura ciento veinte días. Nos avisa de que la temporada de excavaciones llegaba a su fin en la región —relató Montgomery—. Innocence…

			—¿Innocence Clarkstone? —preguntó la viuda.

			—¿La conoces?

			—Sí. Bueno, Argyle me habló de ella en una carta.

			—Interesante —concedió el lord dándole la vuelta al vaso de licor—. Ella se encontraba acompañando a su aburrido marido, Emmanuel, que disputaba un jugoso contrato con el gobierno de la región, y al enterarse de que su admirada Eleanor Montgomery estaba en la excavación, vino a vernos insistentemente, por lo que supimos. Sería una mujer perfectamente olvidable, de rostro alargado, pálida, sin facciones marcadas, y mirada ovina y cenicienta, de no ser por esos ojillos calculadores que lo examinaron todo y que parecían saber un poco más de lo que contaban. No me fío de la gente así —opinó Montgomery.

			—No te fías de nadie —apuntó Katherine con una sonrisa torcida tras mojar los labios en la bebida.

			—Y por eso los nobles sobrevivimos tanto tiempo, querida. El que lo olvida agosta su casa, decía mi abuela. Pero no me distraigas.  Innocence es una mujer ambiciosa, no te quepa duda, pero que lo oculta tras una capa perfectamente ensayada de servilismo marital mezclado con el puritanismo americano. Hablamos poco, yo me fui a la excavación; ya llevábamos dos niveles del templo de Arkut y estaba a punto de descubrir algo importante, y el Bad-i-sad-o-bist-roz acechaba los hallazgos con su malvado soplido.

			—Eres todo un poeta. ¿De qué hablaron en mitad de la nada?

			—Según Eleanor, de nada trascendente. Habló con ella, pero a la hora de cenar, cuando volví, ya no estaba allí: se fue tras pasar el día en su compañía. Mi mujer se quejó de que Innocence era una mujer superficial que había insistido en que escribiera obras con un aire más romántico, con contenidos más propios de una mujer menos… erudita, cosa que le molestó sobremanera, por lo que me contó. La mujer de Clarkstone opinaba que los temas escogidos por Eleanor eran demasiado áridos y poco femeninos.

			» Imagina mi sorpresa al encontrar que la carta de Ashton mencionaba a la susodicha en concreto. Me forcé a recordar todo lo que había hecho allí, en Arkut. Cuando llegó la carta, fui a preguntar a Eleanor de inmediato. Ella me dijo que llevó a Innocence al zoco, a comprar algunas baratijas y sedas, comieron en un lugar respetable, comida afgana, creo, y estuvo escuchando las quejas de la mujer sobre el calor, las moscas, el idioma y la moda oriental a la par que hablaba de la moda americana de los últimos meses, además de sus bienintencionados comentarios sobre su producción académica».

			La tarde había languidecido. Ahora, en el dominio de Montgomery, la gran mansión art-decó, amplia y diáfana, contrastaba el exterior, repleto de calles angostas y oscuras que flanqueaban la entrada del distrito, donde los efectos de la Gran Depresión aún se dejaban notar.

			La desesperación era una arruga más en los rostros de muchas familias andrajosas, donde todos sus miembros tosían los venenos de la implacable ciudad, del Progreso. En algunos sectores, habían conocido tanto Montgomery como Katherine, merced a los informes filtrados del claustro esotericum del Colegio Invisible y a las referencias de Argyle Ashton, que se habían elevado confusos altares en diversos lugares de la ciudad. Estaban repletos de velas de sebo cuya cera formaba placas en el suelo e iluminaban las paredes de ladrillo donde se rogaba a aberrantes figuras como la Rata Empalada o el Cráneo de Niño. Todos con extrañas historias a sus espaldas, algunas sin sentido, pero que hacían eco en la desesperación de aquellas almas. Un efecto extraño que provenía de esos tiempos en los que la Máquina se imponía al Espíritu, y donde el Espíritu se trocaba en Aberraciones. No sabían qué era lo que inspiraba aquello, lo que les instaba a construir esos sacrílegos altares en callejones y esquinas, que les susurraban en sueños que había una forma distinta de salir de todo aquello, de ese desagradecido mundo y de esa ciudad indiferente. Un símbolo presidía esos altares, un extraño garabato en muchos casos, un glifo o sigilo que aparecía en sueños y pesadillas.

			Aquellas familias desesperadas, hacinadas, maltratadas por una dura, implacable y mordiente realidad de Hambre y Desespero, buscaban otra, alejada de las indiferentes iglesias que nada les aportaban, frías y sucias en su mayoría. Se habían precipitado a un atavismo primigenio que crecía como tumores en lo que debía de ser uno de los motores económicos del país. Que aparecieran criaturas como la descrita en la carta de Ashton no ayudaba, pues su presencia agitaba el tejido de la realidad colindante, y la brecha por la que entró podría filtrar otras criaturas menores que encontrarían alimento en aquellos cultos barbáricos y atávicos de los desesperados, fortaleciendo aquellas creencias y suponiendo un severo problema que combatir si prosperaban, alimentados de suficiente fe.

			Aquel mes de abril ya se había cobrado muchas víctimas tras un durísimo invierno en Illinois, plagado de vientos polares, y Guadaña se había paseado junto con Hambre por todos los recovecos de la ciudad. Aquello era acicate para todos los que vivían en la miseria y la mugre inclemente de una ciudad cruel, impertérrita. Todo esto había hecho surgir chispas en las miradas de los infelices, víctimas de la avaricia de sus congéneres del desamparo y la codicia. Chispas peligrosas, puntos brillantes como fuegos fatuos en sus ojos oscuros que les hacía parecer sombras violentas y hambrientas, ángeles caídos y estrellados, oscuros y descarnados envueltos en andrajos hechos de sus propios sueños y de la necesidad de calmar el hambre de los suyos, y la injusticia que mordía sus ya negras almas apenas a un paso de la regresión a los estados primigenios de la raza humana.

			Katherine desvió la mirada de la oscuridad exterior, donde creyó ver ojos brillantes, docenas de puntos en la cortina de lluvia que caía desde hacía horas, que emitió una salvaje pulsación de Hambre y Odio. Ahora entendía por qué la mansión parecía una fortaleza, con rejas en las ventanas y una puerta blindada como la de un banco. Montgomery contaba con personal de seguridad en su hogar, además del servicio, y no era extraño; no sería el primer acomodado que era atacado por una horda famélica e iracunda proveniente de los callejones oscuros del corazón de la urbe, los cubiles malsanos de aquella laberíntica infección.  Para cuando llegara la policía, siempre sería tarde.

			Todos en la sala se distrajeron agradablemente cuando anunciaron la cena. La oscuridad de los últimos acontecimientos quedó paliada por la agradable iluminación y la bella mesa dispuesta con varios platos humeantes: codornices al Oporto, ensalada de patatas, chalotas y naranjas, y filetes de atún rojo con costra de miel y guarnición de compota de ruibarbo.

			Dada la degradación de la ciudad y la sociedad circundante podía parecer un banquete insensible, pero era algo por lo que Montgomery no pensaba pedir disculpas a nadie, ni justificarse: siempre decía que él no tenía la culpa de tener dinero, y tampoco hacía ostentación. Era elegante pero discreto, casi austero, y su oficina de legado ya se ocupaba de hacer las suficientes donaciones.

			—¿No nos acompaña tu mujer, Evan? —inquirió Katherine. A la mesa solo se habían sentado ellos dos y Lobo Negro.

			—Eleanor está indispuesta, querida. Le pasa siempre a la vuelta de largos viajes: dolores de cabeza, náuseas, indisposición… Su carácter tiende a lo melancólico y acusa mucho los cambios de clima; la presión ambiental, la humedad, calor o frío… Venimos de Oriente, y llegar a la primavera norteamericana no le ha hecho bien. Es un viaje largo y duro. Le insistí que se quedara en Inglaterra, pero quiso venir. Quería verse con alguien de la National Geographic Society con quien mantiene correspondencia por nuestros viajes.

			Katherine tenía sentimientos encontrados con respecto a Eleanor: cuando la mayoría de la sociedad con la que se relacionaba la calificaban de melancólica, ella la veía como una mujer con cierta hambre de reconocimiento académico. Se ocultaba en ocasiones bajo una adecuada pátina de sensibilidad, ciertamente fingida, típica y esperable en alguien educado desde la cuna para mostrar lo que se esperaba de ella. Pero Katherine entendía a la mujer, en cierta manera.

			Si bien la década de 1930 había introducido ciertos cambios en la percepción de la mujer en el mundo y la sociedad, en la alta sociedad inglesa, los modales victorianos yacían bajo una capa de aceptación de tales cambios, y Eleanor era noble por los cuatro costados. Katherine lo sabía, porque ella había sido criada de un modo muy similar, solo que matizado por las costumbres escocesas.

			Se limitó a asentir. Ya sabía por experiencia que intentar revelarle a un hombre el verdadero carácter y pensamientos de una mujer era como explicarle a un asno por qué tenía que subir una colina.

			—Entonces, esa visita a Arkut… ¿Crees que Innocence Clarkstone pudo hacerse con algo allí? Por lo que explicó Argyle en su carta, la ritualística recuerda más a los sistemas celtas, pero la presencia que invocaron tenía extrañas características. Si hubiera sido céltica o similar, Argyle lo habría sabido.

			—En efecto, creo que Innocence obtuvo algo de Arkut, pero no sé el qué. Aun. En la excavación principal no se tocó nada, de eso estoy seguro. Las piezas, de hecho, vienen hacia aquí. Las voy a guardar en la bóveda de la que dispongo en la ciudad para poder estudiarlas y catalogarlas en condiciones yo mismo, dada su naturaleza. De hecho, algunas vinieron conmigo. Arkut resultó ser un lugar más peligroso de lo que esperaba.

			» Pero de las dos excavaciones adyacentes sí que faltaron cosas. Varios hombres fueron golpeados y tuve que recurrir a un par de favores del Ejército de Su Graciosa Majestad, pues había una guarnición cerca, para que se dejaran ver por allí, como disuasión.

			» Saquearon un pequeño templete los días que Innocence estuvo allí. Por supuesto, no sospeché de ella. Había ocurrido antes y solían ser saqueadores del desierto. Aun no se habían catalogado los hallazgos, así que me resulta imposible saber qué se llevaron en concreto.

			—Se me hace raro que una señorona delicada entre en una sucia y polvorienta excavación burlando tu seguridad y sepa qué está buscando —opino—. Un lugar tan… oscuro y confuso… O tenía un guía de algún tipo o dudo que fuera ella, Evan —concluyó Katherine.

			—Indudablemente. Pero a los pocos días hice mi hallazgo y llegaron los vientos.

			—Pero hay algo que no me cuadra —siguió la viuda—. Tenemos que pensar en eso, Evan. Los muertos del sótano eran una advertencia. Si hay una advertencia: ¿quién mata al que quiere advertir? Es más: ¿quién es capaz de eliminar a alguien tan experimentado como Argyle, y para colmo cuando hay un Observador que lo protege? Quien fuera tenía que saberlo, dispusieron una trampa para Zarddûk y sabrían cómo iba a reaccionar, cómo iba a prepararse. Entonces, ¿por qué no había ningún sigilo contra invocaciones hostiles y, en cambio, preparó un espejo de clarividencia profunda, que fue al parecer lo que usaron como canal para matarle?

			—Todas sus preguntas son acertadas, querida, lo son. Pero, por desgracia, ahora mismo no podemos responderlas. No sin saber qué tenemos entre manos. Han pasado muchas cosas, y tenemos que llorar a Argyle como se merece. Llevamos la noticia a sus contactos, a las sociedades secretas. Son una fuente de información y es posible que les comentara algo que a nosotros no nos mencionara en las cartas, algo de última hora. Además, podrían identificar el culto o lo que fuera que se enfrentó a él, el que vio en el parque cuando le atacaron.

			» No olvides que dispuso una serie de efecto para esa clarividencia. Pero si solo iba a ser eso, ¿qué hacía con un Observador, y más uno ligado a Enki como ese tal Zarddûk? Eso no se despliega para averiguar algo en los Patrones. El hecho de que hiciera eso es un hallazgo en sí mismo: sabía a quién se enfrentaba o tenía una severa sospecha. O sea, que ya había averiguado algo antes de eso. Es decir, que la clarividencia ya se había producido y tenía el dato concreto, por lo que convocó al Observador; en ese momento, algo o alguien, con toda seguridad lo que nos atacó a nosotros con el pedrisco, pudo encontrar el espejo siguiendo el rastro de la videncia anterior, ya que los espejos son siempre una ventana que, al parecer, Argyle iba a volver a utilizar para algo.

			—Su atacante lo localizó —aseveró Lobo Negro—. Encontré huellas en el exterior, en el jardín. Quien fuera sabía que alguien iba a buscarle en el Patrón y rastreó el hechizo. Eso es algo muy avanzado, tengo entendido. Las huellas estaban delante de la casa, bajo unos setos, por lo que la lluvia no las borró. Alguien permaneció allí por lo menos un par de horas, puede que más. Las hojas estaban descoloridas y algunas marchitas. Alta Magia. Un conjuro. Como poco.

			En la jerarquía de la magia, los Conjuros son una forma de ejercerla muy potente que requiere el uso de energía externa al usuario. No como los Hechizos, que dependen de la voluntad del lanzador, o los Sortilegios, que están prácticamente fuera del alcance de cualquier persona que no tenga mucha experiencia y recursos de otras fuentes sobrenaturales. Por el contrario, los Embrujos sirven para condicionar a algo o a alguien y dependen, como el Hechizo, de la voluntad del lanzador, pero en menor medida. Se suelen usar como limitadores o protecciones. Los Encantamientos son fruto de un intenso estudio sobre los Nombres. Conocer la nomenclatura de aquello que se quiere encantar es esencial, y una vez conocido el Nombre Verdadero, se puede actuar; todo lo demás es cuestión de codificarlo y formular las llamadas disposiciones. Ello permite encantar un objeto para que solo funcione con condiciones: ligado al nombre de una persona, y que solo ella pueda usarlo, a unas condiciones externas, a la presencia de fuego, agua, aire u otro elemento, solo de noche, o de día… Depende del condicionante o disposición que se haya creado en la forja del Encantamiento. Esta jerarquía es esencial, dejando a un lado las Invocaciones, la Videncia y la Necromancia. Pero lo que está claro es que siempre interviene tanto la Voluntad como la Fe. 

			Meditaron callados, mientras el fuego era reavivado por un silencioso criado. Katherine murmuraba las Letanías del Chamán viendo si realmente encajaba con las palabras de Lobo Negro. De hecho, Katherine apenas usaba la Magia; no le gustaba. Sabía lo que ello conllevaba, y por ello no la estudiaba más allá de algunos saberes aprendidos por distintas experiencias. Todo apuntaba a que la conjetura de Lobo Negro era cierta: el Conjuro requería más energía que la del propio lanzador, y si no era a través de un canal con otra criatura sobrenatural o con una dimensión alterna de la que extraer esa energía —llamada con mil nombres, según la tradición: maná, vis, quintaesencia, areté, fuerza ódica, prana o qi—, los conjuros sacrificaban lo que tuvieran a mano para surtir de energía la fórmula que se lanzara. En ese caso, no era nada descabellado pensar en que, si se había marchitado parte de una zona ajardinada, lo que había estado funcionando era un Conjuro. Salvo por el hecho de que para tener el efecto de vaporizar a alguien como le había sucedido a Argyle Ashton, una sola zona ajardinada se antojaba poca cosa. Quizás se calculó mal el efecto y el Conjuro requirió más energía de la que se le adjudicó. A fin de cuentas, todo aquello, la magia en sí, no era más que una forma ecuacional de probabilidades y energías.

			Para los Conjuros que se veían venir se disponía de una gran cantidad de formas de deflección y contraposición, es decir, desviarlos o bloquearlos. Si se ejecutaba bien, se tenía la posibilidad de soslayar los efectos y reaccionar a tiempo. Por lo que había visto, Argyle estaba preparado para…

			—¿Es posible que Argyle supiera de qué se trataba, que hubiera averiguado algo más? —preguntó de pronto Katherine, rompiendo el silencio de la estancia—. Que le dijera a Zarddûk de quién se tenía que defender, por ejemplo. En el sanctasanctórum había elementos para rechazar un Conjuro…

			—Que no funcionó, querida —observó Montgomery—. Zarddûk nos dijo que las protecciones estallaron y fueron volatilizadas. Creo que es algo más complicado. Creo que lo que lo mató no fue un Conjuro. Esa no fue el arma. Fue el canal.

			—¿Cómo? —inquirió Katherine.

			—Creo que el Conjuro abrió el canal del espejo, y que un Sortilegio fue lo que desembocó en la habitación. Lo que nos atacó a nosotros era un Conjuro, que se aprovechó del primero que abrió el espejo como canal. Pero lo que mató a Ashton fue demasiado poderoso. Se deshizo de los protectores, sobrecargándolos, y distrajo a un Observador de alto nivel. Tuvo que ser un Sortilegio. Ashton no tuvo ninguna oportunidad sin haberse preparado previamente.

			Guardaron silencio de nuevo, dando vueltas a los vasos de licor mientras el fuego iluminaba la estancia.

			—¿Y qué pinta el Coven? —dijo Lobo Negro—. Es decir, algo tuvo que averiguar, algo bastante grave, como ha dicho milord Montogomery. No sabe qué tipo de magia practican aquellas damas en sus reuniones, pero se prepara con un Observador y para deflectar un Conjuro, además de las Altas Protecciones que tenía. Su casa está preparada para evitar intromisiones, pero entra una criatura que destroza dichas protecciones. Todo es más grande de lo que parece. Previamente lo atacan, intentan poseer a alguien de su servicio, graba heptagramas, pues las marcas eran nuevas, se notaba. Desuellan al servicio, pero eso seguramente ocurrió a la vez que lo mataban. Es decir, dos ataques distintos, porque una advertencia no tiene sentido si matas al advertido. Los que son poderosos de verdad no advierten: matan, eliminan la molestia. Pero, previamente, hizo un Hechizo de videncia que es lo que supuestamente le advirtió.

			Tanto Katherine como el lord asintieron despacio, de acuerdo con las observaciones del Crow.

			—Por no hablar del papel del Observador —remarcó Montgomery.

			—Exacto —dijo Lobo Negro—. Si una criatura con semejante poder entra en el hogar de quien lo ha invocado, rompiendo las protecciones, Zarddûk, como Observador, se habría enfrentado a él. Sea lo que fuere lo que vio en el espejo, le instó a prepararse para enfrentarlo. Creo que atisbó algo en las líneas que vinculaba al Coven con una entidad aún mayor. Sin que ellas, esas brujas, lo supieran, reaccionó adecuadamente y se preparó para enfrentarse a lo que fuera que superaba al Coven. Pero el aquelarre debía tener hechizos de videncia preparados para activarse si alguien husmeaba en sus líneas. Puede que mandaran a la criatura para disuadir al señor Ashton, pero la videncia alertó también a quien sea que esté vinculado al Coven. ¿No les hace pensar eso que el propio Coven está bajo el auspicio de alguien? Son dos hechos separados, la advertencia y el ataque. Pero ambos a la vez y por el mismo hecho: la videncia especular que realizó.

			—Podemos volver a reunir los ingredientes y tratar de averiguar qué es lo que vio… —argumentó Montgomery.

			—Evan, ¿qué encontraste en Arkut? —inquirió Katherine—. Ahora mismo desconocemos qué vio Argyle, centrémonos en lo que sabemos: uno de los miembros del Coven asomó por tu excavación y se llevó algo. ¿Qué había, qué encontraste? Quizás a partir de ahí podamos averiguar y reconstruir lo que ha estado pasando. ¿Qué hallaste que activó la capacidad de esas mujeres para crear o potenciar un Coven e intervenir en las líneas de Destino de sus familias para así prosperar? Y no me invento nada, me baso en los hallazgos de Argyle, en las «casualidades» que encontró y unió punto por punto y que resulta que tienen en tu excavación un posible origen…

			Lord Montgomery sorbió el último trago de whisky y se sirvió más. Encendió un aromático cigarro de gran calidad, cuyo humo se elevó en volutas densas y azules que contempló mientras pensaba. Sus ojos oscuros brillaron tras los lentes de montura plateada que se había puesto.

			—Algo que ahora empieza a resultar inquietante, querida. Mañana por la tarde te lo enseño. Tengo que meditar algo antes, pero lo verás. Lo veréis, y entre todos decidiremos qué hacemos.

			Hicieron noche en la gran mansión, en las espaciosas habitaciones que casi tenían eco. Eran amplias, pero no recargadas. Acogedoras, de maderas oscuras y gruesas alfombras. Las camas eran grandes y altas, paliadas y con cortinajes, para cerrar y envolver al durmiente lejos de la oscuridad del exterior. Fue una noche incómoda, en la que no dejaron de escuchar los sonidos de la ciudad como los gorgoteos de unos pulmones enfermos. Heladas pesadillas aguardaban su turno en el límite de la consciencia, y Katherine durmió con el revólver de Ashton en la mano, como un extraño, pesado y mortal amuleto. Era apretarlo, y la presión de las pesadillas disminuía, hasta el punto en que casi pudo descansar. Aquellas pesadillas se habían pegado a ellos después de los horrores que habían visto. Tenía experiencia combatiéndolas, tras años de estar inmersa en eventos sobrenaturales, y sabía que los ecos de las atrocidades anidaban, se pegaban como larvas viscosas en todos aquellos que los presenciaban, y su horror podía trastornar a alguien, convertirlo en un despojo gimoteante y enloquecido. Uno debía fortalecerse, expulsar aquellas larvas taladrantes y protegerse para que las pesadillas, que eran el primer síntoma de ataque contra el alma, no crearan brecha y pudrieran la delicada llama que ardía en el interior de cada uno.

			En la habitación contigua escuchó los familiares cantos chamánicos de limpieza que Lobo Negro entonaba para purificarse, para fortalecer y preparar su alma para con lo que había visto y lo que estaba por ver. Su voz grave se cascaba cuando entonaba aquellos ritmos primitivos y básicos, creados hacía siglos, en los tiempos primigenios en los que el hombre, los Hidatsa Crow, su tribu, y concretamente su familia, se especializó en guardar a los suyos de los horrores de los Mundos Espíritu, en asegurar el tránsito de los fallecidos, y en crear seguridad alrededor de los núcleos habitados.

			Ella había estado presente en aquellas danzas, en aquellos cánticos a la mística luz del fuego, bajo las estrellas del cielo indescifrable de lo más profundo de Montana, en el corazón del territorio Crow. Sintió cada espíritu de la Tierra, donde las briznas de hierba acariciaron sus pies descalzos; entró en sintonía con los muertos, con los espíritus, con las pesadillas. Allí le enseñaron el poder de la ceniza, el poder de las corrientes que latían bajo tierra, sintiendo las Sendas Verdes, los Caminos de los Muertos, las trochas de los totems. Vio de nuevo, y adquirió la Visión que le permitía examinar su propio interior para poder curarse. Había llegado como una mujer dañada, rota por el dolor y la culpa, con los vacíos existenciales que la marcaban para la muerte temprana si no hallaba el equilibrio y, a la vez, acorazada hacia el exterior. Se mentiría a sí misma si negara que había pensado en el frío abrazo de la muerte como una manera de dejar de sufrir, de dejar de sentir los cuchicheos nocturnos de seres helados que pretendían su culpabilidad y querían beber de su tormento. Sabía que, si la mataban en ese estado, no volvería a reunirse con su marido y su hijo. Había pasado demasiadas cosas, tenía cicatrices y marcas en su alma que cualquier persona no acumularía ni en diez vidas en contacto con lo Oculto. Seres poderosos esperaban por ella, y había resuelto en hallar la manera de protegerse antes de que aquello sucediera. 

			Águila Gris le proporcionó calma y paz en su tormenta de infundada culpa. La había superado, pues sabía que la culpa moría cuando se aceptaba la responsabilidad, que no era un sentimiento útil. Solo la necesaria, y una comprendía que debía descartar lo demás. Aprendió. Se curó. Vio su lugar en el mundo, el sentido de una nueva existencia. El rancho fue su apuesta personal y, cuando funcionó, los Crow la ayudaron con su misión: la de corregir. No porque supiera distinguir lo Correcto de lo Incorrecto, sino porque era capaz de ver las intervenciones de lo Sobrenatural en las vidas de las personas. Porque se había propuesto que nadie tuviera que sufrir lo que le había pasado a ella. No todo el mundo tenía la capacidad de curarse, de dejar de escuchar los gritos de su hijo muerto, de ver los ojos acusadores de su marido, recreados por los fantasmas y espectros del Otro Lado, esperando alimentarse de ti. O de sentir la risa del asesino de ambos, y aprender a exorcizarla de su alma.

			A la mañana siguiente, se levantó temprano, antes de que clareara, y decidió darse un baño reconfortante. Analizaría sus agitados sueños en el agua ardiente que le mordería la piel un buen rato mientras se centraba en los mensajes que recibía a través de los sueños.

			El vapor de la bañera creaba una cortina espesa cuando ella se sumergió y sintió el calor casi insoportable al que pronto se habituaría, sentándose en el fondo y concentrando su mente, recitando uno de los cánticos Crow para rememorar Sueños de forma segura.

			Vio la figura de una mujer vestida con una túnica negra, recamada de plata. Se cubría con un velo denso que no dejaba entrever ninguna facción de su rostro. Estaba en lo más alto de una colina que parecía más una joroba abrupta, coronada por tres árboles negros y muertos, de los que pendían extraños jirones que se movían, pesados, ante un viento fantasmal de un cielo de color rojo vivo. La figura se dio la vuelta, y Katherine escuchó un tintineo de cadenas y ganchos. Incluso a través del velo negro, percibió que la boca de la mujer estaba plagada de blancos colmillos. Un fuerte silbido agresivo, una advertencia, llegó hasta ella que, descalza y en camisón, pero con el pesado revólver Webley & Fosbery en su puño, había caminado por la negra arena, que contrastaba con sus pálidos pies; tiró del mecanismo para preparar el arma. Esta chasqueó al montarse y, por un momento, todo se plagó del eco de la pistola.

			La mujer de negro abrió las manos y extendió unos brazos delicados, pero ligeramente tostados por el sol, con una pulsera dorada, grande y tintineante, como si llevara cascabeles. Largas uñas brotaron de inmediato, y de su espalda surgieron alas emplumadas, multicolores, que cubrieron la superficie de la colina.

			Del otro lado de la elevación empezaron a aparecer figuras simiescas, chillonas, casi cuadrúpedas, de ojos rojos y brillantes, todas con diversos colgantes y amuletos que pendían de sus grotescos cuellos. Las figuras parecían haber sido humanos en algún momento, pues no se movían como lo hacían lo simios: carecían de esa versatilidad y naturalidad en sus gestos. Eran torpes y grotescos. Avanzaron. Se quedaron al nivel de la mujer. Las pudo ver más de cerca, pues sin ella moverse, todo se aproximó a su visión violentamente, aumentando el alcance de su vista como si mirara por un catalejo. La imagen de aquellos seres que le recordaban a las ilustraciones de los homo neanderthalis vinieron a su mente al momento: achaparrados, anchos de hombros, tórax prominente y musculoso, brazos fuertes y colgantes, piernas arqueadas, rostro entre humano y simiesco. Sí, podría encajar, pensó. Las miradas eran feroces bajo esas espesas cejas, profundas y plagadas de odio y violencia. Para colmo, una gran sombra creció a la espalda de la figura femenina; una gigantesca proyección de esta, pero rematada en una picuda cornamenta. Katherine sintió el reconfortante peso del revólver en su mano, cuyos símbolos, grabados en el metal profundamente, se iluminaron en un naranja cegador. Al moverlo, los símbolos dejaban trazos fantasmales en el aire, hilos anaranjados. La figura gigantesca empezó a hablar en un idioma que Katherine no reconoció.

			—Detesto cuando se ponen así de insoportables —dijo una fuerte voz familiar, de tono claro, ácido y venenoso—; cuánta parafernalia ¿no crees, querida Yvaine? —agregó afiladamente. 

			Aquello rompió la tensa quietud del momento, presidido por la amenazadora imagen de la mujer al instante.

			Nadie la llamaba así… salvo él.

			Una vez más, volvió a sentir aquella maldita atracción magnética, la promesa que subyacía tras esa sonrisa oscura, tras ese hambriento brillo en la mirada. Era como mirar un abismo, ese del que no ves el fondo y del que no solo quieres saber cuán profundo es, y del que quieres, nocivamente, que mire dentro de ti. Él. Antiguo, enigmático, perverso, pura tensión sexual que ella negaba como un absoluto, un camino no prohibido, sino que ni siquiera consideraba.

			Sus destinos ya se habían cruzado antes pero, sin duda, lo que más miedo le daba era que su sola presencia, en la Realidad o fuera de ella, le daba la sensación de ser un satélite orbitando un mundo que no conocía en realidad, grande, oscuro, atrayente…

			En su sola y afilada sonrisa había un mundo de promesas, pero a la vez trataba a Katherine con un enorme respeto no exento de una curiosidad malévola.

			Y, aun así, pese a todo, se consideraban aliados. Con una relación complicada, sí. Pero aliados, al fin y al cabo.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó en voz baja la mujer.

			—Asuntos míos, ya sabes. Curiosear. Malmeter. Esas cosas. Es lo que se me da bien. Capté este eco, y ya sabes que me resultas irresistible.

			Ante ella apareció, tremolante al principio, la figura de un hombre vestido a la usanza inglesa: levita y sombrero de copa, rematada por un rostro afilado y anteojos tintados. Sus labios eran oscuros, con dos pequeños aros de metal casi en las comisuras. Nariz aguileña y el brillo verde ácido y antinatural, como de fósforo líquido, tras los lentes. El cabello largo le enmarcaba el rostro alargado de tez blanca, acabado en una afilada barbilla, y la sonrisa oscura se extendió hasta lo imposible.

			—Esto es una pesadilla… no sabía que podías entrar en ellas —dijo secamente la mujer, volviendo a mirar las criaturas cada vez más chillonas que hacían de séquito de la  dama encapuchada.

			—No sabes muchas cosas, Yvaine —respondió él—. Pero es parte de tu encanto el actuar como si lo supieras todo, aunque en interior sientas cómo te taladran las larvas de la duda. Y no, no es una pesadilla. Es una precognición transplanar, en todo caso.

			—Esa ha sido una metáfora asquerosa —replicó ella.

			—Gracias. Pero no menos cierta.

			—Lo que tú digas. Pero no seas tan… prosaico. ¿Y qué es eso de la premon…?

			—Ahora no tenemos tiempo para explicaciones —dijo señalando con su mano enguantada al horizonte.

			De pronto, las criaturas empezaron a correr hacia Katherine. Esta, lejos de huir, adoptó el estilo clásico de disparo: espalda recta, mano atrás, pies firmes; esgrimió la pesada arma, respiró profundamente y disparó. Los ladridos del arma se dejaron escuchar, pero Katherine no sintió esta vez los golpes del retroceso, que en el mundo de la vigilia le habrían requerido las dos manos para estabilizar esos disparos. Balas incandescentes brotaron como bolas de metal al rojo, y flores de fuego fueron expelidas del cañón, cruzando la densa atmósfera como si fuera agua, creando ondulaciones que eran a la vez rápidas y lentas. Dos. Tres. Cuatro. El revólver era automático y, aunque en la vida real podía ser difícil de manejar, no le estaba costando apenas nada. Giraba el tambor mientras el cuadro del arma se desplazaba hacia atrás, dejando el percutor montado y listo para el siguiente disparo. Cinco, seis. Cada impacto hacía estallar a una de las criaturas que corrían hacia ella en una nube negra de arena fina e imposible que trazaba fantasmagorías en el aire.

			—Sin balas —dijo Katherine automáticamente con un matiz de alarma.

			—Esto es un sueño, Yvaine. Solo hay reglas lógicas si tú quieres —replicó la aparición a su lado, demasiado cerca para el gusto de la mujer.

			Él puso la mano en el arma y movió el tambor, que rodó rápidamente con un sonido de carraca y se detuvo de pronto con un chasquido profundo, que reverberó. Katherine cerró los ojos cuando sintió la levedad de su roce contra su mano. Se concentró y volvió a apuntar, casi con rabia, al frente. Apuntó. Disparó. Varias balas volvieron a salir del arma una y otra vez. Casi veinte de ellos fueron eliminados y, aunque no sentía el retroceso, sí comenzó a sentir un sordo dolor en el brazo. Quedaba uno de los secuaces que corría hacia ella. Pudo verlo de cerca: la mandíbula prominente abierta y ligeramente colmilluda, los brazos tremendamente musculosos, alzando una suerte de garrote acabado en grandes púas cristalinas negras. La criatura gritó, Katherine se preparó echándose hacia atrás para coger distancia y volver a disparar mientras el tambor del arma daba vueltas regenerando las balas. Ningún aroma de la criatura llegó hasta ella y, por su aspecto, su cerebro le indicó que debería poseer un olor almizclado y denso, recalcándole que todo lo que ocurría era un sueño.

			De pronto, una lámina de metal atravesó el cuello de la criatura. La hoja volvió imposiblemente rápida a su vaina, en el pesado bastón estoque.

			—¿No es esto un sueño? —preguntó Katherine. Dio un par de pasos y disparó dos balas en la cara del secuaz, que gorgoteaba en el suelo, haciendo salir sangre espesa.

			—Sí. Pero esas púas son lascas de obsidiana letea. Eso puede matarte, mi querida Yvaine, y eso me enfadaría mucho. No es eso lo que quiero ni lo que estoy dispuesto a consentir.

			—Vaya. Gracias. Supongo. Es bueno sentirse peón de una partida que desconoces…

			—No te equivoques, mi querida Yvaine: no eres un peón. Más bien te veo como un delicado alfil, aunque en realidad eres tan incontrolable y poderosa como el caballo. Aunque no te lo creas —rio—. Y ahora vete. No quiero que llames la atención más de lo conveniente. Todavía.

			Katherine había aprendido a no cuestionar demasiado a algunas criaturas preternaturales con las que se había encontrado. Si bien el ser humano, hombres y mujeres, tenían libre albedrío, reflexionó la mujer mientras su mente atravesaba capas de consciencia hasta el despertar, hasta las criaturas que habitaban este mundo antes decidían ejecutar sus propios planes sobre la tierra. Criaturas hechas de Saber, Miedo, Sombras y Pesadillas, en su mayoría, que se alimentaban de fe y poder, de psiques, sueños y temor. Una vez que lo descubrías, el mundo entero cambiaba, empezabas a ver las cosas de forma distinta, aún más completa: movimientos fluctuantes, peones, jugadas, agentes, intereses, poder, viejas afrentas, creaciones oscuras, seres antiguos agazapados y esperando eventos determinados para Entrar y hacer sus oscuras voluntades.

			Despertó, pero no abrió los ojos, mientras las esquirlas de esos pensamientos se deshacían. Respiró profundamente, sintió su alrededor. Escuchó llover en el exterior y las gotas repiqueteando en el alféizar y los cristales. Sintió las sábanas fragantes y suaves de algodón egipcio en la cama donde había dormido. El suave olor a pólvora y metal llegó hasta su olfato, aunque el arma yaciera, pesada, en el almohadón. Por fin, abrió los ojos. Diez minutos después empezaba a arreglarse y enfundar sus armas.

			El desayuno estaba servido, esta vez, en otro comedor de la casa, más recoleto y rodeado de grandes cristaleras. Desde ahí podía verse un parque de un deslumbrante color verde bajo un cielo encapotado.

			Café recién hecho, té, por supuesto, huevos, salchichas, bacon, alubias, pan recién tostado y todo lo necesario para un perfecto y civilizado desayuno inglés había sido servido en la mesa.

			—¿Volvemos a casa de Argyle? —preguntó Katherine después del primer café.

			No comentó nada del intenso sueño que había tenido. Igualmente, tanto Montgomery como Lobo Negro, e incluso el silencioso Kulbir que guardaba la puerta y escrutaba el alto ventanal, parecían cansados, como si hubieran estado arrastrando una pesada sensación de cansancio que los perseguía como un espectro famélico.

			Montgomery acabó su té Earl Gray antes de contestar, minutos después de que hubieran dado buena cuenta del desayuno.

			—Puede que esta tarde. La casa de Argyle ha sido limpiada, su sanctasanctórum clausurado y debidamente ocultado, y he hecho que se simule una mudanza. No queremos que la policía metropolitana o lo que sea que tengan en este país lo pise todo con sus zapatones porque los vecinos digan que ven luces y oyen gritos horripilantes. Solo es una casa más de buen nombre en la que hubo una fiesta algo subida de tono. Diletantes y dandis, esas cosas. Ya me he ocupado de todo. Los vecinos bienintencionados pueden ser una peste. Y la policía aún más.

			Katherine asintió. Pocas veces las fuerzas de la ley prestaban oído a fantásticas historias de poderes preternaturales y conspiraciones demoníacas sin sonreír paternalmente para luego sugerir la palabra sanatorio. Eso si te escuchaban y no usaban la porra directamente. Ni siquiera viendo esa tendencia a crear altares extraños y horripilantes en las esquinas de los callejones más oscuros y sucios bajo el extraño símbolo que se repetía incluso en paredes sucias y grabado en árboles como una amenaza cada vez más presente. No pocos de los que se han encontrado con las Fuerzas Ocultas —y a veces no tan ocultas—, habían dado con sus huesos y su cordura en esas instituciones.

			—Si vamos, deberíamos prepararnos mejor para el caso de que nos vuelvan a atacar —dijo—. Creo que deberíamos volver a intentar invocar a Zarddûk: han quedado cosas por hablar con ese Observador…

			—Podríamos, querida —dijo Montgomery—, si tuviéramos algún trabajo que hacer. Según las notas de uno de los diarios de trabajo de nuestro querido Argyle, Zarddûk es uno de los Observadores más poderosos y peligrosos: se le debe invocar siempre que vaya a hacerse un trabajo de importancia que implique la apertura de Portales. O de lo contrario —cogió el diario con sus manos enguantadas, que había dejado en una mesita auxiliar cercana y lo leyó: 

			«Aquel que invoque al Observador usando sus signos de llamada y los sacrificios oportunos que ya dijimos antes, debe asegurarse de que el trabajo que debe hacer es importante y grave, pues llamar a este servidor de Enki es asunto mayor. Zarddûk es su nombre, y aparece como hombre tatuado, con arcanos signos, ojos brillantes y una capa oscura, tejida con la misma noche Antigua, y que fue lo que acabó con su vida en el ritual que lo construyó como Observador, arrebatándole el cuerpo y el hálito vital. Os diré que este es Zarddûk, uno de los Observadores del círculo más alto de los sacrificados, y que os protegerá bien cuando abráis los Portales Mayores y veáis la Escalera de Muchos Nombres. Os mantendrá a salvo de demonios, Igigi o Idimmu si los hubiera, o cualesquier otras criaturas innombrables que busquen vuestra perdición y sorber vuestra alma.

			» Debes saber que, si tu trabajo mágico no es lo bastante grave, Zarddûk puede cobrarse un alto precio por haber sido invocado sin motivo y sin razón, y encontrarán tu cadáver yerto y seco, con una gran marca de espanto, pues morirás de puro terror».

			—Bueno, eso lo descarta a él como asesino —dijo Lobo Negro, circunspecto. Era una absoluta obviedad, pero diciéndolo quedaba asentada la idea y, por tanto, descartada.

			—Cuando menos por el motivo de la invocación, está claro. Intentó hacer su trabajo y no lo logró completamente. Quizás por eso podamos invocarlo más adelante: se trata de un trabajo sin terminar, y eso puede costarle también a él mismo si acaso infringe alguno de sus condicionantes como Observador. ¿Dice algo sobre qué pasa si Zarddûk no cumple con su trabajo y no cumple su cometido? —apuntó Katherine.

			—No. Al menos, no en el diario. Puede que en la fuente original se diga algo —arguyó Montgomery—. Cuestión de los ratones de biblioteca. Haré una llamada.

			Los Ratones de Biblioteca de Montgomery eran un grupo entusiasta de eruditos con una fobia extrema a la intemperie y las relaciones sociales, a la sociedad en general que, gracias a su mecenazgo, vivían en una gran casa que era en sí una biblioteca arcana gigantesca. A cambio de ese espacio, trabajaban duro como sabios a sueldo para el lord inglés, que aprovechaba y alquilaba dichos servicios para hallar oscuras referencias y obras arcanas.

			Despachaban la información que se les pedía a través de una eficaz oficina que tenía a su servicio desde diligencias hasta aviones.

			—Va siendo hora de ir a la bóveda —dijo Montgomery.

			Salieron tras acabar el desayuno, y el coche los dejó ante un edificio antiguo de sólido ladrillo rojo de una zona industrial e inhóspita. El sol intentaba arrojar trémulos e indecisos haces de luz sobre las calles y fachadas húmedas para deshacer los jirones de la niebla y el helor, hasta que el viento del lago se dejó sentir de nuevo de forma inclemente. El cielo desapacible pronto tronó ominosamente, removiendo la tenue tregua con la que el sol había tratado de calentar y secar la ciudad. 

			Katherine había estado en varias ciudades a lo largo de su vida y, a veces, sostenía la teoría de que la gente no tenía prisa solo por el ritmo frenético y exigente de la vida en la urbe, también lo tenía por salir cuanto antes de las calles y llegar al refugio. Así se movían, de refugio en refugio. Al ser humano no le gustaba estar expuesto, y hasta los ejemplares más duros procuraban llegar pronto a sus destinos eludiendo la oscuridad de la ciudad, con sus callejones, parques vacíos y calles dejadas, alcantarillas y mohosos almacenes; y toda esa oscuridad no era más que el reflejo de sus almas atormentadas, aprisionadas en esos desfiladeros artificiales donde cada vez era más difícil ver el sol o sentir el hálito de la verdadera vida humana. 

			Conforme se acercaron a la bóveda, Katherine empezó a sentir inquietud, la misma que te embarga cuando te aproximas al borde de un precipicio y oyes el susurro del viento que proviene de abajo, muy abajo, llamándote con ansia viva.

			El edificio al que llegaron intentaba pasar por otro triste almacén, pero había demasiados detalles que llamaban la atención de quien prestara la más mínima: sobre la puerta del edificio ante el que se habían detenido pesaba un dintel de mármol verde rematado en dos gárgolas guardianas. Conociendo a Montgomery, Katherine no quiso preguntarle si realmente serían capaces de cobrar vida; ambas estatuas miraban al exterior con gesto fiero a la par que burlón, desafiando al visitante a intentar entrar sin permiso. Para rematar la estructura, Montgomery había hecho instalar rejas por la parte interior de las ventanas del segundo piso, —las del primero habían sido cegadas con más ladrillo, pero sin romper la uniformidad de la fachada—; de nuevo solo el ojo avispado se daría cuenta de ese sutil detalle. Un gran grabado de extrañas líneas antecedía como una creativa verja al óculo que remataba la fachada, bajo el tejado en forma de arco y rematado con puntas que miraban al cielo, a lo largo de toda la estructura.

			En las paredes de ladrillo podían verse símbolos discretos pero patentes al ojo conocedor, de protección, disuasión y advertencia, así como diversos sigilos que evitaban que se reparara demasiado en el edificio, haciéndolo anodino y vulgar a las conciencias poco avispadas.

			—Lo has montado bien, Evan —opinó Katherine antes de entrar—. Parece sólido.

			—Lo es, mi querida amiga, lo es. En más de un sentido.

			Llamó a la puerta, usando la pequeña aldaba de bronce, apocado por la intemperie. En la poterna, pequeña en comparación con la puerta completa y que permitiría pasar a un camión grande, Katherine advirtió unos profundos arañazos en la madera, alguno de los cuales habían llegado hasta la plancha de metal oscuro que la reforzaba, y en la que se apreciaba una pátina de algo que parecía haber burbujeado.

			—Habéis tenido visita —observó la mujer.

			—La bóveda es un imán para unos y para otros, ya sabes. O, más bien, tienes que estar notándolo.

			Efectivamente, el hormigueo no la había abandonado.

			La puerta se abrió y un rostro parecido al de Kulbir asomó, sonriendo.

			—Bienvenido, Milord —saludó con una ligera reverencia respetuosa.

			—Hola Karan, buenos días. Traigo visita —correspondió Montgomery.

			—Por supuesto, Milord —respondió el gurkha (conclusión a la que se llegaba viendo su porte rígidamente militar y el kukri envainado en su cintura)—. Bienvenidos igualmente —dijo extendiendo su invitación e instándolos a entrar con un gesto amplio hacia adentro. 

			El interior era un verdadero tesoro de descubrimientos, reliquias y antigüedades. Allí se custodiaban y estudiaban estatuas, dos inmensos Lammasu de casi cuatro metros de altura y miradas que escrutaban la oscuridad, relicarios reposando en cojines con arcanos símbolos bordados y rematados en aguzadas espinas, armas antiguas que desprendían un palpitante y ancestral odio, bustos profanados que parecían observarte aunque te movieras, y vitrinas con los cristales repletos de glifos tallados en el propio vidrio. Llamaba la atención una colección de piedras con lo que parecía herrumbre o sangre seca, y un par de altares sacrificiales sobre los que la viuda Dawn captó esencias de muertes, espectros unidos a su objeto de tormento.

			Katherine conocía parte la colección de Montgomery, y sabía lo peligrosa que podía llegar a ser. En la alta oscuridad del tejado vislumbró la eterna amenaza que el lord inglés había hecho colocar: pesadas vasijas cerámicas repletas del legendario fuego griego, que devoraría la colección de la bóveda si alguien intentaba llevarse algo sin autorización y sin conocer cómo funcionaba el complejo sistema, cuasi demencial, de seguridad.

			Igual que sabía que Montgomery disponía de varios lugares en todo el mundo iguales a este.

			El gurkha miró con interés profesional pero carente de insolencia alguna a los visitantes, deteniéndose, tras ofrecer su mano, en Lobo Negro, durante unos instantes, como si lo midiera, o como si presintiera que en aquel nativo Crow había más de lo que parecía.

			Montgomery solicitó que solo Katherine lo acompañara hasta la parte profunda de la bóveda, y esta le hizo una seña a su acompañante. En ocasiones, el mundo de lo esotérico conservaba esos condicionantes de secretismo y amistad no siempre extensibles a quien no se conoce desde hace mucho.

			Al final de la bóveda, tras largas estanterías repletas de máscaras de metal y restos de armas de bronce, algunas perfectamente conservadas y otras castigadas por obra del tiempo, Katherine vio varias cajas repletas de paja, abiertas. Debía haber una media docena de ellas.

			—Estos son los hallazgos de los últimos dos años, en Arkut, sobre todo. Magia Arcaica y sacerdotal de Summer, Elam, y los Reinos Olvidados; hallazgos también de tribus caucásicas sin nombre que han sobrevivido, y que me están llevando a nuevos descubrimientos. Siempre que la región se mantenga en calma, lo cual no suele ser muy a menudo.

			—¿Qué se supone que falta, Evan? ¿Qué había en aquella excavación de Arkut?

			Montgomery se dirigió a una caja. Katherine sintió por un momento el eco del desierto, de sus días abrasadores, de sus noches heladas, de sus historias ocultas bajo las arenas, de sus secretos eternos y mortales, los nombres de dioses y poderes ignotos.

			—Así es. Pero lo que me llama la atención es que no se trata de nada vital, de nada especialmente llamativo o poderoso en primera instancia. Ese detalle es el que vino a mi memoria y por el que estamos aquí.

			» En Arkut empezamos por encontrar referencias de un templo de deidades Sumerias, que no habían variado de nombre desde hacía milenios. Arkut son los restos de una ciudadela no muy grande que se asentaba en un cañón de arenisca, y que en su momento fue un lugar de paso de los caravasares —dijo señalando un mapa extendido y enmarcado—. Se deshabitó por circunstancias poco detalladas a principios de la Edad Media. Pero hay crónicas de viajeros comerciantes hacia el 1700 que relataban vagamente sobre ruinas azotadas por los vientos, hogar de ladrones y asesinos que no permanecían demasiado tiempo allí, descubierto tras un desvío tomado por una tormenta de arena; el guía les contó que el lugar quedó vacío, salvo que recibía la eventual visita de los sabios árabes y algún perdido viajero que caía en manos de los ladrones. Precisamente, fue por uno de ellos, un mercenario, antiguo salteador de caminos y guardaespaldas de alguno de esos sabios viajeros, al que escuché en una charla de taberna en Bagdad, que descubrí un par de pistas realmente interesantes. Decía haber escoltado a un tipo extraño, nervioso y que parloteaba solo a veces. Un francés trastornado por el sol que decía llamarse Theobald LeMarchand. Leí alguna de sus esquivas y oscuras obras después de nuestro encuentro, pues no hay que confiar en cualquier charla de alguien tan intoxicado por el vino de dátil y las bebidas de los beduinos. En esos opúsculos difíciles de encontrar, de baja tirada, encontré, entre misticismos y tradiciones, así como distintos temas reflexivos sobre realidades alternas de las criaturas extrañas con las que soñaba, las referencias a Arkut. Eran opúsculos densos que no me extrañaría que hubieran acabado en manos de Howard Lovecraft, haciendo sus delicias.

			» Me dirigí al lugar —explicó mientras caminaba entre las estanterías y cogiendo algún objeto conforme ordenaba su discurso—, tomando las referencias oportunas, y encontrando el emplazamiento, que estaba bastante bien ubicado, si lo extraías de toda la verborrea derivada de la absenta y sus propios fantasmas y alucinaciones místicas sobre el infierno. La excavación prosperó. Los estratos del templo eran cada vez más prometedores, conservando gran parte de su dialecto arkutiano en caracteres cuneiformes y algunos, cuanto más bajábamos, más primitivos y antiguos. Llegamos a la parte interesante, donde el templo aun conservaba la estructura de un sanctasanctórum. No presté en ese momento atención a lo que se reveló, a la estructura secundaria que apareció varios metros al sur, unos cien más o menos. Uno de nuestros operarios llevaba varios fragmentos para su estudio a otra de las tiendas, y el animal que las portaba hundió uno de sus cascos en unos ladrillos de adobe enterrados bajo la arena. Curiosamente, siempre son los animales de carga, los niños y los beduinos los que encuentran estas cosas… ¿por qué será?

			» Ordené —prosiguió mientras acariciaba y repasaba los caracteres de uno de los ciclópeos Lammasu— que lo exploraran superficialmente. Yo me centraría en ello más tarde, porque lo que estaba estudiando en ese momento era muy prometedor.

			—¿Y qué era? —preguntó Katherine.

			Escucharon unos truenos lejanos que retumbaron e hicieron vibrar la estructura del tejado.

			—El templo más grande dedicado a Nergal desde el descubrimiento de los restos de Cutha en 1.888, en el actual Tell Ibrahim.

			—¿Nergal? —todos los nombres antiguos solían darle un mal pálpito a Katherine. Por lo general, eran nombres que implicaban viejas y poderosas entidades.

			—Dios del Inframundo, la guerra, pestilencia, depende del periodo histórico. Lo importante es que, normalmente, una excavación de un templo de Nergal engloba una gran cantidad de información y, posiblemente, un acopio de tablillas cuneiformes en las que suele haber fórmulas y letanías importantes. Así fue, el segundo hallazgo más completo sobre deidades babilónicas.

			—¿Y la segunda excavación?

			—Sacaron bastante material antes de que el techo cediera y se colapsara. Mucho de lo hallado estaba siendo almacenado cuando llegó Clarkstone. Se había catalogado parcialmente y, al no ser prioritario, no se asignó tanta vigilancia. De ahí que las cajas vacías se achacaron a salteadores y traficantes, cosa, en su momento, bastante lógica.

			—¿Fueron catalogadas? —preguntó Katherine.

			—No totalmente.

			—¿Qué fue catalogado?

			—Tablillas que, según mi experto, estaban relacionadas con una secta proto-semítica que anotaba y clasificaba las criaturas supranaturales y su relación con el mundo, acorde a su cosmogonía. Habría hecho las delicias de Dionisio el Aeropagita, créeme, con todas sus clasificaciones y jerarquías de criaturas. También extrañas monedas votivas y algo de joyería de factura de Nippur o Susa, el habitual cruce de los saqueos. No he empezado a estudiarlo aún, y como me he visto corto de tiempo, se lo he mandado a los Ratones. Ellos sabrán sacarle más partido y mucho más rápido que yo. Tendrán que ver qué pieza es la que falta.

			—¿Qué crees que podría sacar de unas tablillas cuneiformes un ser iletrado en estas cuestiones como Innocence Clarkstone? No le veo sentido… Alguien tuvo que traducírselo, piénsalo. Es algo muy avanzado. Luego está la creación de ese Coven, el de la Diosa Blanca que, no olvidemos, es un nombre celta.

			—Las tablillas no son estrictamente cuneiformes —explicó Montgomery.

			Metió las manos en uno de los cajones llenos de paja y sacó una tabla de arcilla con sus manos enguantadas.

			Parecía una fina pieza de arenisca con los bordes irregulares. Los signos parecían tener la regularidad del cuneiforme, sus formas características, aguzadas y complejas, pero no tan agrupadas como solían estar en las tablillas formales babilónicas.

			—Es una variante. Elamita cuneiforme, no el habitual sumerio ni el acadio. No es que se pueda leer fácilmente, no sin estar muy especializado: la transcripción es compleja y bastante extraña. Su estudio es relativamente reciente, por lo que aún me llama más la atención su presencia.

			—Evan, este Coven es más complejo de lo que parece, creo yo. Pero si la secta que escribió la tablilla estaba estudiando criaturas ajenas a este plano, para catalogarlas o lo que fuera, ¿de quién se estaba protegiendo Argyle, entonces, usando a un Observador tan poderoso? ¿Crees que el Coven ha invocado algo lo suficientemente grave?

			—A juzgar por lo que encontré en Arkut, creo que tenemos dos frentes. Argyle nos advirtió por carta de que iba a actuar contra el Coven, que ya lo había visto en acción y sabía lo que podía estar ocurriendo. Pero se preparó para una amenaza mayor. Vio al Coven realizar un ritual para atacarle, pero, si fue así, ¿cómo fue eliminado por algo tan poderoso como para neutralizarlo delante de un Observador? Y luego nos encontramos una advertencia y cadáveres desollados de gente que le importaba…

			—No encaja, Evan. Son… dos cosas distintas, Lobo Negro tiene razón. Es evidente que encontró algo que le hizo cambiar de prioridad. Fíjate en el ritual: no era para enfrentarse al aquelarre. Tú me enseñaste que para contraponerte a un tipo de magia no puedes usar otra distinta más que en sus principios básicos: hechizo-contrahechizo, conjuro-contraconjuro. Cada tradición implica unos efectos que quizás otra tradición no contemple, y eso hay que tenerlo en cuenta siempre de cara a que los flecos colaterales no te azoten. Aunque si eres lo suficientemente poderoso, puedes machacar el efecto, pero solo empleando la misma tradición puedes contraponerte de forma totalmente efectiva, bloqueándola totalmente.

			—En efecto.

			—Pues tenemos esos dos frentes, Evan. Tenemos que actuar de forma conjunta: el Coven y lo que fuera que mató a Argyle. Sea como fuere, ambos están relacionados con Arkut.

			—Sí.

			—¿Qué más había en el templo de Nergal?

			—Inscripciones bastante crípticas sobre fórmulas sortílegas e invocaciones mayores. Las tengo en custodia en la Caja.

			La Caja era una habitación aislada de la Bóveda que tenía fuertes protecciones y una puerta de metal negro que recordaba a la de un banco.

			Dioses, templos, criaturas, covens, magia y amigos muertos. Otra vez. 

			El dolor de la pérdida de Argyle era un negro gusano que roía su corazón, provocándole un dolor sordo. Katherine puso su mano sobre el pecho, para calmar la sensación.  Recordando al amigo ausente algo vino a su memoria. Sacó una pieza redonda, de metal, que había guardado en su bolsillo y encontrado en el sanctasanctórum de Argyle. 

			—¿Encontrasteis algo parecido a esto? 

			Se fue la luz.

			Empezaron los aullidos y los colmillos brillaron en la oscuridad.

			Lo último que vio Katherine fue el rostro de Montgomery y su mirada brillante al reconocerla como una de las piezas perdidas.

		


		
			4 - La sala Número Trece

			El ataque provino desde todos los espejos y superficies reflectantes que, en una galería de antigüedades y reliquias como aquella, no eran pocas. 

			Unas espesas sombras brotaron cuando las bombillas empezaron a tintinear, y casi pudieron, por una fracción de segundo y bajo una densa atmósfera, escuchar cómo los filamentos de la bombilla crujían al enfriarse. En ese momento todo pareció volverse lento, como si tuvieran que moverse dentro de gelatina. El aire se enrareció, se hizo mucho más pesado, casi pegajoso, ralentizando todos los movimientos, aunque sus pensamientos siguieran fluctuando a su velocidad normal, lo que producía una sensación de agobio y claustrofobia dentro del propio cuerpo.

			Montgomery no dudó en reaccionar. La Bóveda estaba fuertemente defendida contra todo tipo de intrusión, y era la primera vez que se veía cómo se rasgaba parte del tejido de la Realidad en el centro del almacén, y escucharon fuertes chirridos provenir de su interior. El lord inglés tocó con el puño izquierdo la palma de la mano contraria, despacio, pesadamente, como ralentizado por una fuerza de gravedad mayor de la que había. Varias chispas brillaron en torno al puño, y se formó un diagrama incandescente e intrincado. En respuesta, varios objetos y sellos distribuidos por toda la Bóveda brillaron, anulando lo que les impedía moverse, y volvieron a su velocidad normal. Sintieron un empellón, como si al recuperar la marcha toda la inercia de los movimientos se les viniera encima. Por el suelo, el techo y las estanterías, pequeños seres oscuros se precipitaban contra ellos, como una marabunta destructiva. Estaban hechos de pura oscuridad, tenían largas dentaduras que iban de oreja a oreja, y las pequeñas manos estaban rematadas en garras afiladas que sonaban en el suelo conforme correteaban, algunos a cuatro patas, y otros de forma bípeda en una enloquecida carrera para alcanzarlos y masacrarlos entre risas malvadas. 

			Se les echaron encima. O lo intentaron. Los sellos que Montgomery había activado se empezaron a agrandar, y cada diablillo que tocaba una de las líneas se volatilizaba en una nube de cenizas, chillando. Katherine no dudó ni un momento. Sacó el pesado revólver de Ashton, y disparó. La bala encantada creó una tromba entre las criaturas, como si hubiera disparado con una escopeta de postas. El arma chasqueó, lista para volver a disparar. Montgomery desenvainó su estoque, y en la palma de su mano enguantada se iluminó un signo azul que hizo que los diablillos que avanzaban hacia él se detuvieran de inmediato.

			El revólver bramó cinco veces, y la marabunta de criaturas atacantes perdió fuerza. Los que intentaban caer desde el techo fueron despedazados por el estoque desenvainado de Montgomery, que parecía tener una longitud variable; el noble no los cortaba o atravesaba, más bien usaba para golpearlos el aire que desplazaba al mover la hoja, proyectando su filo como una brutal e incandescente media luna. Katherine no tenía tiempo para recargar. No le gustaba recurrir a aquello, pero lo iba a hacer. Levantó la mano, respiró profundamente, la llevó hacia atrás, y la proyectó de nuevo hacia adelante para lanzar una potente onda psíquica que arrastraba una ola de dolor que salía de lo profundo de sus entrañas. «Solo un poco. Deja salir solo un poco» se dijo, para dosificar el poder en bruto que, agazapado, yacía en su interior. La onda salió impelida por su poder, y barrió el área. Calculó el golpe, y solo agitó y azotó a los pequeños seres como un látigo invisible, desintegrando a los invasores. Con un giro de muñeca, el látigo impactó en la propia grieta que había rasgado allí mismo la Realidad, y algo retumbó en el interior. Al ver eso, Katherine imprimió más potencia a su Poder, dejando salir un poco más, y la brecha se combó hacia adentro. La casi totalidad de los duendecillos que se habían lanzado hacia ellos había desaparecido de su zona, mientras que aún escuchaban disparos y gritos en la zona que debían estar defendiendo Lobo Negro y Karan. El tintineo de campanillas se dejó oír desde el interior de la grieta.

			—¿Qué diablos es esto? —preguntó Katherine por encima del estruendo que formaba su poder combinado con el crepitar del de Montgomery. 

			—¡Una invasión en toda regla! —respondió—. Dependiendo de lo que salga, sabremos si ha sido el asesino de Argyle o el que desolló a los criados.

			Montgomery retrajo su brazo y dejó que el poder se acumulara. Pasó la hoja del estoque por la mano que tenía iluminada con el sello, y el arma pareció inflamarse mientras una serie de símbolos aparecían a lo largo del metal pulido.

			Katherine también disminuyó la intensidad hasta retraer todo el poder, dejando que se concentrara en su puño, donde se creó un halo transparente que deformaba la visión de lo que tenía alrededor, como una onda de calor. Dejó que desapareciera, y de pronto sintió un súbito cansancio, cómo se formaba un nudo en su garganta y cómo su rostro se cubría por pesados y ardientes lagrimones. De su nariz caía un reguero de sangre que, siendo consciente de él, secó con el dorso de la mano enguantada, sin reparar en ello siquiera. No se dio tiempo para analizar la situación, pues ya sabía por qué estaba así. Era el coste de su poder. Revivir una y otra vez la muerte de su marido y de su hijo. A otros les funcionaría con pensamientos alegres, pero Katherine sacaba fuerzas de su desgracia, de su dolor, de su alma herida, de su corazón resguardado bajo una armadura de cristal. Si se centraba demasiado en ello después de usar su poder, quedaría paralizada por aquel doloroso recuerdo, así que se centró en recargar el revólver con uno de los cargadores rápidos que se llevó de casa de Argyle. Se concentró. Presionó la palanca; el revólver se abrió por la mitad haciendo saltar los casquillos violentamente, cayendo al suelo con un tintineo. Sacó del bolsillo de su largo guardapolvo el exótico y útil cargador rápido de manilla de bronce, lo insertó, giró y dejó las balas en el tambor. Con un movimiento seco de la muñeca y un chasquido, el revólver quedó preparado, y tiró del cuadro hacia atrás, como si fuese una corredera, para cargarlo. Ambos se quedaron expectantes mientras la pequeña calavera del puño se bamboleaba alegremente. Al otro lado del pasillo aparecieron corriendo Karan, Lobo Negro, Kulbir y dos hombres más.

			—Y ahora… ¿esperamos? —preguntó Katherine.

			—A menos que quieras entrar…

			—No, deja, no me seduce. No soy tan viajera… 

			Un destello en la grieta. Por un momento, Katherine juraría que había visto una mano, una mano femenina, lejos, muy lejos. Blanca la piel, afiladas las uñas, y un detalle dorado que golpeó su conciencia brevemente. Algo azul. Un escarabajo azul sobre la muñeca… Parpadeó, como si tuviera que quitarse la visión de los ojos físicamente.

			En ese momento, vieron cómo una presencia pasaba por la grieta, de lado a lado, no trasponiendo la Realidad en sí. Sintieron la maldad, sintieron el poder y el dolor que esa figura portaba. Una leve sombra de Mal y Perdición. Escucharon cómo algo rechinaba, como hojas de metal pasando sobre una chapa y arrancando chispas. Una respiración fatigada, áspera y gorgoteante que pasaba a través de afilados y prietos colmillos. Todo en aquella presencia inspiraba un pavor atávico, como si hubiera escogido los temores más arraigados de la humanidad y les hubiera dado forma.

			Pero emitió un silbido. Un sonido que arrastraba ira y frustración a partes iguales, y un ojo maligno asomó por la hendidura, un orbe amarillo con pupila partida negra, tan negra que parecía absorber la propia luz. Pero no hizo nada más. El silbido se repitió, y el polvo del suelo se apartó en una onda. La grieta desapareció tan rápido como había aparecido, seguida de un violento fogonazo que los conmocionó a todos por unos segundos.

			Katherine y lord Montgomery apuraron sendos tragos de un brandy añejo que tenía guardado en la Bóveda. Se les había cortado el cuerpo, y ahora un frío irracional les atenazaba. Si Lobo Negro, Kulbir o Karan lo sufrían, no lo mostraban y, en silencio, aguardaban entre las sombras tras un exhaustivo registro del lugar. Katherine estaba muy pálida, y Montgomery parecía haber envejecido varios años. El brandy les calentó levemente, y al lord inglés se le encendieron las mejillas. Esto hizo reír a la mujer, que silbó su risa entre dientes, y empezó a tener de nuevo color en su ceniciento rostro.

			—Siempre he dicho que te sienta bien reír, niña —dijo Montgomery con un cierto deje paternal. 

			—Te he dicho que no me llames niña. Esto no es Antioquía, como cuando nos conocimos —contestó Katherine seriamente, pero con una sonrisa aún en los labios. En Antioquía fue la primera vez que se cruzó con el lord inglés. 

			—Pero es tan divertido provocarte… —rio suavemente Montgomery. 

			—Bueno, ¿cuál es el veredicto? —respondió, cambiando de tema, la mujer. 

			—La criatura no apareció completa, pero los secuaces eran fáciles de identificar. 

			—¿Los Igigi de los que habló Zarddûk?

			—No, esos no eran Igigi —confirmó Montgomery—. Eran trasgos de las Sombras. Pequeñas entidades que son creadas de los jirones de una psique mayor y siempre los acompañan como un manto o rémoras. Cuando se elimina la psique o criatura, ellos se desvanecen. De ahí que les interese que esa criatura siga viva. Pero no pueden alejarse mucho de ella sin una impronta fuerte.

			—Vale, trasgos —simplificó Katherine—. Pero tu Bóveda está protegida. ¿Cómo narices han entrado, Evan? —preguntó entrecerrando los ojos. 

			—No hay protección perfecta, ya lo sabes, querida. En este caso hicieron algo en lo que no había pensado. He protegido la Bóveda para que nadie entre, no para que rasguen la Realidad directamente dentro de ella y se presenten. No tenía manera de pensar en algo así. De hecho, es casi imposible hacer eso directamente a menos que ya estén en el Otro Lado y tengas el poder suficiente…

			—Evan, ese bicho, lo que sea que intentó entrar…

			—No, no intentó entrar. Si quisiera, lo habría hecho. No te confundas; simplemente ha echado un vistazo. No tenía orden de hacerlo y, si entrara, debido a las protecciones quedaría bastante mermado sea lo que fuere. 

			—No tenía orden… luego, sigue órdenes…

			—Sí. Seguramente las siga, porque cuando esas criaturas actúan por su cuenta lo hacen de maneras muy distintas. Hay bastante literatura sobre el tema. Ellos no lanzan advertencias: te destripan, te arrancan el alma y ya.

			—Entonces, ¿sabes lo que es?

			—Hay muy pocas criaturas que puedan hacer algo así. No sé a ciencia cierta lo que es, pero sé lo que no es, y eso permite hacer eliminaciones. Adelantándome a tu pregunta, no, eso no fue lo que mató a nuestro querido Argyle. No tiene ese tipo de poder, y no he detectado los indicios que lo relacionen con magia tan poderosa, con rituales sumerios o acadios, que era contra lo que se estaba protegiendo Argyle para aquel trabajo mágico, con un Observador y ritualística específica. No. Lo que ha venido a echar un vistazo, y créeme que ahora no lo volverá a poder hacer, era algo muy distinto y poderoso.

			Señaló a dos hombres que habían venido unos minutos después, como refuerzos, y que ahora, con unos finos buriles, inscribían nuevos glifos para proteger el lugar de otras amenazas que pudieran intentar hacer lo mismo. Si lo volvían a encontrar, se toparían con algo muy desagradable. Montgomery asentía con la cabeza cada vez que veía un símbolo acabado.

			—¿Te resultaban familiares? —preguntó la viuda.

			—No me resulta familiar en absoluto, pero sí tengo una cosa clara: ese algo tiene poder entre realidades y puede afectar físicamente a este plano; tiene una psique poderosa y es capaz de realizar incursiones en la tierra de la Piel desde la Sombra Profunda, que es lo que vimos y parte de lo que se filtró en este lugar cuando los trasgos salieron…

			—¿Se puede rastrear? —preguntó Lobo Negro.

			—Habrá que seguir ese hilo, pero si tengo que apostar, lo haría por el Coven. Creo que de alguna manera saben que algo ha pasado. Piénsalo, si dejaron una advertencia tan macabra, no pretendían matarlo. Era una trampa. Matar de forma tan truculenta a todo el personal a tu cargo te dejaría bien ocupado deshaciéndote de los cadáveres. No puedes moverte demasiado si tienes que cubrir esas desapariciones de tu propia casa. Te aseguro que la policía metropolitana tendría ya el aviso. Es una forma de neutralizar a un enemigo entrometido sin matarlo. Los criados no llegan a ser ni peones, son sólo obstáculos.

			—Bueno, eso quiere decir que querían deshacerse de la intromisión de Argyle, viendo que asustándolo no lo conseguían, distrayéndolo lo suficiente. O sea, que sabían que si lo mataban podrían tener un problema —reflexionó Katherine. 

			—Sin duda. Es lo doloroso de la forma en que ha muerto: al parecer, se ha consumido hasta su espíritu. Eso nos dará otra pista del asesino, pero cada cosa a su tiempo. Por ahora, centrémonos en el Coven. Ha provocado muchas muertes y, además, ha osado profanar mi Bóveda. Eso es una falta de corrección absoluta. Si realmente ha sido Innocence Clarkstone, y las sospechas también recaen sobre la señora MacCavoy y la señora Davenport, tal como sugería Argyle en su carta, tenemos que averiguar qué traman. Dudo mucho que sólo estén buscando la prosperidad de los suyos. Siempre hay algo más, ya sabes cómo funciona esto: no hay regalos, todo tiene que intercambiarse, una cosa por otra. No existe ninguna criatura que cumpla deseos porque sí. 

			—Los djinns —Katherine sonrió, con un recuerdo compartido titilando en lo profundo de su mirada gris.

			—Bueno, pero es que los djinns viven de tu fe en ellos, como tantas otras criaturas; no deja de ser un intercambio. Además, ya sabes que, si cumple muchos deseos para ti y se hace lo suficientemente fuerte, absorberá tu alma para liberarse.

			—Sí, bueno… Eso no lo contaba la historia de Aladino.

			—No, ciertamente. Pero ya sabes que estas cosas suelen adornarse mucho para fijarse en la parte mística, no en la truculenta.

			—A lo que vamos, que este Coven —concluyó Katherine— persigue prosperar, pero no sabemos si estas mujeres inconscientes saben realmente lo que están haciendo, ¿verdad?

			—Exacto.

			—Joder —dijo Katherine, recuperando los usos de los ganaderos de Montana, haciendo que Montgomery abriera los ojos por el exabrupto—. Ponme otro —tendió el vaso—. Esto no es lo suficientemente peligroso, el mundo sobrenatural, los poderes de la Sombra y todas sus condenadas criaturas, como para que además vengan unas estúpidas gallinas para trastocarlo todo y desatar fuerzas que no entienden…

			—Pero esto siempre se ha hecho, Katherine, querida, no debería extrañarte. Usan siempre peones con ambición como agentes de su voluntad.

			—Sigue habiendo lagunas, Evan. Esa criatura, la que fuera que nos ha dado el susto, la misma que atacó a Argyle y que probablemente desollara a su personal, no debe de ser fácil de controlar. Si, como dices, Innocence pudo haberse llevado algo de la segunda excavación escrito en un idioma que ni los más eruditos pueden realmente traducir a lo largo de su vida… ¿Cómo lo ha hecho? ¿Qué había en las tablillas o lo que fuera que había escrito?

			—Presiento que no tardaremos en saberlo, querida. Ahora mismo, salvo seguirlas, cosa que ya he encargado a una agencia local, a Pinkerton, no podemos hacer mucho más. No han hecho nada… ilegal. Lo de las tabillas y la excavación no puedo probarlo directamente.

			[image: ]

			La campana puso fin a la ceremonia. Las tres mujeres arrodilladas e inclinadas hacia adelante hasta tocar el suelo con los brazos tenían capas cubriendo sus cuerpos del frío del sótano. Las tres incorporaron los torsos simultáneamente y suspiraron a la vez. Los tres rostros mostraban una palidez extrema y sudor profuso. Las pupilas, extremadamente dilatadas, y los labios ennegrecidos por la hierba bruja que habían consumido antes de la invocación. Cada una de ellas estaba sobre un sello arcano inscrito en el suelo. Formaban un triángulo frente a un altar de invocación en cuyo centro había una pequeña placa metálica con el Símbolo, que sería la promesa de un futuro mejor para el que estaban trabajando y pocos sospechaban, pues ellas eran Iniciadas y conocían Secretos; Innocence, con sus rasgos desdibujados, la barbilla picuda y los labios finos y oscurecidos, casi amoratados, se giró y miró a Jules y Frances. Jules era una pelirroja pequeña, cuya melena rizada caía sobre la capucha por su lado izquierdo. Tenía la cara ovalada y los ojos saltones; incisivos que sobresalían levemente de los labios que aparecían también oscuros. Sus ojos glaucos y cristalinos, en los que apenas se distinguía color, puesto que el iris era solo un leve aro alrededor de la dilatadísima pupila, devolvieron la mirada a Innocence; le temblaba la comisura derecha del labio, y sus manos, heladas y sudorosas, se escondieron dentro de los pliegues de la capa. Jules era madre de tres hijos, dos niños y una niña, y su marido, Gregory, no era un mal hombre, un comerciante que se veía favorecido por ciertos accidentes y circunstancias que lo colocaban en el lugar apropiado y en el momento idóneo para obtener lo que, de otra manera, no tendría opción a conseguir.

			Por su parte, Frances era una mujer que rondaba los cincuenta, de gesto adusto, sobrio, desagradable, una urraca que sopesaba todo con una brillante y oscura mirada, ahora aún más oscura por su dilatada pupila. Sus ojos cansados, el rostro macilento, los labios casi inexistentes acostumbrados al rictus de severidad de una mujer de la época más Victoriana, vestida de negro casi siempre o con leves digresiones en azules, grises y marrones. Ahora respiraba con dificultad, sus manos estaban entrelazadas, su gesto cansado miró como un cachorro a Innocence, que respiró hondo y sintió el poder que le otorgaba la confianza de esa mujer. 

			—Nuestro Sirviente nos ha informado. Son nuestros enemigos los que han venido a ayudar a ese hechicero de tres al cuarto que quiere oponerse. Pero, sin duda, estará distraído por el regalo que le dejamos —añadió con un matiz cruel en la voz y un asomo de risa maliciosa. Frances vio cómo la insulsa Innocence había pasado de ser la anodina esposa de un prometedor industrial venido a más gracias a sus artes oscuras a destilar verdadero carisma—. Ahora debemos centrarnos en las instrucciones dadas, en seguir adelante con nuestro Servidor, continuar con las labores de quien nos otorgó este poder —dijo elevando sobre su cabeza, extraída de entre los pliegues de su capa, una tablilla de metal oscuro, grabada con extraños caracteres. Un haz de luz entraba por un pequeño agujero redondo del techo que daba a un jardín superior.

			—La Gran Madre Bruja —entonaron en respuesta las otras dos mujeres—. Por la Nación Bruja.

			—Eso es, hermanas. Una Nación, un mundo prometido y cada vez más cercano, que ya hemos podido ver en las visiones que nos ha proporcionado la Gran Madre Bruja, aquella que nos inspira y que pronto se volverá a comunicar con nosotras, como ya ha hecho antes, para hacernos partícipes de su visión de ese futuro y del lugar que ocuparemos en él. Ahora que podemos influir en las normas de este mundo construido sobre las mentiras de hombres menores, donde sabemos que los reflejos oscuros de la Realidad se pueden configurar con la fuerza de nuestras voluntades, seremos uno de los puntales de su plan maestro, ese plan que hará que el mundo cambie… No, hermanas mías, no es un plan de dominación, ni siquiera pretende que la Humanidad cambie de golpe, que los hombres abandonen sus estúpidos planes y políticas. Sus ambiciones son distintas, más acorde con nosotras, con nuestras naturalezas. El ideal femenino, Doncella, Madre y Bruja. Recuperar nuestro poder. Pero no os hablaré más de ello: dejaré que sea ella misma la que, cuando se manifieste, os revele sus planes. Ya veis que no somos como los inmundos que adoran a dioses de madera. Nosotras recurrimos a nuestro propio y verdadero poder para mover el mundo hacia mejores configuraciones. Y somos recompensadas. Por ello, con todos los dones que ya tenemos, debemos ayudar en lo que la Madre Bruja nos pida. Nunca hay ganancia a cambio de nada. Debemos hacer honor a las bendiciones recibidas con nuestra lealtad a sus decisiones.

			—Así se hará —dijeron las dos mujeres a la vez.

			Se levantaron a un gesto de Innocence, ayudándose entre ellas. La tablilla fue guardada en un paño de seda y dejada dentro de un arcón. En un altar lateral dejaron el incienso que usaban para los rituales para que se consumiera, junto a un cuenco de piedra en el que, lentamente, una ofrenda de sangre era absorbida.

			Lo que no sabían era que también había un sacrificio secundario, ligado a su sangre conjunta: su cordura. Establecer contacto con entidades superiores de las Sombras siempre se llevaba un pedazo de tu mente. El pedazo exacto que nos inculcan negando que el Otro Lado existe, y que forma una barrera protectora. Al perder ese trozo de cordura, por mucho que se establezcan defensas, si no se es plenamente consciente de todo lo que hay, verás cosas en la penumbra, el miedo clavará sus colmillos en ti más fácilmente, las voces de los muertos te parecerán salir de tu propia cabeza, y todo ser preternatural sabrá que estás Despierto… y querrá que formes parte de sus planes.

			Por eso, Innocence ajustó el amuleto en su muñeca, una simple cadena con un escarabeo de lapislázuli5 que su marido le había comprado en Egipto, una fusilería realmente para occidentales, pero que ella se encargó de transformar en un escudo de protección —siguiendo las instrucciones de la Gran Madre Bruja—, pudiendo así pasar desapercibida entre los Despertados, corpóreos o no. Agitó su muñeca para que la pulsera se le volviera a ajustar, con el escarabeo en la parte superior del brazo, y dejando que la inscripción de su base tocase su piel directamente para dar más poder al pequeño conjuro inscrito. Sus dos compañeras de viaje también llevaban sus amuletos respectivos, una pareja de pendientes en el caso de Jules, que nunca se quitaba, y en el de Frances, una esmeralda de talla y montura victorianas que siempre reposaba en su seno. Contempló cómo las dos mujeres la antecedieron en su camino, aun encapuchadas, hacia la habitación que disponía para que ambas se cambiaran. El servicio tenía prohibido acceder a esas escaleras a menos que ella lo autorizara, y hacía que se cumpliera a rajatabla. Era simplemente tomado como una peculiaridad más de la señora de la casa que, si bien tenía un carácter tranquilo y agradable normalmente, en esas ocasiones se convertía en una verdadera Furia. Solo pasó dos veces y casi tuvieron que cambiar al servicio completo de la casa, cosa que su marido no entendía, pero tampoco le importaba especialmente mientras no tocara a la cocinera.

			Esperaba que realmente el hechicero que las había estado siguiendo captara el mensaje y las dejara en paz: una advertencia dura hecha por el mismísimo Sirviente debería de ser más que suficiente para que alguien que quisiera sobrevivir comprendiera que no debía jugar con gente poderosa de verdad, con personas, con brujas que realmente tenían Poder. Habían pasado varios días y el hombrecillo no volvió a aparecer, no volvió a molestar ni sintieron cómo sus invocaciones y poderes se veían afectados por interferencias ajenas.

			Se encontraba cansada. El trabajo de aquel día, durante las horas de luz, lejos del poder en bruto de las Sombras, había sido extenuante; la libación de sangre, esa ofrenda de un poco del líquido vital que antes tuvieron que beber de sus propios antebrazos, las había debilitado, pero tenían que alimentar al Sirviente adecuadamente para que recabara la fuerza necesaria para sus trabajos. Pero, aunque a veces realizaban labores que no acababan de entender, hablaban con entidades viejas y demandaban cosas que no comprendían, y después apenas eran capaces de recordar, tenían sus recompensas. En su caso, su marido prosperaba, y ello repercutía en su posición social. Le llovían las invitaciones más exclusivas a bailes y eventos de la ciudad de Chicago; había hablado con el alcalde y su mujer, con los concejales y el Fiscal del Distrito. Ahora ella, Innocence, la eterna ignorada, la tercera hija de una modista de la alta sociedad y de un marchante de telas, la que había aprendido a leer en la escuela parroquial, para luego ser aprendiza a las órdenes de su madre mientras sus hermanas eran bien casadas con conocidos de sus parientes en Nueva York y San Francisco, la pobre y sosa Innocence, como la calificaban sus hermanas y primos, era la que destacaba, la que tenía un marido triunfador y contactos, la que acudía a los bailes de sociedad y regresaba tarde después de hablar y bailar con gente interesante y en las élites del poder. Pero también era la alta sacerdotisa de un Coven. ¡Qué simples le parecían ahora sus familiares, sus hermanas melindrosas que se desmayaban a la mención de la sangre! No comprendían dónde estaba el verdadero Poder, ni los secretos que guardaban sus labios callados. Ni siquiera la pretenciosa de lady Montgomery, siempre tan superior, tan entera, era capaz de vislumbrar la grandeza de la sangre bruja por más que hubiera tenido el Poder a su alcance, justo delante de sus narices, y por más que fuera una noble inglesa y una erudita respetada por grandes mentes de su tiempo. Aquello no significaba nada, ¡nada!

			Se miró en el espejo de su habitación, dejando el pesado dominó de terciopelo verde en la recién adquirida otomana, traída desde la mismísima Grecia, donde quiera que estuviera aquello. Vio su cabello blondo caer a un lado. Se quitó el sobrio vestido y quedó desnuda. Su cuerpo rosado, sus pechos no muy grandes, de ancha areola y algo separados y caídos por su propia forma de lágrima, que no por la edad. No era una imagen en absoluto desagradable. Se empezaba a gustar más a sí misma. Veía, pese a su palidez, un gesto más decidido, más duro en sí mismo, casi cruel en el filo de su sonrisa. La apocada Innocence, que buscaba un sentido a su vida en los libros ligeros de amor y deseo, en los poemarios de los autores más de moda y disfrutaba en secreto de mediocres Penny dreadfuls que leía cada semana como un placer culpable, había muerto desde que descubrió los círculos espiritistas. Pero no era tan boba como la pintaban. No. Era más inteligente, y vio enseguida quiénes eran farsantes y dónde había verdadero poder. Lo encontró en varias sesiones oscuras y aterradoras, hasta que, a cambio de una fuerte suma, todos los ahorros que ella tenía aparte del dinero de su marido, aprendió las nociones básicas para hablar tanto con espíritus como a realizar pequeños y tontos Embrujos. Poco a poco llamó la atención de otras entidades, y ella misma descubrió que la colección de libros de su marido tenía algunas sorpresas bajo falsas tapas.

			Suspiró. Los recuerdos no servían de nada. Aquello era real. Ella. Su reflejo. Su desnudez. Las cicatrices que tenían en su cuerpo de los cortes rituales. En su antebrazo, un fino símbolo que abrió en su carne, que parecían dos aspas unidas por un extremo. Los cortes de las libaciones, en lugares poco visibles: en la cara interior del brazo, cerca de la axila, debajo de uno de sus pechos (recordó con desagrado el momento en que Frances hizo lo mismo y vio su blanca y fláccida carne, el duro pezón oscuro con algo de vello, las verrugas… parecía la carne de un sapo humanoide), y otro corte en la cara interior del muslo, este más reciente. No, ahora era mucho más poderosa, más bella, más entera. Ahora sabía cuál era su destino. Se le había revelado que ella descendía de un legado de brujas, antiguo, que se remontaba a sus raíces germánicas. Así lo delataba el antojo de su cadera signo, según había estudiado, de pertenecer a un linaje familiar de hechiceras, o eso decían las escrituras que había consultado desde hacía tanto tiempo. Podía ser superchería, pero ella había elegido creer. Acarició rápidamente su cuerpo, del que se había avergonzado hacía un tiempo, y del que ahora no podía estar más orgullosa. Aquel era el cuerpo de una bruja, de alguien que conocía Secretos. Se amó a sí misma, y dedicó unos minutos a conseguir un clímax ante el espejo, viendo su carne excitarse, sintiendo su propia humedad, acariciando la cicatriz del muslo con sensualidad, pellizcándose y provocándose hasta gemir mordiéndose el labio y disfrutar de las plácidas oleadas de un orgasmo. Abrió los ojos, perezosa, soñolienta, se relamió los labios felinamente y el espejo le devolvió el gesto. Se dio la vuelta, sin ver que el espejo reflejó el gesto medio segundo más despacio, como tampoco había visto los cambios en su rostro y su piel mientras con los ojos cerrados disfrutaba del orgasmo.

			Se dirigió a su armario y se puso una de sus batas favoritas para protegerse del frío. Con un gesto encendió la chimenea. Se sentó, tras servirse una copa de jerez, frente a la luz de la lumbre, tal como en ese momento hacían Katherine y Montgomery; dos realidades paralelas en el mismo instante, en dos extremos distintos de una misma situación.

			Había vislumbrado a sus enemigos. Aún no se lo había dicho a sus hermanas de aquelarre, ppero ahora sabía que una mujer y un hombre se les oponían. El hechicero, a fin de cuentas, había sido espantado, pero estos dos nuevos enemigos, pensó mientras fruncía el ceño, eran nuevos, recién llegados y poderosos. Aunque ella les había demostrado (gracias a los susurros de la Gran Madre Bruja) lo que era tener como enemigo a alguien poderoso, lanzando un ataque sobre su propio dominio y dejándoles entrever la figura de su Sirviente, que cuando lo decidía o le era ordenado, parecía realmente un avatar de la propia Muerte. Confiaba en que no volvieran a intentar nada: era un suicidio enfrentarse a ella, y más cuando tenía un gran trabajo por hacer para la Gran Madre. Sabía que eran conocedores de lo sobrenatural, o no habrían podido cerrar la grieta tan rápido ni causado tantos estragos entre los trasgos que usaba el Sirviente como enviados. Había visto cómo enarbolaban más Poder en sus manos a través de los ojos del Sirviente, pero esperaba que fueran juiciosos después de verlo: si les había podido sorprender en su propio terreno, aquello había supuesto más que una amenaza. El sirviente podía aparecer mientras dormían, en sus propias casas, en sus propios lechos, y desatar toda su crueldad. Enfrentarse al Coven era una locura. Claro que no esperaba que uno de los enemigos declarados e identificados por la Gran Madre fuera el mismísimo lord Montgomery. Aquello era un imprevisto. Eleanor le caía bien, pese a su cortedad de miras: era incapaz de ver lo que tenía delante, tan solo enfocada en su propia ambición erudita de escribir más y mejor aburridísimos tratados sobre civilizaciones muertas, además en la parte más tediosa de todo aquello. Vida común y corriente, las caravanas, ruinas, estudios… A sus libros solo les faltaba rezumar arena del desierto. Pero que lord Montgomery fuera un enemigo declarado y que, para colmo, además, fuera un dotado en los Poderes Sobrenaturales era algo insufrible. A ella siempre le había parecido un hombrecillo presuntuoso y pagado de sí mismo, supeditando al mundo entero por su origen nobiliario, y con la adecuada condescendencia que hacía que resultara insultante, menospreciando a aquellos que habían logrado prosperar por su propio esfuerzo. Era la última persona de la que esperaba algo así. No conocía, sin embargo, a la mujer que lo acompañaba, pero sí pudo calibrar el esbozo de su Poder cuando la vio proyectarlo sobre los trasgos: era peligrosa, indudablemente. Junto a lord Montgomery, podía ser realmente un problema.

			Sonrió sin humor, mirando las llamas. El Plan era grandioso, sutil, pero inconmensurablemente ambicioso, y ellas participarían de él, siendo las ejecutoras, las principales artífices junto a otros Covens que se estaban preparando en distintos lugares a lo largo de las líneas de poder, por todo el mundo, con otras misiones y otras ambiciones, pero unidas por un solo propósito, por esa utopía que era la Nación Bruja, algo susurrado en las noches de invierno en los hogares, entre las mujeres, entre los pocos hombres dotados, entre todos aquellos que ansiaban que el mundo volviera a ser un lugar especial fuera del poder ejercido por los brutos y los débiles borregos. Apuró la copita de jerez. Debía prepararse: tenía un baile aquella noche, y debía de estar radiante. Su marido llegaría en unas pocas horas para ir con ella a ver al General McRae, ante quien podrían discutir ciertos beneficios sobre la construcción de varios barracones para un campamento militar en el sur, y casualmente uno de los contratistas habituales había tenido que cerrar debido a la explosión de unas violentas huelgas y que varios de sus almacenes fueran arrasados por el fuego provocado por rayos en una tormenta eléctrica sin precedentes.

			[image: ]

			Unas palabras no dejaban de dar vueltas en la mente de Katherine Dawn. «Ya sabrás hacia dónde he apuntado» decía Argyle en su carta. Se habían trasladado de la Bóveda a casa de Montgomery mientras acababan de asegurarla con nuevas protecciones para que no volvieran a ocurrir aquel tipo de ataques. No existía la protección perfecta, y eso era una y otra vez demostrado en asuntos sobrenaturales. Que se lo preguntaran, si no, al pobre Argyle. Argyle… Lo echaría de menos, sin duda. Era un peso que tendría que llevar encima. Katherine había pedido a su amigo aristócrata que la disculpara, retirándose a sus aposentos. Después de usar aquella cantidad de poder, debía recomponerse una vez pasada la acción y el peligro: toda energía que extraía de su alma dolida le pasaba factura. De ahí que siempre mantuviera un férreo control sobre sus emociones. Además de su herencia inglesa, claro. Aunque la parte escocesa que bullía en su interior era la que clamaba a veces por salir a bailar cuando los tambores sonaban a la luz del fuego y los cánticos retumbaban en su interior como el rugido de un río desbordado, o cuando una ofensa cruzaba el aire y pedía ser resarcida rápida y violentamente.

			Katherine Dawn cerró su mente a los dolorosos recuerdos de los que había extraído fuerza y rabia para invocar su poder de compulsión, que le permitía proyectar haces de ondas de choque que desplazaban objetos, enemigos y, si era contundente, incluso machacarlos como si fuera el martillo de un dios nórdico. Se concentró y cerró las compuertas de los pensamientos lejanos de días de sol y cariño, de la piel suave y tibia de su hijo, y de las risas francas y juguetonas de su marido. No había sido el hombre de su vida en términos románticos, no había bebido los vientos por él, pero había sido bueno y a su manera lo había querido, sin sentirse enamorada, como decían las canciones escocesas cantadas al amor de la lumbre (o por voces añorantes en las tabernas de costa, incluso en tierras americanas), pero sin duda lo había querido. 

			Conforme se cerraban aquellas pesadas compuertas del recuerdo, su mente traidora sacó rápidas y fugaces imágenes de los cadáveres apuñalados y rotos en la casa familiar, en San Francisco. El torturante juicio, la eterna ejecución de aquel asesino que se había llevado el fruto de su vientre… y de todo lo que aconteció después en la mente de ese monstruo durante el segundo eterno que duró su ejecución y que, por un arcano hechizo que él se había grabado en la piel, todos los presentes en la ejecución en la silla eléctrica, compartieron en su mente, para ser testigos del porqué de todo aquello. Pero esa era una historia que no estaba dispuesta a recordar en ese momento. No era lo que necesitaba. Le provocaría más dolor, más mal que bien, debilitaría su fortaleza, y ahora necesitaba hacer acopio de su voluntad para poder averiguar quién había asesinado a Argyle, qué pintaba en todo aquello el Coven de la Dama Blanca, como se hacían llamar, y qué peligroso juego se había puesto en marcha. 

			Argyle había descubierto muchas cosas de ellas en muy poco tiempo. Que aquellas tres mujeres, acorde a sus sospechas, estaban influyendo en los acontecimientos mediante la magia. Pero los hechos no concordaban. Tú no adviertes a alguien y acto seguido lo matas. Conclusión: había un actor más en escena, uno muy poderoso que fue el que mató a Argyle con un grado de poder tan alto que lo redujo a cenizas.

			También se podía inferir que el Coven no lo mató, pues de lo contrario no tendría sentido la amenaza: algo tan serio como seis cadáveres en su casa era una advertencia de fuerza y proximidad, una amenaza de muerte. Además, esa amenaza… no parecía haber podido ser hecha por las tres mujeres. Demasiadas personas, y podía apostarse a que desollar humanos no había entrado en su formación. Pero alguien lo había hecho por ellas y había roto los sellos de la casa. O sea, que usaban una criatura.

			Y, sin embargo, lo encontraron muerto. Concretamente, encontraron lo que parecían ser sus restos.

			Un momento. El escenario que habían visto era de hacía dos días. Eso no concordaba con las fechas de la carta, la «segunda luna llena del mismo mes». Esa luna había pasado hacía días. Entonces, Argyle realmente hizo algo contra el Coven en un trabajo mágico; después, a resultas de este trabajo, investigó más y encontró una pista que lo llevó a un enemigo más poderoso. Ergo ese enemigo tenía que estar relacionado con el Coven, pero no era el Coven en sí. 

			Si ese aquelarre había sido formado por un grupo de mujeres que tan solo deseaban hacer medrar a sus parientes, maridos, hijos, lo que fuera, para mejorar su papel social, el viaje hasta un lugar tan apartado como Arkut por parte de una Innocence que apenas habría salido de su ciudad no estaba justificado. Y, ¿cómo iba a saber que habían encontrado lo que fuera que se llevaron? Alguien se lo dijo. Alguien que vigilaba la excavación de Arkut y tenía intereses en ella, que estaba a la espera, y para ello debía mover una gran cantidad de poder, criaturas, conocimientos y una hechicería poderosa. La hechicería poderosa siempre era la más arcana.

			Pero, además, Argyle le había dejado migas de pan, estaba segura. Mencionó el término «enoquiano», haciendo referencia no al lenguaje mágico puesto de moda por los ocultistas de pacotilla del Renacimiento, sino el antiguo Enoquiano, el que se utilizaba para… lo tenía en la punta de la lengua… en Melk, estaba segura de haberlo visto en Melk… ¿Dónde? No tenía ganas de salir de aquella habitación y menos de preguntarle a Montgomery, a buen seguro estaba descansando y, conociéndolo, también inmerso en su propio tren de pensamiento. Debía recordar.

			Se descalzó. Cerró la puerta de su habitación con llave y se dirigió hasta la chimenea encendida. Se desprendió de la chaqueta y quedó solo en pantalón y camisa. Se soltó el pelo, que cayó en cascada por un lado de su rostro, reflejando el naranja de las llamas. «Ya sabrás hacia dónde he apuntado». Tenía que recordar, y para ello recurrió a lo que Águila Gris le había enseñado. Se sentó y se preparó para adentrarse en sus propios recuerdos, controlando el flujo de memoria y llegando a la evocación deseada. Murmuró una canción grave que hizo retumbar todo su cuerpo, vibrar en la frecuencia adecuada, mientras con una mano golpeaba el suelo alfombrado, marcando un ritmo percusivo concreto. Sintió en su mente el torbellino que suponía abrir el corredor su memoria. Seleccionó el que buscaba, que olía a frío, a pergamino y a madera, a libros encolados y a vieja historia europea.

			Hacía frío en Melk, Austria. Un antiguo y enorme monasterio de muy sólida reputación que recibía las visitas de eruditos de todo el mundo y que, a cambio de un generoso donativo, permitía consultar sus bibliotecas, presidía la panorámica sobre una ancestral colina que dominaba las bellas y estratégicas vistas del valle. Su extensa biblioteca compuesta por doce salas era famosa entre estudiosos y sabios que buscaban viejos volúmenes que alumbraran épocas presentes con las luces del pasado. Bueno, doce salas eran las que estaban abiertas con más o menos dificultades al público: la que llamaba el interés de aquellos dos viajeros extraños, esa mujer vestida casi como un hombre y el estirado lord inglés, era menos que una leyenda susurrada por hombres extraños de dedos entintados y encorvados por el trabajo en la escribanía.

			El frío de las cumbres azotaba las ventanas tratando de entrar y helarlo todo con su letal soplido, reclamando cálidas vidas para alimentarse. Los viajeros permanecían mirando al abad, cuyos ojos oscuros brillaron con interés ante los dos tomos que el inglés había depositado en el escritorio barroco como «contribución» a los fondos de la biblioteca. Querían ver la sala número trece. El religioso suspiró profundamente. Esa sala siempre era un problema. No todos los que entraban, salían. O, a veces, la sala los devolvía locos, tarados, babeando y barruntando sobre criaturas y saberes prohibidos. Para ello existían las salas negras de los sótanos, bajo las caballerizas. Para contener a los que «veían».

			—Podrán entrar, pero no me responsabilizo de lo que les ocurra en el interior —dijo con fiereza en su alemán natal. Su rostro no pareció moverse, como cincelado en áspera roca. Sus ojos glaciales se clavaron en los visitantes, y sus finos labios se curvaron hacia abajo. Si llevara armadura sobre sus anchos hombros, parecería un caballero de la antigua Orden Teutónica, alto, de pecho amplio y brazos gruesos.

			—No queremos que lo haga —respondió el lord inglés en el mismo idioma, sin inmutarse, con ambas manos sobre el bastón.

			Se levantó el señor abad, y de un panel lateral junto al retrato de uno de los abades anteriores de torva mirada, abrió un pequeño compartimento que crujió suavemente. Escucharon un tintineo de metal, y vieron un gran aro con tres llaves de extraña factura, con forma de punta de flecha de cuatro hojas y dientes irregulares. El abad los rodeó y abrió la puerta de su despacho.

			— Síganme, si son tan amables.

			Al entrar en la gran biblioteca, Katherine sintió los olores profundos de los libros, las estanterías de vetusta madera noble y oscura por el tiempo; el polvo de los siglos sobre los lomos de grandes libros con prominentes nervaduras, las tintas metálicas, y el frío de la sala al abrirse y recibir la corriente de los vastos corredores. El abad se dirigió hacia una sección. «PHILOSOPHIA», rezaba el gran cartel en clásicas letras negras sobre un lambrequinado de pan de oro. Varios monjes se santiguaron al ver el manojo de llaves que portaba su superior, y rezaron una oración que ninguno supo identificar. Apartando un grueso libro que un monje ayudante se aproximó para sostener, introdujo una de las llaves dentro de la estantería, entre los libros. Manipuló durante unos segundos, y escucharon un chasquido metálico. La estantería, alta, de más de tres metros, cedió a la altura del tercer estante desde arriba y se abrió hacia adentro, revelando una densa oscuridad. El monje ayudante tendió dos lámparas de hierro negro con bujías en su interior. Lanzaban una fuerte luz ámbar a través de un óculo delantero, como la lámpara de un jefe de estación de tren. Esta iluminó el breve pasaje, que de pronto reveló unas altas paredes cubiertas de inscripciones.

			Escucharon un jadeo tras ellos que los alertó durante un instante. Una figura embozada con una gran bufanda y tocada con un sombrero tirolés, apareció junto a un monje temblequeante que sostenía otro farol. El abad se dio la vuelta bruscamente y le espetó una retahíla en alemán-austríaco con un cerrado acento. El monje masculló una excusa entrecortada.

			—Parece que tienen otro compañero —dijo el abad a Montgomery y Katherine.

			—Vaya… —empezó a decir Montgomery.

			Testigos o competidores era lo último que querían.

			El embozado abrió los brazos, soltando una pesada bolsa de cuero en el suelo. De pronto, ante la mirada extrañada de los dos ingleses, se detuvo, hizo un gesto de disculpa, y se bajó la bufanda, deshaciéndose del sombrero. Argyle Ashton. Katherine no pudo evitar sonreír. Argyle siempre tenía una vena cómica que le gustaba explotar como para robar una sonrisa. Decía que aquello restaba seriedad a un mundo eternamente acechado por criaturas de la Sombra que se agazapaban tras la Realidad. Tras los saludos pertinentes, les dijo que estaba en ese lugar por el mismo motivo que ellos: encontrar una solución a un problema en una de las bibliotecas más grandes del mundo con una secretísima parte dedicada a los saberes que podían enloquecer a aquellos que no supieran que el ser humano no estaba solo, sino que, en ocasiones, podía ser considerado incluso un subproducto de seres más poderosos y aberrantemente complejos para la triste psique humana.

			Los tres se pusieron a trabajar. Montgomery y Katherine buscaban un viejo tomo de un extraño erudito, que otro erudito del barrio judío de Praga les había recomendado, alguien tan versado en las ciencias del mundo que estaba oliéndose venir un periodo de gran sufrimiento para su pueblo, y los estaba advirtiendo de ello. Argyle no les dijo lo que buscaba, pero prometió enseñárselo y resumirlo cuando lo encontrara. Ambos ingleses hallaron lo que anhelaban entre volúmenes susurrantes de maldad y libros encadenados a las estanterías que palpitaban de Poder y tentaban a ser cogidos. De pronto, vieron cómo Argyle acudía hasta ellos con un tomo. Un libraco grande, de tapas cubiertas de láminas de cobre grabadas al ácido con extraños motivos en una lengua exótica.

			—¿Encontrasteis lo que buscabais? —preguntó el americano.

			Katherine lo miró con una sonrisa al ver cómo el polvo se le había acumulado en las cejas. Un erudito trasnochado, eso parecía. 

			—Algo así. Creo que tenemos lo que necesitamos. Neutralizar a un culto, ya sabes, nada del otro mundo…

			—O puede que sí, los del Sol Negro están muy enraizados en varias organizaciones nacientes en Alemania. Pero quizás podamos hacer entrar en razón a esos cabezas cuadradas. Hasta ellos pueden ser razonables… —acabó Montgomery, oscuro. 

			—Milord, se le ha caído un chiste, debería hacérselo mirar —replicó Argyle de buen humor.

			Los tres rieron suavemente.

			—¿Qué te ha traído hasta aquí? ¿Y qué tienes entre manos?

			—Al principio era algo sencillo, en París. Un amigo común de una cabaretera de los bajos fondos, del barrio del Temple. Ejem. No me juzguéis: el mal no descansa, y habita en lugares interesantes… y a veces sensuales —una corta risa—. Bueno, la cuestión es que empecé a adentrarme en el misterio —dijo con su habitual tono de folletín «Penny dreadful»—. Se trataba, creía, de una maldición gitana que se complicó, pero resultó que era algo más complejo. Al principio, mi amigo me pidió ayuda porque la chica, la cabaretera, quiero decir, actriz, empezó a sufrir ataques epilépticos, una dolencia que sin duda conoceréis. Por casualidad —se ruborizó—, me encontraba presente en unas habitaciones del mismo hotel… con el amigo común. Ejem. Por lo tanto, pude ver que el ataque era atípico. Que había presente una apenas perceptible xenoglosia, muy suave, que casi no se escuchaba. Pero yo identifiqué el idioma. Bueno, más o menos. Eso me hizo ver que no estaba ante un ataque de epilepsia. Esperé a que mi amigo se fuera a por el médico del hotel donde la había alojado. No tardé en sacar uno de los amuletos e intentar cortar la conexión, pero no funcionaba. Aquello ya era más que extraño. Usé un leve Embrujo de estasis, y así es como lo descubrí: la presencia emergió, una figura vaporosa que metía sus dedos en la mente de esa pobre mujer, tratando de sacar algo de ella. Era una figura que me resultaba familiar. En cuanto lancé el Embrujo, se enfadó y reparó en mí, pero vio que estaba demasiado protegido. Aporreó con saña el Embrujo, pero yo lo ignoré de pleno con tan solo un pequeño impulso, elevándolo a Hechizo y sabiéndome protegido. Rebusqué alrededor, y vi que en un armario tenía un pequeño altar a una deidad indeterminada. Ya sabéis, supersticiones del mundo del espectáculo. Que si los Orishas, que si los Loas…

			—Céntrate —dijo Katherine suavemente. Aquel lugar no era propio para una historia larga. Montgomery, como leyéndole la mente, le pasó una petaca de licor.

			—Sí, a lo que voy. Encontré, entre el colchón y su cabecero (al final el altar no era nada preocupante en sí, apenas una distracción), un saquito de maldición, pero al parecer quien lo preparó usó un ingrediente que apenas debía conocer o que utilizó torpemente, pues era un pequeño cubo de piedra con varios signos extraños inscritos. Latía de Poder. Lo neutralicé con una Campana de Silencio, ya sabéis, el Hechizo de Gormendier. Total, que cuando lo examiné en condiciones y vi todo lo que ocultaba en su interior, me alarmé: una maldición por envidia o lo que fuera era una cosa, pero ver que se usaron ingredientes que se salían de lo común y podían formular algo más complejo y terrible, eso era el germen de una desgracia mayor. Tuve que ver más allá, aquello no era lo que parecía. ¿Quién usaría un amuleto de maldición para ocultar algo tan poderoso? Y ¿por qué? Mi alma científica me exigía experimentar, dejarlo ahí y ver qué pasaba, pero estamos aquí para proteger la vida.

			—¿Qué hiciste? —preguntó Katherine tendiéndole la petaca. Los casos de Argyle,  ya fuera por cómo los relataba o por lo que conllevaban en sí, le parecían siempre interesantes, además de admirar su brillantez y conocimientos.

			—Provocar a la criatura. Era obvio que el único ingrediente del saquito de maldición que no concordaba era el cubo de piedra. Era pequeño, del tamaño de un dado. No conozco el material, es muy pesado para su tamaño —sacó con dos dedos, como un prestidigitador, una esfera de cristal con una cinta dorada ciñendo su ecuador; en el interior vieron un cubilete oscuro—. Fui a uno de los sanctórum más cercanos de mi confianza, una logia hermética. Allí realicé varios tanteos de invocación, y la criatura apareció. No le pude sacar gran cosa, salvo su procedencia y el motivo por el que estaba en el saquito; un par de ataques epilépticos más y la bailarina…

			—Creí que dijiste actriz —apuntó Katherine.

			—También baila. Y madre mía, qué piernas… Torneadas, marfileñas, causan sensación entre la hombría. Qué queréis que os diga, aprecio la belleza. De hecho, se rumoreaba que…

			—Céntrate, Argyle —dijo esta vez Montgomery—. Y, Katherine, no lo distraigas con los detalles.

			—Mis disculpas, Milord —a Argyle siempre le parecía gracioso usar las fórmulas protocolarias con el inglés—. Como decía, un par de ataques más, y la criatura habría accedido al núcleo de voluntad de la muchacha y habría podido dominarla.

			—Poseerla —aclaró Montgomery.

			—No, amigo mío, dominarla. Resulta que la criatura, por lo que me dijo, me dio un nombre que me he esforzado en traducir, pero no encuentro ningún equivalente. Sin embargo, me recordó a unas lecturas algo oscuras que consulté cierta vez en un castillo. Fue un caso apasionante. Me habría encantado quedarme a disfrutar del fin adecuado del caso, pero por desgracia tuve que marcharme repentinamente…

			—¿Otro caso? —preguntó Katherine.

			—No, un padre ofendido. No entendía que su hijo quería agradecerme que levantara la maldición que afectaba a su familia de una manera… apasionada. Ni que su hijo fuera de tendencias poco legítimas para la sociedad aristocrática…

			Todos rieron suavemente. El sonido de las risas alejó un poco los brazos de oscuridad del lugar y los susurros de los tomos se atenuaron.

			—La cuestión es que en dicha lectura encontré varias referencias a criaturas de gran poder que, con las fórmulas adecuadas, pueden ser esclavizadas mediante una atadura o grillete. Estas criaturas tienen un poder espectacular, pero muy constreñido por el engrilletamiento en sí. Sin embargo, para usar su poder tienen que formular estrictamente el trabajo a realizar, y en este caso así fue. Lo que me llevó a pensar que quien lo usó conocía perfectamente cómo someter ese poder y qué decirle a la criatura. Entonces, es una persona que no solo sabe hacer eso, sino que además lo disfraza de otra cosa por si lo descubren. Mucha gente cree que puede deshacerse la maldición sin que se abra el saco y se esparzan los contenidos, y en algunos casos así es. No en este. Habría seguido actuando.

			» Así que he venido hasta aquí, no por los paisajes, que están bastante pelados, seguro que mejoran a partir de la primavera (ya sabéis, los bosques románticos y todo eso), sino por los volúmenes de la sala número trece. La pista me la dio el cubo y la conversación con la criatura. No es una de esas legendarias configuraciones sortílegas que pueden abrir portales a otras dimensiones, pero sí lo suficientemente poderosa —abrió el libro. En la página aparecía un diagrama de un cubo con múltiples capas. Era complejo y estaba escrito en un lenguaje codificado— como para albergar a un Malfeo.

			—¿Malfeo? —inquirió Katherine.

			—Exactamente. Un antiguo híbrido entre ángel y demonio que salió mal en su momento. No es tan poderoso como un nephilim, ni como sus papis, ángeles o demonios. Tienen varios nombres en las diferentes mitologías, pero es sin duda una criatura poderosa. No tanto en las Tierras de la Piel como en el Nekrotomos, o en la Sombra Profunda, incluso en la Cercana. Se les suele controlar por su nombre verdadero. Eso sí, a veces pueden ser identificados y confundidos con deidades menores, la frontera no está clara. Pero todos los que abarcan ese rango de poder se suelen identificar como Malfeos, según los escritos ocultos del Aeropagita.

			—Introducir un Malfeo en una maldición para que incluso si se encuentra el foco, pueda seguir haciendo su labor, es un trabajo muy meticuloso… —opinó Montgomery.

			—Así es —convino Argyle—, muchas molestias para una simple actriz. Con unas magníficas piernas, pero no es Sarah Bernhardt, desde luego. Ella no era el objetivo. El objetivo es… mi amigo.

			—Pues ya debe de ser alguien importante… —dijo Katherine.

			—Su muerte supondría otra Guerra Mundial. Claro que no podían saber que él solo usaba a la chica como tapadera para sus líos.

			—Y, entonces, tu presencia aquí… O sea, si ya sabes que es un Malfeo…

			—En este libro no solo vienen las configuraciones en las que se los puede encerrar o engrilletar, también hay un listado de nombres parecido a las Enumeraciones Ocultas.

			—Pero encontrar el suyo te puede llevar una vida —apuntó la mujer—. Y esta sala es… poco apta para el estudio —dijo sintiendo un escalofrío. Ellos habían acabado su trabajo rápidamente, con lo necesario apuntado para poder seguir su caso.

			—Lo sé —dijo Argyle—, pero es posible que les pida un préstamo —afirmó con la voz plagada de confianza. Me deben un par, de un jaleo que tuvieron hace unos años cuando algo se les descontroló…

			—Prefiero no preguntar.

			Vieron cómo Argyle introducía el pesado libro en la bolsa de viaje.

			—No tengo demasiado tiempo, y debo volver a Viena. He convencido a mi amigo para que me acompañe, y nos alojaremos en uno de los pabellones de caza de su familia.

			—Ahora el que prefiere no preguntar soy yo —afirmó Montgomery.

			—Bueno, ¿os quedáis en Viena?

			—No, el tiempo se acaba, y después de pernoctar aquí, en Melk, iremos hasta Praga, solucionaremos lo que tenemos pendiente; yo volveré a mi casa de Cornualles, y creo que la señora Dawn querrá volver a la nevada Montana.

			Katherine miró con los ojos brillantes a Montgomery.

			—Me ha encantado verte, Argyle —dijo una vez que salieron de la oscuridad de la sala número trece para volver hasta el exterior de la Abadía. Las puertas se cerraron a sus espaldas. Ante ellos había un camino embarrado que descendía hasta el pueblo que se extendía bajo el recinto monástico. Un par de carruajes esperaban en la amplia barbacana (era lo más práctico para llegar hasta esos lugares donde las pistas no estaban adaptadas a los novedosos vehículos de motor de explosión, y los espacios rurales aún aceptaban mejor el tránsito equino).

			Argyle le dio un abrazo a Katherine. Era una de las pocas personas que, a fuerza de merecerlo, hacían que la mujer no se envarara al recibirlo y correspondiera al gesto de forma sincera.

			—Nos veremos en Berlín —estando en Europa, Argyle siempre se despedía así, por alguna suerte de broma interna. Aunque nunca se habían visto en Berlín.

			El cielo tronó, y una helada ráfaga de aire sacó a Katherine de su recuerdo.

			Berlín.

			Resonó por un momento en su mente.

			Nos vemos en… Fuentes árabes y elamitas, decía la carta. En su mente, Katherine, sin mover su postura, escuchó la voz de Argyle.

			Ya habrás supuesto hacia donde apunté.

			Alguien violó la casa de Argyle, rompió los sellos. Era un mensaje. Pero alguien lo mató simultáneamente conforme aquello ocurría.

			Un amuleto de maldición con un Malfeo oculto. ¡Vamos, Katherine, no es tan difícil!

			Katherine Lenore Yvaine Dawn abrió los ojos rompiendo su concentración, con la voz de Argyle en su oído, no en su mente. 

			—Todo es una trampa —dijeron sus labios cansados.

			Después miró detrás de sí, pero no había nadie. Solo la habitación donde languidecía la luz de la tarde con un sol frío iluminando el dosel.

			

			
				
					5	 El escarabeo es un amuleto egipcio en forma de escarabajo muy apreciado por su capacidad esotérica de protección, muy extendido en la magia Egipcia y un souvenir codiciado a finales del s.XIX y principios del XX.

				

			

		


		
			5 - Información arcana

			Lord Montgomery se estaba preparando para salir. Llevaba un par de horas en ello, con la tranquilidad que le caracterizaba, estableciendo capa por capa su indumentaria y lo que quería mostrar. Proyectaba una imagen extremadamente controlada.

			—¿Una trampa?

			—Así es —dijo Katherine, sentada en la chaise longue de la habitación del lord. En esos momentos, el ayuda de cámara de Montgomery le daba vueltas al corbatín para realizar el nudo perfecto.

			—¿Cómo has llegado a esa conclusión, mi querida lady Katherine?

			Katherine se acercó, le dio la vuelta (era algo más alta que él) apartando al lacayo, que se hizo a un lado, y le hizo bien el nudo. Odiaba que la llamaran así y el noble lo sabía, pero dada su historia común desde hacía tantos años, se lo dejaba pasar. Era parte de su carácter. El resultar hiriente cuando pensaba que algo no encajaba, al parecer, era algo tan inglés como el té de las cinco, las apuestas entre caballeros o la mala dentadura.

			—Milord —dijo ella, siguiéndole el juego, y sacando a relucir su más fuerte acento inglés norteño que rozaba el escocés (la parte más áspera del escocés la dejaba para los reniegos)—, alguien de su posición debería tener un valet de Oxfordshire o educado en Norfolk por lo menos para que le ayudara en estos menesteres. ¿O Chicago es demasiado moderna para tener el servicio que todo noble requiere? Y, ¿desde cuándo no se fía de la intuición de esta humilde dama inglesa del norte?

			Montgomery sonrió.

			—Querida, Chicago es demasiado moderna para muchas cosas, y así le va. No ve los monstruos que crea en la Sombra, en su Reflejo Oscuro. En esa ciudad hay algo más tenebroso, una Ciudad de Tinieblas que se superpone en las noches más oscuras y que libera monstruos entre o dentro de sus ciudadanos, y eso es lo que pasa. No es como las ciudades europeas. Son tan viejas que sus habitantes ya han aprendido a vivir con el Reflejo Oscuro que coexiste y está solapado, y las Sombras son combatidas incluso inconscientemente. Conocemos el hálito helado de las criaturas que pueblan la Noche y la Sombra. Les pusimos nombres, averiguamos cómo vencerlas. Dentro de poco lo olvidarán también, tragadas por la Modernidad y las luces eléctricas encendidas en cada puerta y rincón, pero unos pocos recordaremos cómo combatirlas, qué sacrificios hay que hacer para que los demás duerman. El precio de no hacerlo sería demasiado alto. Da demasiado miedo. Ver cómo todos enloquecen, cómo el Mundo se convierte en el títere de los Poderes, es… espeluznante, y, mientras podamos…

			— …haremos algo —acabó Katherine.

			—Y, discúlpame, sí que te creo. Lo sabes. Solo que me ha sorprendido esa conclusión. Me fío de tu intuición. Ahora debemos encontrar información que corrobore eso. Cierto es que, por lo que me has explicado, no concuerda el asesinato y la amenaza de muerte. Yo esta noche tengo un evento, pero puedes investigar las notas de Asthon. Las tengo en la biblioteca. Después, si no es muy tarde, a mi regreso lo hablamos. O mañana…

			—Vaya, ¿debo ponerme celosa? —dijo una voz femenina y acerada en la puerta.

			Eleanor Montgomery los contemplaba desde el umbral de la habitación. Alta, rubia, con un peinado à la mode, de doradas ondas Marcel ligeramente aguadas, como un campo de trigo. Elegante, con un traje de la diseñadora italiana Schiaparelli, negro y con un motivo floral que ascendía desde los pies hasta el hombro trazando una espiral. Un vestido que desmentía, sin duda, su reputación de seca y polvorienta erudita, aunque los lentes dorados colgaban visiblemente de una cadena en su cuello. Unos pendientes alargados de azabache, diamantes y esmeraldas, art decó, una diadema discreta pero que dejaba muy clara su condición de noble inglesa y, sobre los guantes largos, más allá del codo, en el izquierdo, una ancha pulsera de diamantes. Su sonrisa, afilada, desmentía el tono frío con una mueca divertida. Sus labios rojos dejaban entrever unos dientes perfectos y un colmillo ligeramente más afilado.

			—Eleanor —dijo Katherine apartándose de Montgomery al momento y riéndose, recogiéndose el cabello tras la oreja—. Me alegro de verte.

			Lady Montgomery acudió hasta ella acercándole una mano que Dawn estrechó suavemente.

			—¿Cómo estás, querida? Doy por hecho que te alojarás en casa, ¿verdad? No aceptaré un no por respuesta. Disculpa que no haya acudido a saludarte antes. Me temo que una de mis malvadas jaquecas me ha impedido darte la bienvenida adecuadamente. Ya sabes que viajar no me sienta muy bien cuando hay que cruzar medio mundo.

			Otro precioso dardo envenenado cruzando la estancia en dirección a su marido. Este sonrió levemente, y el dardo fue desechado por la total indiferencia del noble inglés.

			—¿Tomarás un té conmigo mañana? Tengo un par de libros que enseñarte y algunas artesanías de Ankara que harán tus delicias. De verdad, querida, ¿por qué no dejas ese frío y polvoriento rancho perdido en las montañas y te vienes con nosotros a la ciudad? A Londres o Chicago…

			—Tomaré el té contigo mañana, veré los libros y las artesanías —no podía negar el buen gusto que tenía la mujer para escoger tanto los libros, siempre ejemplares únicos y rarezas exquisitas, como las artesanías, dado que sus vastos conocimientos le permitían no solo regatear como un maestro del zoco, sino escoger piezas maravillosas y de gran calidad—, pero ya sabes que las ciudades y yo no nos llevamos bien. Demasiado humo, demasiado ruido y muy mal olor; me agobian bastante. Prefiero las extensiones de campo de Montana. Me resultan relajantes… —mintió.

			—Pero para campo ya están las brillantes praderas inglesas e incluso Escocia, con sus agrestes montañas y campos de brezo. Además, sus bárbaros habitantes no tienen nada que envidiar a los pobladores de aquellos páramos en los que te refugias… Pero da igual, mientras seas feliz y sigas viniendo a vernos… Me siento sola a veces. Prométeme que nos veremos más a menudo cuando estemos por aquí. En los veranos, cuando sales de tus praderas, no vayas solo a ver a Evan, ven también a verme a mí. Aunque, qué puedo ofrecerte yo comparado con los extraños casos a los que se enfrenta lord Montgomery.

			—Tan pronto como el trabajo me libere, vendré a verte si estás por aquí, querida —replicó Katherine viendo volar otro más de los dardos envenenados entre el matrimonio.

			—Promételo —sonrió con picardía Eleanor, tendiéndole la mano y dándole un afectuoso apretón—, y te llevaré de compras. Querido —dijo a su marido—, salimos en diez minutos. Esa pajarita está torcida. Ponte un pañuelo —dijo escogiendo uno de un cajón y lanzándolo al aire para que lo atrapara.

			Dicho esto, salió de la habitación con el frufrú del vestido y el leve taconeo de sus zapatos.

			Realmente, Eleanor no le caía mal. Salvo porque a veces trataba de convertirla en su cómplice disidente contra su marido, cosa que nunca ocurriría, dado que Katherine se negaba a entrar en los asuntos maritales de la pareja. Cuando veía que las aguas estaban turbias —y que, pese a que estuvieran así, Montgomery nunca lo acusaba—, se alejaba y solo trabajaba con Montgomery cuando sabía que ella estaba ocupada.

			Él cogió el pañuelo que había seleccionado su mujer.

			—Te veré aquí después del baile, entonces, querida —dijo el lord.

			—Puede. Voy a salir. Creo que iré a ver a alguien que a lo mejor tiene información sobre lo que le ha pasado a Argyle y sobre mi intuición. Quiero ver si los bajos fondos de lo esotérico de por aquí saben algo del Coven y de alguien más poderoso que estuviera enemistado con él o algo. Si es así, quiero saber quién es, porque le espera un disparo en la cara —afirmó sintiendo bullir su sangre escocesa.

			Montgomery sonrió.

			—Vas a verlo a él…

			—Sí.

			—¿Cómo sabes si está aquí?

			—Lo está. Siempre que está cerca lo sé. Está aquí, y está tramando algo.

			—Lo dejo en tus manos. Si quieres el coche puedo mandar de vuelta a Jurgen…

			—No, no hace falta. Llegaré donde quiero ir. Además, lo tengo que encontrar. Lobo Negro va conmigo. No te preocupes.

			—Como quieras. Chicago es peligrosa y las Sombras campan, ya lo sabes…

			—Lo sé, Evan. Pero voy armada. Sé cuidarme sola. Mejor que tenga cuidado la ciudad.

			—Está bien. Hablaremos después, querida.

			—Vete, antes de que te apriete la pajarita más y no puedas respirar. Piénsalo, serás toda una novedad, el lord De la Cara Púrpura… Aunque puede ser una ventaja, con la asfixia no escucharás toda esa cháchara.

			Montgomery soltó una risilla entre dientes y salieron de la habitación. Katherine sabía que Evan era un inglés de la antigua escuela, pero debajo de toda la flema británica y de su, en ocasiones, exasperante frialdad había un buen hombre, alguien que escondía lo que sentía bajo una educación implacable y que había sido cruel con él. Como siempre, otro logro de la sociedad inglesa postvictoriana. Pero Evan la había salvado muchas veces, ella también a él, y era un vínculo, un lazo cuasi familiar que le hacía apreciar lo que verdaderamente era: una buena persona que intentaba hacer lo mejor por aquellos que no podían hacerlo por sí mismos.

			Desde el amplio recibidor, Lobo Negro, surgido de la nada, como siempre, silencioso y hosco, apareció tras Katherine mientras ambos nobles ingleses salían de la gran casa y subían al Rolls Royce Silver Ghost camino a la fiesta.

			—Lobo Negro, hermano, salimos esta noche. Tenemos cosas que averiguar. Informaciones que arrancarle a la noche y… a él. Está en Chicago.

			El gran Crow entrecerró los ojos. Sabía lo que eso significaba, y no le gustaba. Nada.

			[image: ]

			El local rezumaba maldad, desde luego. Humo de tabaco, música ruidosa y jaleo. No era el local típico al que él solía acudir. Prefería lugares elegantes y decadentes, muy en la vieja imagen victoriana, no antros como el No Wings, un lugar de perdición entre calles poco recomendables donde casi podías sentir los helados dedos de la Sombra. Los pasos resonaban en ecos que emergían de las callejas estrechas y tortuosas, matizadas por los charcos y orines, desperdicios de la vida hacinada en las ciudades, en esas colmenas de hormigón y madera. Katherine sacudió la cabeza, despejando su mente de sus habituales pensamientos de desagrado sobre las ciudades, después de haber vivido no solo en calles y grandes urbes, sino también tras haber visto las monstruosidades que se filtraban desde las Sombras, la Cercana y la Profunda, instilando maldad en los huecos de las almas. Pocos habían sido los ejemplos que hubiera visto sobre el Otro Lado que mostraran alguna inspiración Luminosa. Lo Oscuro habitaba tras un velo del espesor de una tela de seda. Lo Luminoso, al menos lo que ella había presenciado, estaba dentro de las personas, y debía atravesar capas de conciencia, hueso, carne, piel y voluntad para manifestarse. Cierto era que un solo acto podía caldear media ciudad, pero la Sombra tenía más facilidades, y aquellas Luces titilaban como luciérnagas en la niebla de un pantano.

			Lobo Negro la sobresaltó al ponerle una mano sobre el hombro. Sabía que Katherine lo pasaba mal en las urbes, y que de vez en cuando tenía que luchar por mantenerse equilibrada; podía fácilmente ver mudado su humor por el ambiente de las poblaciones más acosadas por su lado Oscuro. Era algo en lo que estaba trabajando para dejar que le afectara tanto. Él, sin embargo, no tenía ese problema: las ciudades le resultaban indiferentes en lugar de hostiles. Su interior estaba protegido, no había nada que pudiera afectarlo y, si algo lo intentaba, lo combatiría como chamán-guerrero de los Crow que era, criado desde pequeño en esa versión nativo americana del entrenamiento espartano. Duro, implacable por dentro y por fuera, motivado y con una armadura adamantina en su interior que lo protegía de amenazas sobre su espíritu. El Hombre Blanco le resultaba también indiferente, sus prejuicios, sus miradas, los gestos y las risas de burla. Para él, aquello no era auténtico, era solo un lugar donde el ganado del que se alimentaban las gigantescas larvas del Miedo tenía sus madrigueras. La Felicidad podía existir por ahí, pero como un pequeño oasis en un océano de tristeza y maldad que crecía y tenía sus tormentas. No por nada los habitantes de las ciudades soñaban con vivir en el exterior, cerca de las urbes, puesto que ya estaban emponzoñados por ellas y no entendían la vida en otra parte, pero deseando respirar de verdad sin la presión de la Sombra, siempre tan presente.

			Katherine puso la mano encima de la del Crow, sintiendo la corriente simpática, el nexo que los unía, la tranquila y fuerte presencia, serena, de Lobo Negro, como los latidos de la Madre Tierra.

			—Entremos.

			—¿Te espero aquí fuera? —preguntó Lobo Negro en dialecto Crow.

			—No —respondió en el mismo dialecto Katherine—. Entra. Serás mis ojos. Ya sabes lo que le gusta jugar, y un par de ojos extra me vendrán bien —indicó la mujer—. En sitios así necesito la presencia de mi hermano cubriendo mi espalda —le sonrió de forma sincera.

			El interior se componía de un salón amplio, lleno de parroquianos que habían ido a calentarse y huir del gélido exterior, tanto del de la calle como del de sus almas, bebiendo, fumando, conversando y, de vez en cuando, peleando. No Wings era un local que hacía esquina. Su fachada era totalmente redondeada, y se abría en triángulo hacia el interior. La barra era atendida por Jezz, una briosa irlandesa que era capaz de tumbar bebiendo a un estibador del puerto de Dublín en su mejor día. No tenía miedo de usar los puños, y casi los tenía encallecidos de las palizas que había propinado. Siempre estaban Angus y Connor, sus dos hermanos, ambos pendencieros, duros, de ojos brillantes como trozos de malaquita, que cuidaban de que todo estaba en orden y de que nadie maltratara a las chicas que trabajaban allí. En la planta superior balconada, que dejaba ver todo el salón, se alineaban varias mesas, más silenciosas que el piso de abajo, donde la luz de las lámparas quedaba a ras de suelo y predominaban las sombras en dos hileras: pegadas a la pared, más oscuras, o a la balaustrada. Grandes sofás de terciopelo que habían visto mejores tiempos se sucedían, con sillas o taburetes bajos igualmente acolchados que cerraban los conjuntos y los hacían más íntimos, todos en torno a una mesa en la que ardía una lamparita de queroseno. En muchos de esos asientos se veía a usureros y prestamistas, traficantes de diversos tipos de bienes y jugadores de cartas silenciosos, que se escudaban tras el humo de los cigarrillos y apuestas imposibles.

			Al final del largo pasillo de la balaustrada se encontraba otra puerta, roja y acolchada en estilo Chesterfield. Un gran hombretón, sentado en un taburete junto a una ventana, la custodiaba. En su cinto se veía un ostentoso revólver pesado y varios cuchillos de mango gastado. Romuald no era el tipo adecuado con el que meterse. Para su tamaño, el rumano era un tipo rápido, letal, peligroso y que sabía medir a la gente que acudía hasta el lugar: el reservado. Era su responsabilidad, vigilaba quién entraba, quién salía y tenía el don de saber si quien comparecía ante la puerta podía o no pasar. Ante él acabaron Katherine y Lobo Negro; Romuald supo de inmediato que eran visitantes esperados. Concretamente, por el reservado número cinco. Se levantó, despacio, mirando al nativo con un interés más allá del profesional, quizás.

			No hizo falta que ninguno de los dos dijera nada, pues sacó la llave que llevaba colgada al cuello y la introdujo. La puerta se abrió sin un solo sonido. No cruzaron palabra. Lobo Negro se quedó en el exterior, acodado en la balaustrada, donde esperaría a Katherine bajo la atenta mirada azul de Romuald.

			El pasillo era largo e iluminado por lámparas de pared al estilo de las de gas, más antiguas. Cinco puertas cerradas, todas de diferente color, pesadas, como puertas exteriores de casas. La última de ellas, al final del pasillo, era de color borgoña, y era la única entreabierta.

			Katherine sintió un violento palpitar en sus sienes. Estaba ahí. Lo sabía. Escuchaba su canción, cómo el aire vibraba. No le gustaba, pero sentía el nexo y era ineludible.

			Al entrar, vio un salón con nueve personas. Formaban dos grupos y hablaban entre ellos. Había dos mesas bajas, con sillones Chesterfield verdes, y otro asiento con el respaldo empotrado en la pared, de terciopelo verde. En este estaba sentado él. A la derecha, frente a las dos mesas, un pequeño estrado donde una chica de ojos vidriosos, como al filo de la muerte, cantaba con voz profunda mientras varias varillas alargadas de metal le perforaban los brazos. Llevaba un vestido rojo carmín, y dos ayudantes iban introduciendo más varillas en su cuerpo mientras ella cantaba sin detenerse, con el acompañamiento de un espectral cuarteto de jazz de rostros cadavéricos y miradas ausentes.

			Las nueve presencias la ignoraron de pleno, y Katherine fue incapaz de reparar en ellas, no podía mantener sus rostros, sus figuras siquiera, en su memoria… salvo el brillo de aquellos ojos. Un brillo como el de una llama en un quinqué: bujías en un recipiente condenadas a apagarse entre parpadeos.

			Sus ojos taladraron la oscuridad. Él hizo un gesto, y la atmósfera pareció aclararse. Dos jóvenes abandonaron su compañía y se fueron hasta la ventana lateral, a la derecha del escenario, donde encendieron sendos cigarrillos y se besuquearon lentamente, compartiendo una copa de una bebida indefinible que no dejaba de hacer volutas grises en el espesor negro de su contenido.

			—Hola, Yvaine.

			Si algo enervaba a Kathernine más que el hecho de que, como hacía Montgomery, la llamara en juguetonas ocasiones Mary Katherine o lady Katherine, era que alguien usara su nombre gaélico: Yvaine. Así la llamaba el viejo Mac, su abuelo paterno, emparentado con los Bruce, antiguos reyes de Escocia. Él insistió en que le pusieran ese nombre, y solo él la llamaba así. Que otra persona lo hiciera, era como mancillar el recuerdo de aquel viejo y duro escocés que la enseñó a montar y a pelear con los chicos siempre que alguno la llamaba sassenach, cuando lo visitaba en sus tierras al norte de York. Aquellas visitas cesaron cuando el abuelo murió durante una cacería, y el nombre de Yvaine quedó como un bello y tierno recuerdo que Katherine atesoró, como la voz cascada que le contaba cuentos al amor de la lumbre. Hasta que se cruzó con él.

			—Hola, Serpiente —le respondió secamente.

			—Eso es nuevo. Me has llamado de muchas formas, pero Serpiente nunca. Ya sabes que yo no fui. Me declaro inocente de todos los cargos de vuestros estúpidos mitos judeocristianos y de los que sean. Fue responsabilidad vuestra, no mía. Fue algo más complejo que darle un mordisco a un fruto. Sabes lo que es una alegoría, ¿no? Además, no hay quien se lo trague… En fin. Eso pasa por hacer caso a cosas escritas por un pueblo de cabreros enloquecidos por el sol y el desierto. Nada bueno sale de los desiertos. Mira los egipcios… dioses con cabezas de animal. Los delirios de un crío asustado bajo su cama. O los babilonios: bichos emplumados por todas partes, vientos envenenados y deidades promiscuas que asesinaron a la humanidad varias veces… Nada bueno sale de los desiertos, te digo.

			—Quizás tengas razón en eso —convino Katherine.

			Y ese fue el momento en que llamó la atención de Samael.
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			Katherine se sentó y sirvió whisky en dos vasos de decadente cristal tallado.

			Samael lucía distinto que cuando lo vio por última vez. Ahora parecía tener un cuerpo más joven. De rasgos vagamente italianos, extremadamente pálido, nariz aguileña y destacada, rostro alargado y acabado en una afilada barbilla. Los ojos eran profundos y enmarcados por dos aguzadas cejas, tapados por dos lentes redondas de color violeta que no dejaban ver la mirada malvada, salvo en ese momento en que inclinó más el rostro para mirarla por encima de los anteojos. Un cabello largo y negro le enmarcaba la mitad de la cara, y sus labios estaban pintados de negro, con una eterna sonrisa afilada y burlona en ellos, igual que en su sueño.

			Samael era una criatura que lanzaba oleadas de magnetismo y perdición. Tan pronto era una presencia salvadora como tu mejor amigo y mayor corruptor. No necesitaba la promesa sexual que tanto atraía a los mortales: era algo más, una pátina de tiempo, de saber celestial, de conocimiento de los secretos que guardaba la Sombra, el Sol y todas las estrellas y que, a cambio de un irrisorio favor, te contaría, susurrado al oído, mientras tu cuerpo se deshacía en algo más extático que un simple orgasmo. Esa atracción, ese magnetismo podía despertar tu interés en medio de una plaza concurrida, hacer que dejaras a tu familia y acudir ante esa afiladísima sonrisa que ya sabías de antemano que no pronosticaba nada bueno… y a la vez lo más exquisito que este mundo podía darte.

			Vestía de negro, un traje de corte europeo, chaqueta abierta y chaleco en el que pendía una cadena de reloj con varios dijes, símbolos extraños, algunos de ellos no vistos por la Humanidad en miles de años. Sus manos estaban cubiertas por sendos guantes negros y finos de piel con una abertura en el dorso, a través de la cual podían verse venas negras y dibujos tatuados en la pálida dermis.

			Cada vez que se movía, los presentes en la habitación parecían dejar de respirar.

			—Mi querida Yvaine, ya sabes que me da por hablar y hablar cuando tú estás presente. Son tantas las cosas que me gustaría enseñarte…

			—No lo dudo, Serpiente.

			—Oh, vamos, deja eso y usa mi nombre…

			—No.

			—Hazlo.

			—Eso es lo que tú quieres.

			—Bueno, entonces, vuelve por donde has venido. Eres tú la que me necesita.

			—Samael —siseó Katherine tras unos segundos de desafiante silencio.

			—¿Te ha dolido? —dijo con otra sonrisa burlona.

			Ante el nombre, la cantante calló, y todos los presentes en la habitación se volvieron hacia ellos. Katherine se sintió observada por todos, ojos brillantes e inquietos en figuras poco definidas y extrañas, casi vaporosas sombras, salvo la cantante. Samael hizo un gesto.

			La tensión entre ambos era palpable. No hostil, sino tensa. Samael sabía de sus dones y ella de los de él. Eran dos imanes dispuestos a repelerse tan pronto como a darse la vuelta y estrellarse el uno contra el otro. Pero Katherine no tenía tiempo para esas cosas.

			Una vez más, la voz de la criatura pareció romper la tensión del momento.

			—Gloria, querida, ve a descansar. Que te saquen las agujas. Probaremos más tarde a ver si mejoras cantando… quizás suspendida de ganchos —dijo con la suavidad de un latigazo que solo chasquea al final del recorrido, al golpear en la carne en una zona blanda. La tal Gloria sonrió trémulamente iniciando una torpe reverencia. Con dolor, pero también con deseo.

			—Veo que no has abandonado tus entretenimientos, Serp… Samael —dijo Katherine.  Se maldijo mentalmente: no debía darle más conversación que la justa, ya sabía cómo se comportaba cuando lo hacía, y a veces no podía evitarlo. Una parte de ella, una parte que negaba con ferocidad, odiaba la atracción magnética que sentía sobre… eso. «Disciplina», se recordó mentalmente con la voz de Águila Gris.

			—Sin duda, la búsqueda de la belleza siempre es buen motivo para el esfuerzo, querida Yvaine, ya lo sabes —dijo Samael—, aunque conlleve dolor… Mira a Gloria. Una perfecta masoquista. Cuanto más dolor experimenta, mejor canta, además de excitarse, claro. Me pregunto qué entonará el día que muera —expresó con fría curiosidad—. Ya sabes que adoro la investigación.

			Otra sonrisa afilada, las comisuras aguzadas, los dientes blancos y perfectos. Los labios pintados de negro no hacían más que resaltar aquellos caninos y la perfección de la dentadura.

			—Y ahora, venga, no te martirizo más con mis apreciaciones sobre la belleza, el dolor y todo eso. Era mejor conversación con Oscar. Dime, ¿qué ocurre, querida Yvaine, para que vengas hasta aquí? No suelo ser tu compañía preferida. En el fondo sí, ya lo sé, pero sé que te haces la dura, claro. Al final siempre me acabarás buscando porque sabes que tu vida está vacía sin mí —acabó, con una de sus sonrisas afiladas, y asomando los ojos de iris amarillos por encima de las gafas.

			—Voy armada y te dispararé si vuelves a decir una estupidez semejante.

			—Lo sé, querida. Ya lo has hecho antes. Aunque yo lo interpreté de otra forma, claro. Como lo que es. Dejémonos de zarandajas sobre la obviedad de tu deseo por mí y dime qué es lo que te ha traído hasta mi pequeño rincón —dijo Samael con voz juguetona.

			Katherine suspiró. Se mordió la lengua, y también obvió la pregunta sobre cómo conseguía siempre estar cerca de donde ella acababa yendo. Parecía que siempre aparecía en el momento adecuado en el lugar idóneo cuando ella lo necesitaba. Y la ayudaba. No siempre lo hacía desinteresadamente, en ocasiones Katherine debía ofrecer algo, o hacer algo por él. Pero siempre se aseguraba de que aquello que hiciera valiera la pena, y de que el intercambio no ponía en riesgo su propia alma. Muchas de las cosas que había hecho para Samael no las entendía, o no comprendía totalmente el sentido. Alguna vez tuvo que llevar una estela y clavarla en mitad de un paraje inhóspito. Otra vez, mató a un gran lobo con un cuchillo de pedernal (y aquello fue extremadamente peligroso, pero la ayuda de Samael le permitió acabar con un culto vampírico que azotaba un pueblo de Iowa), y en otra ocasión tuvo que realizar un ritual del que no vio los efectos en ningún momento; apenas sintió una corriente de energía bajo aquel desolado ficus del bayou, en una noche del agobiante verano de Luisiana.

			—Alguien cercano a mí ha muerto.

			—Vaya, pero, ¿existe eso? Lo de cercano a ti, me refiero. Creía que lady Témpano Escocés no dejaba que nadie se le acercara. Salvo los indios Crow, claro. Y el perro.

			Katherine apretó los dientes.

			—Tu idea del humor, Samael, es un asco.

			—Vamos, podrías haber soltado una frase mejor, más hiriente. Me decepcionas, Yvaine. Pero sigue, por favor.

			Recuperando el autocontrol y luchando por no sacar el revólver encantado y dispararle en la cara, continuó.

			—Uno de los eruditos con los que suelo trabajar ha sido… —buscó el término preciso— reducido a cenizas por un Conjuro que no conozco.

			—Bien, parece que esto es una historia interesante. Empieza desde el principio, Yvaine —dijo tomando un sorbo de bebida.

			Katherine lo imitó. Sabía a hierbas, a regaliz y a azúcar quemado. Rezó porque no fuera alguna variante de absenta, aunque por la graduación de alcohol que arrasó su garganta como ácido podía serlo perfectamente. Con el sabor del licor en la lengua, relató todo lo referente al caso de Argyle Ashton. Samael estuvo todo el rato en silencio, haciendo tan solo un par de observaciones para clarificar la sucesión de hechos y los acontecimientos del interior de la casa de Argyle. Aún le interesó más el asunto del ataque a través del espejo y los cadáveres desollados, así como la amenaza y después la aparición de los trasgos. Bufó ante la mención de la presencia de Montgomery —no se llevaban bien, precisamente—, y le hizo repetir varias veces con varias preguntas su sueño, el que había tenido y al parecer él había intervenido. Según su propia explicación, Samael percibía una parte del sueño, pero ella era quien lo había visto en su totalidad, con todos los matices que ahora debía reproducir.

			—Bien, tenemos algo interesante entre manos…

			—Tengo —aclaró Katherine—. Tú me ayudarás a esclarecerlo. Pide tu precio, como siempre, pero ayúdame.

			—¿Y en qué quieres que te ayude, exactamente?

			—Quiero saber qué está pasando, Samael, y qué es lo que le ha costado la vida a mi amigo.

			—Hablemos del precio.

			—¿Eso quiere decir que ya lo sabes? ¿Sabes quién está detrás?

			—Tengo mis sospechas, pero tengo que confirmar algunas cosas —sus lentes brillaron enigmáticamente—. Aunque es posible que la respuesta no te guste.

			—Y, ¿cuál es el precio, entonces? —quiso saber Katherine, preparándose para el eventual pellizco de angustia.

			—El precio, en este caso, será una orden. Una simple orden. Yo te la daré en el momento adecuado, y deberás acatarla sin rechistar, sin dudar, sin condiciones.

			Aquello podía salir mal, muy mal.

			—Las condiciones, Samael, te las pongo ahora. No mataré a nadie de mi aprecio. Ni a un amigo ni a un inocente. ¿Me has entendido? Está fuera de toda discusión.

			—Regateas más que un vendedor del zoco. Pero no, no será nada de eso. Ni siquiera será en las Tierras de la Piel.

			—Samael…

			—Ese es mi precio y tú tendrás lo que quieres.

			Katherine asintió. Tendría que valer. Samael nunca la había perjudicado, y sabía que se trataría de un movimiento más dentro de esa complicada y extraña partida milenaria que aquella criatura llevaba adelante, con sus propias reglas y sus propios planes. Nunca había podido determinar si Samael era maligno, o siquiera si era un demonio.

			—¿Qué me dices de los Malfeos? —preguntó Katherine.

			—Mmm… —por un momento se había abstraído. Vio cómo la mujer le servía otro trago—. Los Malfeos… ese nombre es muy actual. Los llamaron así por primera vez los estudiosos italianos de las criaturas antiguas, allá por el dieciséis. Se los conocía por muchos nombres. Fueron el prototipo de los demonios Gallu, criaturas de la Tempestad, y enviados a hacer el trabajo sucio del panteón Acadio. Los gallu eran peligrosos por su número, como los Igigi. Pero eran contenidos por los Lammasu, en su mayoría. Sin embargo, los que se conocen como Malfeos recibieron otro nombre: Shedu. Eran el reflejo oscuro de los Lammasu. Hubo siete, a cuáll peor. Pero fueron atados en diversos momentos, o dominados. Algunos, incluso, devorados por otras criaturas, y dos de ellas consiguieron un poder abismal.

			—¿Otros demonios como tú? —preguntó Katherine intentando sacar más información a Samael sobre sí mismo. Este sonrió.

			—No —concedió—, yo no soy un demonio, ya te lo he dicho. Soy mucho más antiguo que todo eso. Más que ángeles y demonios antes de que se separaran esos conceptos; más que algunos dioses. Los Malfeos, antes de serlo, fueron llamados Shedu, demonios-tormenta, dioses menores, aunque a veces conseguían llegar a más. Caóticos, cabrones, mal hablados, incivilizados e incorrectos. Son caníbales y disfrutan de la destrucción. Pero su defecto es su propio caos. Pierden esquirlas de sus nombres y se los puede encontrar si uno es buen sabueso. Casi todos fueron controlados en su momento, y los que siguen vivos, lo más seguro es que, como en este caso, sean esclavos de alguna voluntad poderosa. Pueden pedir cosas a cambio, desde luego, pero siempre, siempre, se cobran un tributo en sangre. Tal es su naturaleza. O no harán nada, y poblarán las pesadillas más oscuras que tengas.

			—¿Cómo un Coven de mujeres de ciudad que nunca se han relacionado con lo esotérico en profundidad, que no han estado en las bibliotecas secretas de Niggure o Teutoburgo, ni han hablado con los Coven de Brujas europeas pueden tener un Malfeo a su servicio? No tiene lógica, Samael.

			—Porque alguien las ha llevado de la mano, está claro, alguien les ha dado al Malfeo. No creo que esas mujeres pudieran manejarlo si le da por revelarse. Lo que quiere decir, Yvaine, es que el Malfeo solo las obedece parcialmente. Eso les costará, recuerda mis palabras, querida; y luego están los rumores que dicen que las brujas, las antiguas, las poderosas, las de verdad, se están moviendo, que tienen ciertas ideas que quieren llevar a cabo. Y no solo aquí. Lo he escuchado en Europa y en Asia. Hay varios círculos en marcha. Hay uno aquí, en Chicago…

			—O sea, que alguien les está dando el control de un Malfeo con una intención oculta, aunque ellas lo están usando para medrar. ¿Podría el Malfeo matar por ellas, provocar enfermedades y sabotear cosas?

			Samael pensó. Por un momento, su mente pareció viajar lejos, a un pasado donde las ciudades, ya sin nombre, rodeadas de arenas que entonces eran jóvenes y no tenían tanto polvo de hueso en ellas; eran esos tiempos donde se asediaban las ciudades de las que ahora solo quedaban los muñones ásperos, corroídos por el tiempo, y los letales vientos impíos de dioses incomprensibles y volubles. Por un momento, Katherine sintió la caricia del viento, seco y cargado de historias susurrantes. Vio ciudades de altos ziggurats6, arrastrada por las memorias de aquella criatura que se sentaba ante ella. Vio una ciudad en el cielo, una ciudad de plata, alta, inalcanzable, perfecta y terrible. Ejércitos que marchaban contra pequeños pueblos, reyes que iban en carros tirados por toros alados, y dioses que contemplaban desde sitiales inconmensurables en el crepúsculo cómo se hacían sacrificios por ellos. Entonces, varias criaturas llamaron su atención. Eran altas, huesudas, se les marcaban las costillas y sus pechos estaban surcados de placas quitinosas superpuestas con agudas púas. La mandíbula era alargada, la sonrisa afilada y colmilluda que le llegaba hasta el borde del hueso para juntarse con el cráneo. Ojos verticales en algunos, multifacéticos en otros, más de dos en algunos casos, pero amarillos todos ellos, repletos de perdición; una cabeza astada que se proyectaba hacia atrás. Los descarnados brazos estaban rematados en dedos alargados y garras como hoces, y en sus espaldas unas alas transparentes emanaban un vapor rojizo. Eran siete, sin distinción de sexo, puesto que eso entre ellos no existía. Sus bocas hablaban idiomas ya muertos, pero que resonaron en la mente de la mujer. De pronto, un olor la atrajo de nuevo.

			Parpadeó con fuerza y vio a Samael, cuyos ojos habían pasado del amarillo al rojo brillante y la miraban sin la barrera de los cristales de sus anteojos.

			—No hagas eso, Yvaine, no estás preparada para acompañarme. Todavía no.

			Katherine parpadeó pesadamente.

			—¿Qué… qué me has hecho? —dijo levantándose torpemente. Se le dilataron las pupilas, su mano buscó su cuchillo instintivamente. Lo desenvainó y cruzó el brazo ante su pecho, con el gran machete empuñado del revés, con la hoja pegada al brazo en una postura defensiva. Palpó buscando el revólver pero, de pronto, unos fuertes fogonazos le inundaron su visión. 

			Rayos que azotaban el desierto, una figura con larga capa mantenía a raya una antinatural tormenta de arena alrededor de dos ciclópeas figuras sedentes hechas de lo que parecía basalto. Palabras de poder surcaban las arenas en movimiento, como deslizándose físicamente en ellas. Una gran figura se alza tras el invocador, un dios poderoso de brazales ceñidos en sus bíceps y con una larga barba cuadrada y rizada que, con un gesto furioso que restalló como un látigo cósmico, espantó las arenas, y tres Malfeos quedaron al desnudo. Luego, oscuridad.

			—¡Yvaine, vuelve! —dijo con tono perentorio Samael. Su voz aumentó varios tonos y dimensiones, caló hasta sus huesos. Los que estaban presentes en aquella habitación se desmayaron con sangre saliendo de sus oídos.

			Katherine se encontró en el suelo. Apoyó un codo. Vio a su derecha el largo y brillante machete Bowie clavado, traspasando la alfombra. Samael estaba a su lado, con una rodilla hincada en el suelo, y la incorporó suavemente.

			—Tu poder ha aumentado, muchacha —dijo en un tono que a Katherine le sonó con un acento extraño, oriental—. Tendremos que ayudarte a controlar eso, no está bien que te cueles en los recuerdos de las Criaturas Ancestrales con esa facilidad. Y mucho menos en los míos: podrías perderte dentro. Aún no conoces las reglas.

			La ayudó a levantarse y a que se sentara en la butaca de nuevo. Katherine volvió a mirar alrededor, donde vio que todos habían caído al suelo.

			—¿Y… y eso?

			—Bueno, no todos están preparados para escuchar una voz de Poder.

			La mente de Katherine estaba confusa. Al roce con Samael su vista pareció desenfocarse de nuevo y…

			—¡No!

			Sus párpados se cerraron con fuerza. A la voz de Samael ella extendió los brazos y se vio proyectada hacia atrás, aplicando, sin querer, su propio poder de compulsión y proyección. La butaca se desplazó arañando el suelo, y Katherine vio de repente que estaba a tres metros de la mesita. El poder de Samael había bloqueado la compulsión y, como efecto, se había reflejado y empujado a Katherine en lugar de lanzar medio reservado por los aires.

			—Estás confusa. Yvaine, sigue mi voz —dijo, de nuevo, cargado de Poder.

			Le costó enfocar de nuevo. Poco a poco su visión se centró, sus pupilas volvieron a un tamaño natural y dejó de estar cegada.

			—Piensa en una puerta a través de la que puedes ver todos esos recuerdos entremezclados que ahora confunden tu mente. Sal por ella.

			La puerta apareció en su mente levemente. Vio cómo la escena desértica, los rayos y el olor a arena desaparecían. Caminaba hacia atrás. Sus manos tocaron el umbral de madera.

			«Cierra , Yvaine, traspón el umbral, y cierra. Escucha el chasquido del mecanismo al cerrar».

			Katherine escuchó los goznes crujir, metal contra metal. La puerta se cerró y su mente se liberó del caudal de información de recuerdos de Samael.

			Empezó a respirar con más facilidad.

			«Ahora abre los ojos y vuelve, Yvaine, no me hagas ir a por ti al interior de tu mente». Aquello funcionó perfectamente. Katherine regresó al salón desde el interior de su mente abriendo los ojos y enfocando perfectamente.

			—¿Qué ha sido todo esto? —quiso saber.

			—Lo que te he dicho. Tu poder ha aumentado. Ya sabes que cuando te me acercas mucho pueden desatarse. En este caso, lo que ha ocurrido es que han abierto una variante nueva. Ahora puedes ver memorias, recuerdos de la gente. Ten cuidado cuando practiques:  hacerlo te dejará vulnerable y debilitada. En cuanto a las criaturas antiguas, debes tener cuidado porque puedes perderte en sus memorias y quedarte allí atrapada. Deberás entrenarlo.

			Un nuevo poder… Justo lo que necesitaba. Katherine no los quería, no trataba de acaparar más, ni de ser más fuerte: intervenía cuando había que hacerlo, porque ella había sufrido, porque no deseaba que nadie más experimentara lo que se siente cuando tu alma se desgarra y tu corazón explota. Aunque salvara a una sola persona más de sufrir lo que ella padeció, bien empleada estaría aquella sangre. Pero más poder quería decir que llamaría la atención de enemigos más poderosos. Más esfuerzo. Más sangre.

			—Está bien —se resignó. Ese era uno de los motivos por los que detestaba internamente acudir a Samael. Estas cosas siempre parecían ocurrirle en su cercanía. La última vez tuvo visiones durante todo un ciclo lunar sobre las guerras entre ángeles y demonios a las que, al parecer, Samael asistió como observador—. Buscaré quien me ayude con eso.

			Samael sonrió, de nuevo, desvelando esta vez ambos colmillos. No eran tan largos como los de un vampiro, desde luego, pero se asemejaban. A su alrededor, las criaturas que se habían congregado en su reservado empezaban a recuperarse. Murmuraban entre sí, y enseguida pidieron más bebidas, servidas de inmediato por las dos muchachas que antes estaban con Samael, justo a la llegada de Katherine.

			—Otra cosa, ¿crees que de alguna forma Argyle podría seguir… vivo?

			Aquello pilló desprevenido a Samael. Se sirvió otro trago. Katherine aún no había acabado el primero.

			—Depende de si las cenizas eran suyas —explicó.

			Katherine se quedó en silencio durante un momento. No se le había ocurrido aquello, pero…

			—Si él estuviera vivo, yo lo sabría —«gracias a otra de tus maldiciones, la de Maine, por si no lo recuerdas…», pensó. Desde otra de sus intervenciones, podía sentir la existencia de aquellos con los que tenía relación. Aquello fue lo que le advirtió de la muerte de Argyle. Dejó de sentirlo en su subconsciente, en ese mapa que trazaba su poder, su ojo interior, como lo llamaba Águila Gris.

			—¿Has llegado a la conclusión ya? Tu hombrecito es bueno con la magia, puede haberse cubierto. Primero, ¿cómo lo has sospechado? Segundo, ¿qué te ha hecho llegar a esa pregunta? —inquirió.

			—Creí haberlo escuchado. Estaba meditando, me sumergí en un recuerdo mío, buscando información, tal como me enseñó mi chamán —Katherine siempre evitaba dar nombres más allá de los necesarios a Samael. Cada uno podía ser un arma en esas manos.

			—Ya veo. Podría haber sido un eco, pero si estabas lejos de cualquier fuente de recuerdo suyo y además sumergida en otro donde su impronta, al ser hechicero, es mayor… Examina la posibilidad de que siga vivo.

			—Bien. Lo haré. ¿Hay algún especialista en ello?

			—No muchos, pero sin duda se tropezó con algo que podría haberle inducido a simular su propia muerte. Piensa por qué.

			—De acuerdo.

			—¿A qué fuente se remitió tu amigo el hechicero para meterse en este embrollo?

			—Muchas, no sé… Además, cuando empezó el asunto del Coven investigó mucho y… espera, en la carta mencionó un escrito. Recurrió a un tomo alemán para acceder al enoquiano…

			—¿Enoquiano? ¿Y luego invoca a un Observador de tradición sumeria? Para mí que pasó algo entre su carta y su muerte. Las fechas no concuerdan. Si estaba recién asesinado cuando entrasteis en su casa, hacía una semana que había sucedido el primer trabajo, que está fechado en la segunda luna del mismo mes. Piénsalo. No cuadra. Averiguó algo. Debe  estar en su diario. Y, ¿cuál fue la fuente para ese enoquiano?

			—Una más antigua que Dee y Kelly, dijo. Un tomo alemán que citaba una llamada «Sem-i-azzah».

			Samael estalló en carcajadas que tenían un matiz entre cruel y malévolo. Katherine se quedó extrañada, esperando a que cesara.

			—Disculpa, disculpa, querida Yvaine —dijo Samael—. Pero el fantasmón de Semyazza siempre va haciendo lo mismo. No puedo dejar de ver sus manchas de tinta allá donde poso la vista. Por favor, Sem-i-azzah… 

			—¿Quién es?

			—Un Grigori —explicó Samael, tomando otro trago de su vaso—. Es un antiguo ángel Observador, de los que se apartaron de las Guerras del Trono y no participó, limitándose a criar una progenie extraña, los nephilim. Bueno, él y los suyos…

			—Un Grigori… —musitó Katherine.

			—No como Aesma Daeva —la tranquilizó Samael, sabiendo que pensaba en el antiguo Caído que casi le mata en dos ocasiones—. Él Cayó en las Guerras y siguió su camino. Se tropezó contigo, claro, pero le diste una buena patada en San Francisco y se fue a otro lugar.

			Katherine se esforzó por no recordar todo lo sucedido con aquella criatura en Louisiana, hacía más de seis años.

			—Pero hay que confesar que Semyazza sabe lo que se hace. Deja migas, escribe bajo seudónimos, pero sus libros y conocimientos son buenos. Ten la seguridad de que si tu amigo recurrió a un libro donde aparecía ese nombre (lo que quiere decir casi con total seguridad que lo escribió él), podría haber buscado algo más que una forma de neutralizar al Coven. Seguramente, en un primer momento realizó su trabajo, pero antes de neutralizarlo encontraría algo más, algo poderoso que podría estar alrededor de ese Coven.

			—El Malfeo —auguró Katherine—. Shedu o como se llame.

			—Más, más que el Malfeo. Eso es solo un instrumento y ya te he dicho que alguien tuvo que darle acceso a esa criatura. Seguramente la visita de Clarkstone a la excavación del inglesito fue un deber, un trabajo, algo por algo. Estas cosas funcionan así. Algo había en esa excavación de Arkut. Investigaré sobre ello. Pero, a lo que iba —prosiguió Samael—, tu amigo debió encontrar algo más grande protegiendo el Coven. Ese aquelarre es solo una pieza, Yvaine, de algo mucho más grande.

			» Otra cosa más. Cambio mi petición. No te costará nada. Solo te daré lo que necesitas en el peor de los momentos —sentenció, uniendo las yemas de los dedos ante su rostro, acodado en el sofá.

			La puerta se abrió, y Katherine salió de los reservados. Estaba algo pálida y dio unos pasos dubitativos al principio. Pero le indicó a Lobo Negro que se encontraba bien, que no era nada. Avanzaron en silencio por el ruidoso local hasta la salida.

			El aire fresco de la noche de abril le despejó un poco la mente. Caminaron en silencio. Normalmente, pocas personas en su sano juicio caminarían por una ciudad como Chicago a esas horas, pero algo en la actitud de ambos disuadía de meterse con esas dos silenciosas figuras envueltas en largos guardapolvos y tocadas con sombreros de vaquero fronterizo. La niebla nocturna que venía del lago se había desplazado por la ciudad como un manto fino y lúgubre. Su caminata los llevó desde aquellos lugares oscuros hasta los mejor iluminados de la zona de Regent, donde se encontraba la mansión de Montgomery. No hablaron por el camino, era innecesario. Lobo Negro y Katherine podían compartir información de forma silenciosa, empática, casi inconsciente. El Crow sabía a lo que había ido, y sabía con quién se iba a encontrar. Para acompañarla, para ser su sombra y compartir el vínculo que compartían, Katherine se había abierto a él como a pocas personas. De esa manera, el Crow podía saber, por un lazo espiritual, dónde se encontraba ella en todo momento, y ella podía usarlo como ancla para volver de Otros Lugares.

			Pasaron por las grandes mansiones y los claustrofóbicos bloques de edificios. 

			Por el camino vieron a los extraños que adoraban en sucios altares de velas sus torcidos ídolos de los que habían sido advertidos, cada uno más extraño que el anterior, más inspirado en pesadillas, todos bajo un mismo y funesto símbolo que recorría la ciudad como una marca, como una buba, como un signo de perdición.

			Al llegar a la mansión de Montgomery, apreciaron que la niebla se orillaba en un círculo alrededor del lugar. Las protecciones del noble funcionaban bien, podía verse. Katherine pensó en las frías noches escocesas, en las que en páramos y baldíos parajes transitaban criaturas míticas y algunas sin nombre, surgidas de la Sombra y de las mentes y miedos de los hombres y mujeres que allí vivían, arrancándole su sustento a una tierra que lo cedía a regañadientes. En las ciudades, esas criaturas aparecían bajo otras formas y, en ocasiones, encontraban almas podridas de humanos en los que anidar, al condensarse más la mancha humana. Recordó aquellas nieblas blancas y densas que reptaban por colinas y brezales, y cómo en las casas protegidas creaban un círculo, como los anillos de setas, los «círculos de brujas», ignorando ese hogar. Cuando era pequeña y volvía de algún viaje en carro, veía esa niebla meterse dentro de casas de lumbre encendida, donde se escuchaban ruidos de violencia.

			Allí pasaba lo mismo, los sentimientos, los malvados sentimientos como la envidia, el odio, la mala ambición, la soberbia, el deseo malsano, todo aquello se aglomeraba y se apilaba junto a la basura, en calles, callejones, en puertos y cloacas, infectándolo todo, como una corrupción emanada del subconsciente humano colectivo que era germen de problemas, desinhibiciones y violencias gratuitas, que eran los podridos cimientos de las ciudades.

			¿Cómo combatir todo aquello? Las recetas antiguas, los consejos de abuelas y mujeres sabias, los pastores supersticiosos, los antiguos druidas hoy disfrazados de hombres sabios y los curanderos, todos ellos tenían también como misión proteger a sus congéneres de esas corrupciones, cada uno a su manera, con sus conocimientos, con sus tradiciones y su propio poder. Esos antiguos y muchas veces olvidados rituales y costumbres, en fechas señaladas, en noches particulares, se crearon en parte no solo para aplacar y honrar a dioses y cosechas, sino también para resintonizar aquellas mentes y almas hasta puntos donde se protegían de su propia parte oscura. Amuletos, oraciones, meditación, supersticiones; muchos de esos elementos tenían en común que podían mantener alejados los hilos de oscuridad. No todas las supersticiones eran efectivas, desde luego: perseguir a un gato negro no llevaría a nada, pero poner fe en que una vara de espino albar o una rama de rosal salvaje tras la puerta mantendría al Mal, a la Oscuridad, la Sombra o a cualquiera de sus sirvientes fuera de ese lugar, podía mantener a la Sombra y sus emanaciones lejos durante un tiempo. No así a sus sirvientes. Hacía falta mucha fe en uno mismo, en una deidad, en unas creencias, por exóticas que fueran, mientras esa creencia fuera pura, para mantener a raya a esas criaturas. No todos, desde luego, pero muchos de esos seres se sentirían incómodos y se lo pensarían dos veces antes de atacar a un Creyente (creyente en lo que fuera). Y Katherine Creía.

			Creía en el Equilibrio, en lo de Más Allá. Al haber visto la Sombra, conocía el poder de la Fe y la Creencia. Creía en que las Piedras Antiguas tenían Poder y guardaban secretos, pues la Tierra albergaba más que gusanos, cadáveres y tumbas sin nombre, que era una Fuerza Viva. Era algo que ya había visto. Creía en la Magia. Y, aunque sabía que algunas criaturas se hacían llamar ángeles o demonios, dioses y diablos, en realidad eran simplemente criaturas compuestas por Fuerzas contrarias. Eso no quería decir que los Ángeles fueran compasivos: sabía de sobra que podían ser fríos, crueles y distantes, ocupados solo en sus planes; los Diablos podían interesarse más en la vida de los Vivos, a cambio de sus servicios y su fe, puesto que esa fe podía volcarse en seres sobrenaturales de forma voluntaria o empática, cosa que les daba más poder. Pero nadie tenía la fe de Katherine o de Lobo Negro, guerrero chamán comprometido con Gitche Manitou, el Gran Espíritu que habitaba en todas las cosas y en la Madre Tierra, que todo proveía. También creía en que la Sombra era parte de la vida y el discurrir del Tiempo, un principio ancestral que no siempre era terrible o malvado, solo una parte del Todo.

			

			
				
					6	 Templos escalonados mesopotámicos.

				

			

		



			6 - Cuando la niebla se puebla de monstruos

			Planta baja, sala de billar, Montgomery Hall

			La sala era un entorno fuertemente masculino. Decorado con recias y lujosas maderas exóticas de tonos del ámbar más oscuro, con trofeos de caza, un armario con rifles y otras armas de caza mayor, y aparadores con máscaras africanas, exóticos cuchillos ceremoniales con las hojas en forma de volutas tan caprichosas como estudiadamente letales. Algunos de ellos rezumaban muerte, pues habían sido usados en las cruentas guerras tribales y contra las criaturas de las Sombras. Kota, Ngombe, Zande, Mbugu y otra serie de extraños nombres aparecían escritos en las pequeñas placas de bronce junto a lo que parecía ser un código de referencia.

			La gran mesa de snooker presidía la sala, alrededor de la cual se articulaban con amplitud un juego de sillones victorianos, una pequeña biblioteca en una esquina achaflanada, con estanterías repletas y, cubriendo las paredes que no estaban decoradas por mapas, una pequeña mesa con una garra de mono abierta en una campana de cristal y dos butacas orejeras de cuero inglés.

			Tres grandes ventanales proporcionaban iluminación diurna a la sala. En ese momento, el humo de un grueso cigarro se elevaba en perezosas y serpenteantes espiras desde un cenicero de basalto, al lado de un vaso de un fuerte licor oscuro.

			El reloj, una pieza única de Beaucousin Grandvilliers del siglo XIX, empezó a tintinear cadenciosamente, pero, de pronto, el campanilleo se ralentizó y empezó a alargarse. La figura sentada de lord Montgomery, en el butacón de la biblioteca, con las manos cruzadas enguantadas en gris y los dedos entrelazados bajo la barbilla, abrió los ojos, que brillaron con violencia en el claroscuro tras la lámpara de la mesita; sus dedos empezaron a chisporrotear.

			



Exterior, calle de Montgomery Hall

			Caminaban a buen paso. Sabían que los estaban siguiendo, pero de forma torpe, prácticamente evidente. Desembocaron en la avenida que daba acceso a la mansión de lord Montgomery cuando vieron que un grupo de ocho personas les cerraba el paso. La calle se oscureció cuando perdió la luz de las farolas, quedando encendidas las más lejanas, cuyos rayos apenas llegaban a iluminar tenuemente.

			Katherine y Lobo Negro observaron con cuidado. Otras tres personas vinieron desde el otro extremo de la calle. Algo extraño se veía en las miradas de los congregados. A todos les brillaban antinaturalmente los ojos, con un resplandor de metal reflejando la llama. Katherine ya lo había visto antes.

			—Huecos —murmuró con rabia.

			Los Huecos eran personas que habían sido poseídas parcialmente por una voluntad mucho más poderosa. No perdían el alma ni la consciencia, pero en esos momentos estarían gritando encerrados en su propia mente, en alguna cloaca de su cerebro, sintiendo los pegajosos dedos de la superconsciencia que los estaba poseyendo. Una mancha que, si en algún momento recuperaban la cordura, nunca podrían deshacer del todo, convirtiendo su mente en algo oscuro, hostil y sucio para ellos mismos. Pero ahora solo eran seres bamboleantes a la espera de órdenes de la criatura que había tomado sus voluntades. Sus sonrisas blancas brillaban en la oscuridad de la calle. Matarlos o no matarlos. He ahí la cuestión. Era gente inocente, poseída, rota, pero inocente, al fin y al cabo, puesto que no eran dueños de sus actos. Solo se poseía a aquellos que tuvieran un hueco en su mente, una fuerte carencia, cuyas inclinaciones no fueran hacia la maldad, puesto que si eran eminentemente malvados sucedían otras cosas como cambios físicos y conversión en subcriaturas, al liberar esa esencia maligna en sus mentes. Por ello, el peor de los escenarios era enfrentarse a gente inocente que podía —o no— llegar a recuperarse. Era gente buena. Era gente a la que les habían robado la voluntad, la mente, manchando su alma. Solo una criatura realmente poderosa podría llegar a hacer eso. En este caso, apestaba al Malfeo.

			Katherine sacó el revólver encantado Webley & Fosbery de Argyle, y comprobó que estaba amartillado. Lobo Negro empuñó el tomahawk, una pieza de la tribu Crow, un fetiche chamánico de gran poder contra criaturas de otros espectros de la Existencia.

			—No letal —dijo en un susurro mientras se agazapaba ligeramente.

			—En lo posible —apostilló Lobo Negro. No por querer asegurar la integridad física de los huecos iba a dejar que les pasara nada.

			Lobo Negro se encargaría de los tres corpulentos que venían por detrás, yendo con paso resuelto hacia ellos y exudando un aura de violencia, con el destral chamánico reflejando el brillo de la farola lejana. Los atacantes venían armados con tubos pesados, una cadena arrastrada que tintineaba en el suelo, una gran llave inglesa con manchas de herrumbre y las oscuras de la sangre seca. Debían provenir de alguna factoría a juzgar por las armas bruscas e improvisadas.

			Por el lado de Katherine, los atacantes eran tres hombres y dos mujeres con diversas armas improvisadas como cuchillos de cocina, machetes de carnicero, barras de metal, hachas y palas. Katherine elevó el brazo, la calavera que había en el eslabón del puño del revólver se movió de lado a lado, sonriente, malvada, cuando el arma lanzó el primer estampido, iluminando la oscura calle con un fogonazo de fuego y pólvora, y el sonido estrellándose en las paredes de los edificios.

			



Planta superior, pasillo Este, Montgomery Hall

			Montgomery se deslizaba como una sombra, pegado a la pared del pasillo, preocupado por el personal de servicio. Menos mal que estaba en su propia planta. No deseaba perder a ninguno de ellos. Cuando vio que el tiempo se ralentizaba, supo que el portal de intrusión había sido activado.

			Aquello era un fallo catastrófico, una vez más, derivado de su propia soberbia y autoconfianza en sus capacidades. No era la primera vez que este factor lo ponía en apuros, y le costaba ser consciente de ello, pero esas curas de humildad podían costarle la vida a gente a la que apreciaba, y debía aprender a no creerse tan invulnerable gracias a su experiencia y sus conocimientos.

			Una moneda extraña apareció en el suelo. Se deformó de pronto. Parecía un anillo que daba vueltas, como oscuridad líquida, en mitad del suelo de la sala de juegos. Aquella casa no estaba preparada para semejantes eventualidades, pues no las había considerado nunca posibles: ¿quién osaría atacarle en su propio terreno Pero habiendo interferido en los planes de alguien poderoso, no podía menos que considerar proteger mejor la mansión y a sus habitantes. La entrada, la biblioteca principal, la biblioteca roja, las salas superiores, la Colección Negra y… las habitaciones. Eleanor, repasó mentalmente, su alcoba no estaba protegida.

			Dejó todo sigilo. En su enguantada mano derecha brilló la fina hoja labrada de su bastón estoque, pálida y mortal. Tras él, apareció la tranquilizadora sombra de Kulbir, igualmente armado con su letal kukri y tenso como un leopardo de las nieves. Desmintiendo su edad, Montgomery se desplazó asombrosamente rápido mientras escuchaban cómo rompían los cristales del invernadero. El gurkha siguió al lord inglés, tenso, listo para reaccionar. Dos cuchillos volaron en la oscuridad. Planos, sin cachas, dos piezas de metal que cortaron el aire y se clavaron en los cuerpos de dos bobamente sonrientes huecos que portaban un hacha y un gran machete de carnicero. Ambas hojas se clavaron profundamente en sus piernas, y el nepalí los acabó de inmovilizar con sendos crujidos de los tobillos y un golpe preciso en la nuca, tras haberles lanzado los cuchillos. La orden era no matar a menos que fuera totalmente necesario.

			Atravesaron la casa a gran velocidad, subiendo, esquivando los muebles y aparadores. Varios de ellos estaban tirados y astillados en el suelo, y dos de sus hombres de confianza, dos de los lacayos, se taponaban las heridas que parecían ser cuchilladas, golpes, hematomas y algún hueso fracturado. Había un Hueco con las piernas rotas sonriendo, sentado y pegado a la pared, murmullando algo ininteligible. Ambos criados sujetaban sendas espadas arrancadas de una panoplia de la pared.

			—¿Son graves? —murmuró Montgomery, señalando las heridas de los criados.

			Ambos negaron con la cabeza.

			—Id a asegurar las dependencias de vuestros compañeros —se escuchó un grito y un golpe sordo. Eleanor—… voy a proteger a mi mujer —dijo dándose la vuelta y corriendo sin apenas hacer ruido.

			Sus pasos rápidos se perdieron de camino al pasillo oeste. Por la balaustrada saltaron dos ágiles figuras de ojos grandes y vacíos de toda expresión y, bajo ellos, las sonrisas imposiblemente grandes y brillantes. Una era una mujer enjuta de largos cabellos mojados por la lluvia cubriéndole la cara y los delgados brazos pálidos moviéndose en cortos espasmos. El otro era un hombre joven y esbelto con un mono de operario, aunque se apreciaba que ambos habían pasado hambre por lo marcado de sus costillas. Los dos Huecos iban armados, ella con un torvo cuchillo curvo, y él con una gran llave grifa herrumbrosa.

			Ella fue la primera en atacar. Montgomery se hizo a un lado, dejando pasar el cuchillo con un giro mil veces ensayado. Giró la vaina-bastón y le propinó un fuerte golpe en la espalda a la mujer, que hizo que continuara su enloquecida carrera hasta la pared, tirando una silla y un aparador. Kulbir se encargaría de dejarla inconsciente. Por el contrario, el muchacho atacó con golpes rápidos semicirculares haciendo temblar el aire con los broncos silbidos de la herramienta. Montgomery era ágil, pero el muchacho era más joven y alcanzó al lord inglés en el hombro izquierdo, pero por suerte y un medio giro oportuno, evitó el impacto de lleno. El bastón se le cayó al suelo. No se lo pensó. Lanzó una profunda estocada a lo largo del brazo de su atacante, después dio un paso más y tajó en el muslo. El muchacho gimió cuando su pierna cedió. Lo último que vieron sus ojos desencajados antes de caer inconsciente, fue el rostro aceitunado y duro de Kulbir golpearle de lleno, pues Montgomery ya lo había superado y se dirigía hacia el final del pasillo.

			El noble inglés, haciendo caso omiso del dolor contundente de su hombro, había recogido la vaina-bastón y continuaba su carrera hasta el pasillo oeste en dirección a las habitaciones de su Lady Montgomery cuando se detuvo, sobresaltado, por el sonido de un siseo y un disparo seco, sucedidos en segundos.

			«¿Una pistola de chispa?», fue el primer pensamiento de Montgomery tras escuchar el sonido.

			Cuando vio las puertas de la habitación, en la esquina del pasillo que conectaba con el ala norte, le dio un vuelco el corazón. Tenían marcas de cuchilladas y golpes profundos, como si hubiera explotado hacia el interior, con la cerradura colgando. Las dos medias columnas donde Eleanor insistía en tener orquídeas estaban tiradas en el suelo. Entró sin pensárselo mucho, sintiendo un escalofrío, y vio aquellos dos inmensos tipos, de espaldas anchas y cargadas; el primero iba armado con un gran garfio de carnicero y un machete también de matadero, sucio y pringado de sangre; el otro, con un hacha de mal aspecto. Ambos estaban ante las puertas dobles que separaban la sala de recibir de los aposentos de Eleanor, emprendiéndola a golpes para entrar, mirando al acceso a la habitación, como indecisos.

			Las puertas daban a la oscuridad de los aposentos de Eleanor, pero ella no estaba allí. La puerta lateral de la salita donde se encontraban, disimulada al lado de un cuadro de paisajes románticos alemanes, estaba entreabierta.

			Varios disparos se dejaron escuchar en el exterior, y unos fogonazos iluminaron la noche y la calle, visibles a través de la ventana de la izquierda. Montgomery reaccionó, como impelido por la ruptura de un hechizo.

			



Calle de Montgomery Hall

			El revólver fue disparado seis veces. Las tres primeras balas fueron incapacitantes de inmediato: tres disparos en las piernas que tumbó a los más débiles. Quedaban tres. El más grande de ellos recibió dos tiros, pero algo empezó a funcionar mal. Las balas del revólver Webley & Fosbery estaban marcadas con símbolos esotéricos, con respecto a criaturas sobrenaturales deberían reaccionar con potencia incapacitante, si acaso no los destruía. Pero, al impactar con el más grande de ellos, chisporrotearon dentro de él, iluminando su interior con un extraño fulgor naranja. Katherine no se detuvo, ya pensaría en eso. Dedicó la última bala a la mujer fuerte, pero con aspecto avejentado, que avanzaba al lado del coloso. La bala falló su blanco por muy poco: la mujer se movió antinaturalmente rápido, hurtando la cabeza de la trayectoria del proyectil sin dejar de sonreír.

			No podía perder tiempo volviendo a cargar, así que enfundó el revólver y sacó el machete. Las dos figuras intentaron flanquearla. Lobo Negro, por su parte, combatía con los tres grandes tipos que los emboscaban por la espalda con rápidos movimientos.

			De aquellos con los que se enfrentaba Katherine, uno de los que habían caído primero pareció sacar una pequeña arma de fuego. Lo que faltaba. Iba vestido con buenas ropas, así que debía ser de mejor posición social que los dos últimos atacantes. Debía enfrentarse a estos dos intentando que el de la pistola no pudiera apuntar desde el suelo, metros más allá.

			El grandullón atacó con su enorme cuchillo de carnicero dando amplios tajos. Los dos agujeros que las balas habían abierto chisporroteaban con más fuerza, revelando un líquido naranja, magmático, que se deslizaba lentamente por su cuerpo. No habían sido letales, muslo y hombro, pero al poseído no parecía importarle ni molestarle lo más mínimo. Sus ataques crecieron en intensidad, y Katherine hubo de echar mano a todo lo que había aprendido de los Crow y de alguno de sus viajes para evitar los golpes encadenados de aquel coloso. Era más rápido de lo que correspondía, y casi podía escuchar sus huesos y músculos crujir grotescamente por los bruscos movimientos. Aquello podía costarle la vida a ese hombre. Eso aumentó la cólera de Katherine por la injerencia de lo sobrenatural en la vida de aquella persona, solo para cumplir unos planes que… Rabia; rabia contra la agonía de la Magia. Una rabia fría, helada, se adueñó de ella. Evitó el último golpe agachándose totalmente, empujó el brazo siguiendo el movimiento, que impactó en la mujer que trataba de flanquearla, y soltó un blando sonido repulsivo cuando la cuchilla impactó de plano en la cara, lanzándola a un par de metros. Aprovechó y pisó la corva del hombre, que se clavó en el suelo con un crujido de la rodilla. Katherine pivotó y fue a propinarle un rodillazo en la cara. La bota impactó en lugar de la rodilla, al haberse movido el hombre antinaturalmente rápido, le lanzó otro corte con la cuchilla que le rasgó el pantalón a la escocesa, haciéndole un doloroso tajo en el muslo. Katherine gruñó. La patada apenas movió al hombre, y solo consiguió ser herida, pero al contacto pudo sentir la fuerza sobrenatural que lo estaba poseyendo. Aquello no le gustó. Dado el estado del cuerpo, ese hombre ya estaba muerto. En posesiones extremadamente invasivas, el cuerpo podía quedar inservible y el anfitrión morir consumido. No se lo pensó más: clavó el gran machete en el cráneo con un movimiento descendente. Una muerte más piadosa de la que el marionetista, de quien Katherine sospechaba ya como el Malfeo, podría proporcionarle a ese pobre desgraciado. 

			Dos cosas sucedieron en ese momento, mientras caía la cuchilla de carnicero de la mano del ya cadáver, que había buscado el cuello de la mujer. Un disparo y una fina barra de metal atravesando el cuerpo de Katherine Dawn.

			



Ala Oeste, Montgomery Hall

			Evan Montgomery vio el disparo incrustado en la cabeza del más grande los dos tipos, el calvo. Uno de ellos vestía un mandil manchado de sangre seca, tenía la cabeza redonda, alopécica y una marcada cicatriz irregular por el cráneo y la mejilla hasta el cuello. El otro, extrañamente, iba vestido con prendas de cierta calidad. Tenía pinta de vigilante o guardia a sueldo, grande, ancho, con un largo abrigo encerado y un sucio bombín, y portaba un gancho de carnicero y una barra sucia metálica en la mano diestra.

			El disparo no había tocado el cerebro del calvo, había pasado justo por la sien derecha, abriendo un gran surco sanguinolento y dejando una mancha de velocidad en la pared donde se había incrustado la bala. La trayectoria indicaba que había entrado por la puerta entreabierta que comunicaba la sala blanca, el recibidor de Eleanor, con el corto pasillo que daba al piso superior de la Biblioteca Negra. El plomo había destrozado la parte superior de la jamba, y ambos hombres, comprobaron Montgomery y Kulbir, habían recibido en sus rostros una lluvia furiosa de astillas largas y crueles que les atravesaron varios puntos. El del bombín, de hecho, tenía una larga esquirla clavada en el ojo izquierdo. Aquello era grotesco. El suelo y las puertas se cubrieron de sangre espesa que goteaba lentamente. Ambos Huecos se dieron la vuelta, viendo a los hombres que acababan de entrar. El hombre calvo se adelantó sin pensárselo, con la mirada ausente. Avanzó sin preocuparse de su propia seguridad, con el garfio bajo, preparado para morder carne, y el tubo de metal en el hombro, listo para descargar. Se movió rápido, pero ambos hombres lo redujeron con rapidez con dos fuertes golpes, uno hizo crujir sordamente una rodilla y el otro, procedente del bastón de Montgomery, en la nuca, con la fuerza justa como para dejarlo inconsciente.

			El problema fue el otro hombre, el del sombrero bombín y el ojo perforado. Una fuerte patada en las costillas tumbó a Kulbir, y el segundo golpe, otra patada rápida, al parecer de Savate, casi le pega con el talón en la ingle, lo que le habría causado un dolor terrible. Pero Montgomery se adelantó en el último momento, acercándose más y sobrepasando el alcance del golpe, que pasó por su cintura, para aporrear la corva del hombre con la rodilla y después con el puño del bastón-estoque en la nariz, provocando un fuerte estallido de sangre. Cuando el atacante cayó, siguió otro potente rodillazo del noble en la mandíbula, que crujió, haciendo saltar algunos dientes. Pero parecía insensible al dolor. Un puñal brilló en su mano, y pasó cerca del vientre de Montgomery, cortando el chaleco, que tintineó. Una chispa. El hombre giró la cabeza sin comprender por qué no tenía una montaña de intestinos sobre él. En su lugar, vio una fina y apretada malla metálica bajo el jirón del chaleco.

			Kulbir se situó tras el atacante y con un gesto rápido lo dejó inconsciente de un solo golpe seco en la nuca, al igual que su compañero. 

			Solo entonces se acercaron a la Biblioteca Negra.

			La puerta entreabierta por el disparo del arma de chispa mostraba total oscuridad. Montgomery giró la llave de la pared y se iluminó la habitación tenuemente. Su colección privada  tenía un aspecto lóbrego. Sus contenidos de extrañas formas eran máscaras, manos momificadas, cuchillos antiguos y oxidados de verde; una daga de jade negro, un espejo de bronce empañado, libros cerrados de páginas marrones, sujetos con cadenas, una gran maqueta de un laberinto donde algo se movía entre los pasillos, justo al lado de la ventana, donde se encontraba una temblorosa Eleanor con una pistola de chispa en las manos, temblando con fuerza, apuntando a los dos hombres tras el espacio vacío de una urna rota. Las paredes estaban forradas de librerías de extraños volúmenes; no parecía tener muchos más sitios donde esconderse sin que la vieran.

			—¿Estás bien, querida?

			La mano de Eleanor se movía violentamente, agitando el arma descargada. La bajó despacio, sin dejar de mirar a su marido, con los ojos de pupilas totalmente dilatadas, vestida solo con el camisón y la bata sin cerrar, sucia, con algunos desgarros, y descalza. El cabello le caía en una cascada rizada sobre el hombro derecho, y tenía un frío sudor en el rostro. Fue cuando vio en la otra sala a los dos hombres inconscientes en el suelo cuando se desmayó, produciendo un ruido pesado al caer sobre la alfombra.

			



Entrada de Montgomery Hall

			Katherine vio cómo el metal salía justo por la derecha de su ombligo. El dolor lacerante pasó a un segundo plano cuando, al darse la vuelta, solo vio a Lobo Negro recibir un disparo en el brazo izquierdo, mientras con el derecho lanzaba el tomahawk al atacante que había ensartado a la mujer. El sonido húmedo y repugnante le confirmó que el arma había dado en su lugar, partiendo el hueso frontal del cráneo y enterrándose profundamente en el cerebro, cortando toda conexión que este tuviera con el titiritero.

			Un parpadeo pesado.

			El Hueco de las vestimentas caras avanzó rápidamente hacia el Crow, que se cambió el machete de mano para usarlo con la diestra. Los pasos y el sonido le llegaban lejanamente.

			Un parpadeo pesado.

			El Crow atravesó, preso de la furia, la cabeza del hombre. La punta del machete entró por la mandíbula y asomó por el cráneo, obscenamente.

			Un parpadeo pesado.

			Varias figuras se apelotonaron al final de la calle. Ojos en blanco, dientes aún más blancos. Medio lupinas, medio espectrales. Genial. Merodeadores del Otro Lado. Lo que faltaba.

			Un parpadeo pesado.

			Lobo Negro no los veía, pero avanzaron hacia él con los largos brazos rozando el suelo, sus cuerpos de sombras evanescentes parecían formadas por un vapor espectral. Tras ellos, una figura enorme, de casi tres metros, con cuernos de carnero retorcidos emergiendo hacia atrás, desde las sienes, mientras sobreponía una imagen de corte angelical.

			Un parpadeo lento y más pesado. Casi dos segundos sin abrir los ojos.

			Dolía. Joder, cómo dolía.

			De pronto, una figura a su lado. Un olor extraño. Sándalo, palo santo, ropa recién lavada, una especia picante... ¿qué era aquello? Una presencia oscura y conocida. Ella aguantaba con las manos en el sucio adoquinado casi respirando sangre. Samael.

			No… no allí… no quería… 

			Una explosión catártica, un dolor agudo, un círculo de fuego y un símbolo bajo los pies de aquella criatura. Katherine se volvió, recostándose en el suelo, controlando el dolor. La pérdida de sangre era… casi dulce. Pudo ver el cielo negro preñado de nubes. Sintió frías y finas gotas de lluvia que volvían a caer sobre ellos.

			Los ojos blancos en medio de jirones de oscuridad fueron descuartizados, obligados a tragarse sus propias dentaduras crueles con el solo gesto de aquel dios, ángel, Caído, lo que fuera. Veneno de Dios. Seguro que no era su nombre verdadero… Samael… Maldita serpiente…

			Perdió la conciencia.
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			Katherine no lo vio. Lobo Negro sí. Él sentía el dolor de la laceración de la bala en todo momento, cuando el impacto echó su brazo hacia atrás y el sonido bronco del tomahawk abandonando su mano llenó por un momento la calle, hasta que un sonido seco, un crujido, indicó que el arma había matado al tipo del traje. Sintió una rabia negra y violenta desde el momento en que vio cómo atacaban por la espalda a Katherine, a quien había jurado proteger, y cómo de pronto, justo tras el chasquido del arma y ver a la escocesa caer de rodillas pesadamente, aparecía un hombre alto y delgado a su lado, mientras a sus pies brillaba un símbolo arcano y muy complejo inscrito en un círculo. Le dolieron los ojos, como cuando se mira directamente a los brillos del sol en un arroyo y luego parpadeas fuerte y ves las fosforescencias, solo que no eran manchas confusas, sino la propia marca lo que se clavó en su mente. La criatura, impecablemente vestida, aunque un poco decimonónica, con los ojos cubiertos por unos lentes rojos, abrió los brazos rápidamente y un viento cálido recorrió el lugar, agitando los árboles. De pronto, Lobo Negro dejó de sentirse acosado. De las bocas, oídos, narices y ojos de los hombres y mujeres que había tirados por el suelo emergió una sustancia, un vapor que se arrastró hacia a algún punto de la oscuridad tras él. Escuchó un grito. Fue un bramido proveniente de otro tiempo y espacio, antiguo, arrastrando polvo, maldad y arena. No quiso darse la vuelta. Tuvo que agacharse, ignorando el dolor de su brazo, y tapándose los oídos mientras sentía todo su cerebro vibrar. A buen seguro, ese grito clavaría esquirlas de locura en muchas corduras.

			No sabía qué estaba pasando, pero no le gustaba. Todo tembló durante un instante, su visión, las paredes que guardaban su propia cordura y su ser, y Lobo Negro acudió a todos sus ancestros, rogó a su tótem que, por dentro, lo invadió con una cálida luz azul que lo protegió y fortaleció. Por él y por Katherine… Todo cesó bruscamente. Los sonidos volvieron a ser los normales, no como el ambiente acústicamente amortiguado del inicio del ataque. Se dio cuenta de que el viento volvía a soplar suavemente, como al principio, frío. Como si durante todo el combate se hubiera detenido. Pudo ver unas formas vaporosas desvanecerse en las esquinas lejanas, los Merodeadores, que habían acudido y eran casi invisibles. Desaparecieron. Menos mal. Aquello habría sido aún más dificultoso de combatir.

			El hombre alto, la criatura aparecida, cogió gentilmente a la desvanecida y ensangrentada Katherine. Lo vio sacar el rejón con el que habían atravesado a la mujer y que ella casi se había arrancado al tumbarse. La herida brilló débilmente. Algo le susurró, acercándose mucho a su rostro. Desde donde estaba Lobo Negro no pudo escucharlo, pero vio cómo la sostenía entre los brazos y se acercaba a él.

			Su rostro era imposible de retener, como si existiera en otro lugar a la vez que en aquella calle de aquella ciudad, donde esos sucesos oscuros estaban ocurriendo. Pero luchando por ignorar el dolor de su herida, se incorporó y se acercó a él. Habló, y su voz le resultó conocida, como de ecos provenientes del pasado de Katherine. Su imagen seguía temblando en su visión, incapaz de centrarse en los detalles de su rostro. Las manos enguantadas pasaron a la viuda Dawn a sus brazos, donde él la sintió, física, real, y fue consciente de que la herida de la mujer se había cerrado. De pronto, el hombre acercó una mano a su brazo herido, que le ardía, y tras un súbito calor y una sensación que le quitó el aliento, el dolor se desvaneció. 

			Su tótem se agitó en su interior con rabia. No le había gustado aquel contacto, pese a que le convenía para sanar lo antes posible y procurar proteger a su hermana de sangre. Lobo Negro sentía una fuerte necesidad de proteger a aquella mujer que tanto había hecho por su pueblo, y no comprendía cómo una herida como aquella la había dejado fuera de combate tan rápidamente, cuando la había visto aguantar mucho más dolor en otras ocasiones. 

			—Es por el metal, Crow —respondió la figura. La voz era clara, masculina y ligeramente profunda. Su rostro dejó de ser borroso, y pudo ver a un hombre de tez extremadamente blanca, barbilla picuda y sonrisa afilada que exhibía unos labios negros y dos aros de metal en las comisuras del inferior. La larga nariz sostenía los lentes, sobre los que ahora lo miraba con unos amedrentantes ojos de iris rojizos y brillantes—. Si miras la barra que han usado para atravesarla, verás que está grabada con símbolos oscuros, de una magia muy antigua. Cómo llegó hasta ellos es algo que deberemos averiguar, porque no es algo al alcance de cualquiera. El enemigo es poderoso, sí, aunque ahora haya huido.

			—¿Quién eres? —preguntó, receloso.

			—Ella sabe quién soy —contestó.

			—Pero yo no —replicó Lobo Negro con fiereza—, y mi trabajo es protegerla.

			—Si ese es tu trabajo, Crow, lucha por volver a invocar al Observador, os será de utilidad.

			—¿Cómo sabes…?

			—¿Acaso ella te lo cuenta todo, Crow? No, no lo hace, y no haciéndolo, te protege. Yo te protejo a ti no contándote quién soy, ni dándote un nombre. Así, ello no creará una llamada en tu mente desprotegida.

			El Crow asintió, y emprendió camino hacia Montgomery Hall, dejando los cadáveres y heridos en la calle, desinteresándose. Solo se detuvo a recoger su tomahawk. Sintió de nuevo una fuerte corriente tras de sí, y supo que aquel hombre, aparecido de entre las sombras, estaba haciendo algo que afectaba a la integridad de aquellas personas tiradas por el suelo: estaban desapareciendo.

			Cuando llegó a la puerta de la mansión no tuvo que llamar, Kulbir abrió la puerta con el kukri desenvainado, manchado del oscuro color de la sangre derramada.
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			Katherine Dawn miraba el fuego. Sus ojos reflejaban las llamas que crecían al son de su sorda ira como un reflejo de su poder, que le hacía estremecer y que daba la impresión (o quizás no fuera una impresión) de enfriar las zonas más alejadas de la habitación, como robando el calor exterior para volcarlo en el fuego como combustible. Se encontraba en una habitación de Montgomery Hall, cubierta con una gruesa manta que pendía de su cintura hasta los pies del butacón de orejas, frente a una chimenea de recargados motivos en madera oscura, con dos retorcidos Atlas en cada lado sujetando la parte superior en la que brillaban velas parpadeantes. Junto a la chimenea estaba el rejón metálico con el que la habían atravesado. Las inscripciones que tenía a lo largo la barra se veían con las luces y sombras que arrojaba la luz del fuego, pero no con luz propia como cuando fue atravesada. Sin poder evitarlo, apartó la manta y desató la bata que la cubría. Se había despertado allí, sin saber cuánto tiempo había pasado, pareciéndole horas, desde su herida. La casa estaba en silencio y en el exterior estaba Lobo Negro, sentado en una silla pegada a la puerta, dormitando, apoyando su cabeza en su gran puño. Seguro que se había negado a retirarse. No había nadie en la habitación, y las ropas extremadamente femeninas que le resultaban extrañas ya, tras años de no usarlas, le resultaban incómodas. Eran casi de su talla, y olían a lavanda y hierba luisa. Una combinación extraña. Allí, delante de la chimenea, se levantó y dejó que la manta se orillara a sus pies. Retiró la bata y quedó desnuda ante las llamas. No llevaba camisón puesto, y por un momento se preguntó quién la habría desnudado. No había ni rastro de heridas abiertas o en curación, apósitos o vendas. Su cuerpo, nudoso, fuerte, forjado y templado en la dura vida del campo y sus cacerías, tanto mundanas como sobrenaturales, mostraba una piel ligeramente tostada por la intemperie en las zonas más expuestas. Sus pechos no eran muy grandes, pero caían, bonitos y aterciopelados. Su vientre era fuerte, marcado por su vida de trabajo voluntario y sin paliativos. Allí, justo en su lado derecho, vio el círculo de carne, del tamaño de una moneda, piel desconocida sobre su piel conocida. La cicatriz que le había dejado el rejón, como si hubiera sido atravesada hacía años, perfectamente cerrada, sana, sensible como el resto de la piel, ni más ni menos. Por un momento se acarició el vientre, yermo, vacío, oscuro, un vientre donde una vez albergó una vida que impulsó al mundo en una tarde de dolor lacerante hasta escuchar aquellos vagidos que llenaron su alma. Hasta que esta se rompió por aquella vida truncada. Katherine Dawn estaba desnuda, pero nunca había tenido mejor armadura que en ese momento: su voluntad, resuelta y dura, cristalizada como un diamante.

			Respiró profundamente. Parecía imposible que aquel fuera el cuerpo de una mujer de treinta y cinco años que había tenido un hijo, aunque sí se veía la larga cicatriz de su costado izquierdo, donde un torvo cuchillo abrió su carne en una herida aparatosa y muy sangrante.

			Su cuerpo le parecía raro, como si no fuera suyo, como si le fuera extraño en algún punto, con una sensación ligeramente acorchada. La sensación de un miembro dormido que tarda en sentir la caricia de la mano. Algo había pasado. Aquel rejón la había atravesado y debería haberla matado, a juzgar por las escrituras de perdición que reconoció en él, iluminado por las llamas. No podía leerlas, pero cuando llevas tanto tiempo lidiando con la oscuridad del mundo sobrenatural, conociendo su peligrosidad, su facilidad para aniquilar la vida y maldecirla en todas sus formas, no te hacía falta saber leer exactamente unos glifos para conocer que eran de condenación y que estaban dedicados a ti. Una mezcla entre aprensión, un sudor frío en la espalda, y un palpitante odio convertido en letras que destinaban esa arma improvisada a acabar con su existencia. El olor del hierro frío, la presencia del objeto, los susurros que prácticamente emanaban de la esquina en sombras donde estaba apoyado, frustrado por no haber concluido su cometido, por haber sido interrumpido. Katherine cerró los puños, los músculos de ambos brazos respondieron tensándose, una delicada vena se marcó en su bíceps, transmitiendo sangre, oxigenando la musculatura, agolpando fuerza. En torno al puño izquierdo apareció un halo blanquecino que distorsionaba la visión alrededor, y la mujer se adelantó para asir el pedazo de hierro funesto. Con ambas manos lo sostuvo ante el fuego. 

			No iba a dejar que nadie, conspiradores, brujas locas impulsadas por su mezquindad, criaturas sobrenaturales que pretendían matarla por a saber qué motivo, ni Caídos que se hacían los protectores cuando les convenía, jugara con ella. Ella era Katherine Dawn, descendiente de los MacAlpin, alguien que Había Visto y por lo tanto, no se dejaría avasallar por nada ni nadie. Las manos brillaron con más fuerza, los glifos empezaron a titilar, y alguien, no tan lejos como pensaban todos los miembros implicados en esa casa, se estremeció por una ira palpitante que provino de la decisión y la furia de aquella mujer.
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			Las tres mujeres, pálidas como sudarios, movieron los ojos enloquecidos por la estancia. Entre el humo espeso y acre del trípode sacrificial, vieron lo que el Sirviente había hecho cuando aún estaban convencidas de que ellas lo controlaban. Todo había cambiado. El sabor metálico en sus lenguas de una compleja y sangrienta premonición de traición se había afianzado en sus bocas. Su poderoso Conjuro de visión para encontrar al enemigo que las acechaba y se entremetía en sus planes había revelado un juego aún más peligroso.

			Después de la advertencia que les había hecho el Sirviente días atrás, en la última sesión, no esperaban sentir más interferencias, habiendo dejado claro al hechicero que se inmiscuyó que no iban a tolerar ninguna nueva injerencia en los planes que llevaban a cabo. Pero el enemigo había llamado a refuerzos, y el Sirviente las convenció de que debían prepararse para algo mucho más serio que una simple advertencia. El camino a la excelencia y el éxito, dijo la criatura, siempre está plagado de espíritus menores que desean entorpecer planes que eran incapaces de entender.

			No eran mujeres valientes. La brujería les pareció en su momento la mejor manera de influir en su mundo, de atacar sus propios problemas y ambiciones de forma soslayada, indirecta pero efectiva, sin dar la cara, cosa que igualmente les habría estado prohibida: no vivían en una sociedad que tolerara que las mujeres se hicieran valer y dieran libremente su opinión. Aún menos las que rozaban la alta sociedad. Cuanto más alta, más calladas debían estar. Su resolución y arrestos quedaban en el interior de los rituales, en el Coven, en los círculos y pentagramas. La Gran Madre Bruja, la Dama Blanca que las había guiado hasta ahora a través de espejos y cuencos de videncia, permanecía en silencio, y la presión de la existencia y las palabras del Sirviente preternatural fueron suficientes para aumentar la apuesta y atacar directamente, creando una poderosa conjuración que daría más poder al Sirviente, cosa de la que la Señora las había advertido al principio, cuando se manifestó entre susurros, una noche de cálidas brisas y luz de luna, blanca y pura.

			Lo vieron todo. Cómo la criatura lanzaba sus zarcillos de control, cómo el voluptuoso sonido de las mentes débiles al quebrarse inundó sus oídos con chillidos rotos, cediendo, marchitándose su cordura y su personalidad; cómo el espacio fue llenado por la semilla carnosa y palpitante del Sirviente que ocupó el lugar y los títeres empezaron a caminar. 

			Para ello, la criatura se acuclilló en el círculo de invocación mientras ellas daban vueltas a su alrededor y vertían no poca sangre sobre el aberrante cuerpo huesudo y la cabeza de largos cabellos del servidor semifísico, en el centro de su sello de invocación.

			Lo que sucedió, lo vieron en sus mentes enlazadas, las tres entre sí y con el Malfeo, una oscura sucesión brumosa de acontecimientos violentos, de pasos en la oscuridad y entre la niebla, de sonrisas que se enmarcaron incluso en sus labios, el dolor de no poder parpadear. El sonido del metal al repiquetear en el suelo, en las paredes arañadas, en las risas estúpidas, premonitorias de sangre y violencia, buscada y deseada.

			Borrones de numerosos lugares: una calle oscura, un reloj grande y brillante como una luna, una casa en tinieblas, grande y peligrosa. Sintieron la vacuidad de esas mentes tan solo llenas con impulsos asesinos, y cómo se lanzaban con abandono al ataque de las brumosas figuras que los rodeaban. Sus objetivos eran los cúmulos de brumas blancas y fulgurantes que se movían rápidamente, que respondían a los ataques con bolas anaranjadas, con armas brillantes y de hojas ígneas en ese mundo de brumas.

			Algunos mataron a los títeres vivos, otros solo los hirieron. Pero todo ocurría de forma rápida, confusa, como una pesadilla donde sabes que algo te persigue y chasquea sus blancos dientes a unos centímetros de tu espalda y sientes su aliento cálido. Para desdicha del Sirviente, ninguno de sus objetivos estaba sufriendo daños… hasta el último momento: una de las figuras brumosas, que resplandecía con gran fuerza, fue alcanzada por un títere que había permanecido apartado en la oscuridad, armado con una extraña vara que quemaba en su mano, amortiguadamente, y que había cogido de un altar del Cráneo de Niño en un sucio callejón junto a los edificios de madera de Regents.

			La vara alcanzó su objetivo de carne, al enemigo, pero lejos de júbilo, que empezó con una risa raspada del Sirviente, lo que siguió fue un gruñido y un gemido de frustración para dar paso al miedo que las mujeres sintieron como propio. Una presencia muy poderosa apareció, espantando las brumas, viéndose como una sombra dentro de un poderoso sigilo del que no eran capaces de captar en su totalidad las líneas, palabras y trazos que lo componían, pero que les hizo gritar hasta que sus gargantas quedaron en carne viva. La presencia de ese ser, que arrancó al Malfeo de todos sus agentes de un brusco e impío tirón, arrastró también una parte de las mujeres, que sintieron un azote brusco en sus mentes que las cimbreó hasta estremecerlas. Jugar con los Poderes tenía un precio, un coste, y a veces era la propia cordura.

			Escucharon al Sirviente, que de un gutural gruñido pasó a un chillido de rabia pura y condensada cuando, de un gesto, el aparecido deshizo su invocación, bloqueando su poder casi displicentemente. Todo acabó con brusquedad y las mujeres, de rodillas, volvieron a ver el sótano donde se habían reunido, estremecidas, con los pulmones ardiendo, cuando descubrieron que estaban gritando. 

			Estaban en el sanctasanctórum que Innocence había preparado en su mansión, en las desoladas afueras de Chicago, pero lo suficientemente cerca gracias a la prosperidad alcanzada con su marido. 

			Innocence Clarkstone, de soltera Doughut, hija de comerciantes, esposa de un industrial del acero, había crecido en las calles del violento Chicago. Su abuelo murió muy joven, siendo agente de la ley, en la revuelta de Hymarket, y su padre creció odiando las consignas obreras y trataba con mano dura tanto a sus trabajadores del despacho de ultramarinos como a su familia, que formó muy pronto. Mamá, cuyo extraño nombre era Silence, encorvaba la cerviz ante el dominante Carl Doughut, y educó a su hija entre silencios y susurros, cosa que configuró que la joven Innocence no hablara apenas en voz alta, sino que su tono fuera siempre medido, bajo, casi un susurro educado y cauto. Emmanuel Henry Clarkstone la conoció durante el desahucio del edificio de sus padres, al pasar por allí para supervisarlo. Su padre se había opuesto violentamente y fue detenido, pero el empresario, que por entonces se dedicaba a la inmobiliaria, buscando enriquecerse comprando grandes edificios dañados para después reconstruirlos y alquilarlos, se fijó en ella. Innocence bajó la mirada, viendo cómo les iban a quitar el comercio a sus padres, la magra tienda de ultramarinos en la que se abastecía casi toda la calle. Su madre lloraba; en silencio, claro. Su padre protestaba engrilletado. Ella, la buena y pequeña Innocence, se subió al carruaje desde el que un prendado Clarkstone la miraba y le tendía la mano. Ella la aceptó, como a la mano de un salvador al que no le importaba acompañar, su propio destructor de mundos. 

			Se enamoró de su poder. No era mucho todavía, pero le gustó la sensación. De un brusco tirón se había desprendido de su pasado. Su madre murió poco tiempo después, de neumonía, mientras que su padre se pudrió en la cárcel: su conducta y las peleas no ayudaron, y unos poco pacientes guardias de prisión corrigieron su comportamiento repetidas veces con sus porras y pesadas botas. Uno de los golpes le reventó algún órgano interno y murió durante la noche. Innocence recibió fríamente la noticia, mientras su marido se deshacía en disculpas. La repentina huérfana sonrió y susurró que todo estaba bien, que era lo que tenía que pasar y que ella se volcaría eternamente en su familia.

			Los años pasaron y solo tuvo abortos. A Clarkstone no le importó, pues tenía una pequeña legión de bastardos. Todos murieron igualmente: tuberculosis, neumonía, tos ferina y otras afecciones. Cinco niños besados por el signo de la muerte. Misteriosamente, las madres también murieron. Todas a través de un brusco hombre al que Innocence pagó con unos ahorros que guardaba en una bolsita de terciopelo rojo. También le pagó con su blanca carne, dejándose tomar por ese ser que tenía la muerte en la piel, y lejos de sentirse sucia como creía que le ocurriría, aquello la excitó como nunca, haciendo corcovear sus caderas. Al poco lo encontraron flotando, tras una reyerta, a orillas del Michigan con una bolsa de terciopelo rojo, varias cuchilladas y arañazos profundos en la espalda.

			Innocence se preguntó qué haría si surgía otro bastardo y en ella no florecía la vida antes. Tendría que buscar otro ejecutor. No se preocupó mucho: había demasiados necesitados en los barrios deprimidos y las fábricas que prestarían atención a una dama de piel blanca y aspecto delicado que les ofreciera una bolsa, comida y su calor.

			Reparó en la biblioteca de su marido, heredada de sus ancestros ingleses. Descubrió tomos extraños que no podía leer, encuadernados falsamente como clásicos de la literatura grecolatina y escritos en idiomas que no supo reconocer. Quiso averiguarlo, pues junto a su pálida voz y aspecto, la curiosidad era fuerte en ella, y de librero en librero llegó a una tienda polvorienta entre callejones mohosos. Allí habló con un hombre al que parecía que el saber acumulado encorvaba, que tomó el libro y lo tradujo como las Revelaciones de Cagliostro. Alquimia, magia, mala cosa, supercherías de los tiempos oscuros, le dijeron.

			Innocece Clarkstone no reparó en que había más gente en esa librería aquel viernes de abril, día 13, aniversario de la muerte lejana de los últimos Templarios. Al poco, comenzó a soñar y a oír a la Alta Señora.
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			—Hermanas —musitó en su queda voz mientras se ponía de pie. Había vomitado bilis y sus brazos tenían marcas del sangrado ritual, ya secas, que le tironeaban la piel—. Recuperaos —instó, mirando tanto a Jules MacCavoy, que estaba en posición fetal, llorando, como a Frances Davenport, que se había sentado, rolliza, contra la pared, muy pálida y con los ojos vidriosos—. Tenemos que cerrar el círculo, ya sabéis que puede haber consecuencias —dijo Innocence, más pálida de lo habitual, pero aun imperiosa y fuerte.

			Ambas mujeres no reaccionaban; Innocence, desmintiendo su nombre, abofeteó sin mucha inocencia o compasión a Frances. Sonó como un chasquido húmedo. La mujer parpadeó como un búho. Sin mediar palabra, gateó hasta su posición en el círculo. Jules estaba severamente traumatizada. Su cordura había sido tocada con más fuerza que la de las demás, e Innocence la levantó con cuidado y le dio de beber algo de agua antes de devolverla al círculo, pues el tiempo era crítico.

			—Jules, Jules, mírame —los ojos de la mujer no se centraban, estaban huecos, miraban algo que no estaba allí, sino dentro de ella. Parecían los de una muñeca inerte. No, no, no podía perderla ahora… Aún le quedaba trabajo por hacer, tenían, debían cumplir lo que la Alta Dama les había exigido para poder usar al Sirviente… ¿Y el Sirviente? Se acabó la delicadeza—. Frances, ayúdame. Levántala —le ordenó a la otra mujer.

			Por suerte, Jules se mantuvo en pie, aunque con la cabeza baja, caída, mientras las otras dos mujeres mantenían sus brazos en alto, sosteniendo los de ella. 

			Dieron comienzo a la ceremonia de despedida para cerrar el Conjuro, aunque el Sirviente no estuviera allí, cosa que no era habitual. Estuviera donde estuviese desaparecería en su dimensión, como siempre hacía. No podían dejarlo suelto, eso se lo habían dejado claro cuando la Gran Madre, en sueños, empezó a aleccionarla.

			La ceremonia fue rápida, cerraron los Caminos, deshicieron los Hechizos de protección para que no se pudieran rastrear, y despidieron las Presencias Centinelas que vigilaban los Caminos por los que el Sirviente se desplazaba. Justo al terminar, Jules se volvió a desplomar, cayendo dramáticamente de rodillas y encogiéndose de nuevo en posición fetal.

			Innocence, aún agotada por la pérdida de sangre propia y por la tensión emocional y de voluntad para el trabajo de aquella noche, se dejó caer en una silla cercana. Se sirvió una copa de aguardiente de la licorera para recuperar el calor en el cuerpo. Sintió un leve mareo y el abrasador recorrido del alcohol por su esófago. Miró casi con desprecio a Jules. Débil, era débil, se había dejado azotar por las visiones mientras que ella se había mantenido fuerte y triunfante ante el horror. Frances también estaba tocada, pero se mantenía en pie. Cojeó hasta la licorera y bebió del mismo licor.

			—Hay que llevarla a su casa —dijo con su voz áspera.

			Llevaba su camisa anticuada con chorreras y las bocamangas remangadas; varios cortes se veían cicatrizar en sus fofos brazos pálidos y macilentos. No le gustaba a Innocence, pero lo mantenía oculto por una capa de cortesía y disciplina. Asintió a su compañera de Coven.

			Entre las dos limpiaron y cubrieron las heridas en sus brazos, volvieron a colocarle la ropa y limpiaron las manchas de sangre. Tenían que volver a la casa de la mujer y dejarla allí, tumbada en su cama. Aquello exigiría un esfuerzo, y debería usar la magia para no depender de terceros, más allá que del cochero. Suspiró y contó su plan a Frances. Ella quería volverse de inmediato a su casa para descansar, pero Innocence la instó a obedecer para no despertar sospechas. Estaban cerca, dentro de poco podrían hacer más peticiones para conseguir grandes beneficios para sus maridos e hijos, e Innocence deseaba pedir algo aún mayor que le exigiría, a buen seguro, más sacrificios… y estaba dispuesta a hacerlos. La Nación Bruja ya estaba muy cerca, casi podía sentirla hormiguear bajo su piel. Un mundo nuevo.

			Acabaron muy tarde. Habían llevado a Jules hasta su casa, la habían acostado y habían impuesto en la mente de sus criados la idea de que la señora había llegado pronto y se había retirado aduciendo que no se encontraba bien. Eran Embrujos no demasiado complicados contra mentes simples que no requirieron mucho poder. No así el hechizo para llevar a la mujer sin ser vistas hasta su cama. Innocence estaba orgullosa de ello, de lo que había conseguido, de lo que había aprendido gracias a la Gran Madre, a la Dama Blanca, pero también a su propio esfuerzo estudiando volúmenes arcanos, aprendiendo lenguas antiguas, viajando sin temor por extraños y peligrosos sitios para conseguir poder en forma de reliquias, escritos, amuletos, conversaciones cuidadosas con entidades sobrenaturales (estas guiadas por los consejos de la Gran Madre).

			Innocence, en la soledad de su habitación, se cambió rápidamente, poniéndose una larga bata de raso francés. Para acabar el día debía completar su ritual una vez más. Un nuevo favor, una nueva concesión significaba una nueva marca en la piel. Dejó caer el Embrujo que las tapaba, partes de su cuerpo desnudo, pálido ante el espejo, entrevisto a través de la bata, tal como hizo días antes, pero esta vez las marcas de los sangrados y ofrendas no fueron las únicas que vio: su vientre, sus muslos, brazos y pechos tenían señales espaciadas, símbolos extraños de diversas tradiciones mágicas que le eran exigidos para cumplir los pactos rituales a cambio de aquello que deseaba. Un intercambio justo para configurar a un nuevo ser en el que se convertiría. No lo veía como una blasfemia contra el cuerpo humano, sino como una transformación, pues cada marca la inundaba de poder, la hacía distinta, la hacía mejor.

			Se acercó a su carísimo tocador victoriano, presionó un cajón, después giró el tirador de otro y empujó un tercero. Del lateral del mueble surgió un chirrido grave y se abrió un compartimento secreto. Ella sonrió. Metió la mano, y de una bolsa de terciopelo sacó un cuchillo. Tenía la punta aguzada, pero los bordes eran romos, sin filo. El puño era negro y tenía símbolos blancos inscritos. Era un athame oscuro, distinto a los normales de las invocaciones blancas, este servía para hacer cortes en la carne, como marcaban sus glifos. Era antiguo, muy antiguo, proveniente de una vieja tienda especializada de París, donde viajó con Henry, y que adquirió por una modesta fortuna que luego convenció a su marido que había perdido él jugando en los casinos.

			Examinó de nuevo el dibujo que tenía que trazar, escrito en un papel grueso. La hoja de metal mordió la carne.

			Murmuró varias palabras rápidamente, en una sucesión conocida, hasta que llegó al final de su letanía.

			—…ameseghinallehu, ameseghinallehu, ameseghinallehu —acabó. Aquella lengua, tan alejada, apenas pronunciada más que por varios grupúsculos que la usaban en sus liturgias en la arenosa y polvorienta Etiopía, resonó en la habitación en un tono efusivo y entregado. Era el legendario amhárico, apenas conocido en aquel lugar del mundo por algunos eruditos.

			La herida, trazada en un silabario también casi olvidado, formó una secuencia con otras que ya tenía inscritas y cicatrizadas, escarificadas, uniéndolas con una fina línea a las que ya estaban hechas, creando constelaciones de significados en la piel. Sintió que un círculo se cerraba, que algo se completaba y que algo grande iba a ocurrir en breve.

			Suspiró, depositando su mano suavemente en el vientre. No permitiría que una semilla germinara allí, no era ese su destino: ella estaba llamada algo más grande, a formar parte de algo especial; se lo habían prometido, lo sabía, era verdad, podía sentirlo.

			El corte ritual se cerró rápidamente, quemó, abrasó, como todos los demás, y se formó una tierna escarificación en apenas unos minutos que ella esperó, controlando el dolor, de rodillas delante del espejo. Finalmente, cuando sintió que estaba cerrado, se dirigió a la cama. Prescindió del camisón que el servicio le había dispuesto en la otomana a los pies de su cama adoselada para dormir desnuda, acunada entre susurros de promesas y el poder de la magia que la recorría.
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			Frances Davenport suspiró pesadamente. Su dormitorio, pequeño, espartano, sin apenas más lujos que una gran peinadora de maderas nobles y una superficie de mármol que su hijo le había instado a aceptar, no tenía mucha más decoración. Un gran cuadro de un paisaje francés, original, de finales del XVIII, y pequeños retratos familiares. Una estantería con misales que ya no usaba, y el hueco de un crucifijo sobre la cama, sobre el papel pintado victoriano que retiró tras unirse al Coven. Frances nunca había sido muy creyente después de ver los horrores de la posguerra civil americana, de las hambrunas, cuando era pequeña. Ella misma las había sufrido. Su familia, compuesta por varios hermanos y unos padres que apenas conoció, pues se partieron la espalda y el alma trabajando, no había estado muy unida. Todos sus miembros se habían emancipado lo antes posible, incluyendo a su hermana Florence, casada a los doce años con un viejo inglés que se la llevó a las islas. Su hermano mayor, Charles Cunningham (su verdadero apellido familiar, el de soltera) fue el único que hizo fortuna realmente con el tráfico de especias. Murió de sífilis. Un buen día se plantó en su casa, donde ella trabajaba dejándose los ojos como costurera por encargo, y le propuso hacerse cargo de él. La enfermedad avanzaba y sabía que moriría. A cambio, heredaría todo, una cuantiosa suma y, además, una pensión vitalicia de sus negocios. Lo había dejado todo bien atado. Tres años, es todo lo que vivió su hermano Charles. Cuando la locura se apoderó de él, lo encadenó en el sótano con los grilletes de los esclavos que tenía la casona. Un día, al bajar la comida (no había servicio, no quería testigos), comprobó que, entre sus propios detritos, había muerto. Esperó dos días más para asegurarse y, después de eso, llamó al contacto que él le había dejado. El abogado, un hombre mezquino y sin escrúpulos pese a sus elegantes vestimentas europeas, con un rictus de superioridad tras sus diminutos lentes azules, comprobó el cadáver, y le preguntó si lo había envenenado, asegurándole que no la juzgaría. Ella juró que no. Él no la creyó, y Frances, resuelta, cogió el plato que había dejado desde el día de la muerte del hermano, ya frío, que había empezado a pudrirse, agusanado, corrupto y sucio, y mordisqueó la comida. El hombre mezquino sonrió. Dijo que se ocuparía de todo.

			Efectivamente, a la semana volvió para hacerle firmar unos papeles que, para su irritación, Frances insistió en leer. Así se dio cuenta de lo que el abogado había introducido y le obligó a cambiar, puesto que tenía los originales de su hermano. Volvió al cabo de unos días con las correcciones, se firmó y, al poco tiempo, Frances recibió una cuantiosa suma. Ella lo usó para adecentar la casa (ya habían retirado el cadáver discretamente y se ofició un rápido funeral sin más asistentes que ella misma y el cura), limpiarla completamente y arreglar los alrededores. Al poco tiempo puso un escueto anuncio en un periódico de Chicago, algo muy usual en la época:

			Mujer casadera, en buena posición, soltera, no viuda, desea conocer a caballero de buena familia, serio, para intenciones matrimoniales y formar una familia cristiana que ayude a poblar el país. No deseo oportunistas. Solo hombres cultos, no licenciosos y con excelente reputación.

			Responder a PO Box 6624. 

			Esto, que parecía inocente, fue realmente efectivo. Estableció correspondencia con varios hombres. Algunos mayores, otros tímidos irredentos, y descartó aquellos que su intuición le sugiri hacia la búsqueda de un candidato ideal: Augustus Davenport. Un hombre que la aventajaba cinco años en edad, trabajador incansable que necesitaba casarse para asegurar descendencia y quien heredara su negocio, en el que prosperaba. Se dedicaba a la importación de telas exclusivas que vendía después a las galerías, sastres y otros. A Frances le gustó porque su letra era pulcra y educada, porque se expresaba sin circunloquios, sin querer impresionar, porque se lo había dicho todo a la primera sin subterfugios: buscaba casarse para seguir prosperando, y necesitaba a una mujer que se hiciese cargo del hogar pero que también entendiera sobre telas y costura, gestión diaria de la casa y el servicio, educada como para leer las Escrituras. Necesitaba más una compañera que un amor eterno.

			Frances lo conoció un octubre lluvioso y se casaron menos de un año después. Augustus dejó la vivienda familiar (sus padres aún vivían), y se trasladó a la casa del hermano de Frances. Ambos establecieron un calendario y unos horarios. Augustus siempre cenaba en casa, aunque no siempre dormía allí; efectivamente, él le confesó sin ningún pudor que necesitaba una compañera que lo entendiera y no lo juzgara, puesto que su predilección era otra: prefería la compañía de los hombres. Frances aceptó, puesto que tampoco quería verse convertida en un receptáculo de lujuria. El contacto físico la asqueaba, producto de los tocamientos y vejaciones a los que la sometió su padre cuando volvió de la guerra, atormentado y alcoholizado. Lo único que le exigió, para lo que se sometió en contadas ocasiones a esos contactos, fue el tener descendencia. Le hizo prometer un hijo. Augustus, que también lo deseaba, lo aceptó y procrearon. Felizmente, tras dos intentos, la unión prosperó y tuvieron un vástago: Aidan Davenport.

			Enseguida Frances, que superó las fiebres post parto, se hizo cargo del niño y su mundo giró en torno a él. Por entonces, Augustus se estableció en Nueva York con un joven bohemio. Ambos fueron encontrados asesinados a los pocos meses, y Frances tuvo que soltar una buena cantidad de dinero para asegurar la discreción de todos. Le contó al pequeño Aidan que su padre había muerto de fiebres tropicales por sus viajes, cuando él era muy pequeño.

			Ahora, Frances, que mantenía un férreo control sobre el negocio de su marido y el testaferro de su hermano, fusionó los dos negocios, la importación de telas, su venta, y contrató a un visionario que se hizo cargo de todo, dejándola a ella vivir tranquilamente, con una reputación intachable y un hijo que era su mundo, y que ahora llegaba a mediada la treintena.

			Decidió en su momento buscarle un futuro a su hijo, pero Aidan heredó algunas cosas de su padre, como su tendencia a la disolución, pero lo mantuvo en cintura por su carácter dependiente y poco batallador. Optó por la política, finalmente. Aidan era bueno con las palabras, pero no despertaba simpatías por su inconstancia. Era un hombre con los ojos saltones, pequeño bigote rubio sobre unos labios excesivamente voluptuosos, de figura delgada, como su padre, y ademanes finos, rayando en lo quisquilloso. Pero Frances se ocupó de todo, una vez más; primero, con sobornos. Después, con magia. Aprovechando los círculos espiritistas, esperando influir en las mujeres de algunos políticos que gustaban de aquellas insensateces, frecuentó varias mesas hasta que coincidió con Innocence. La influencia de esa paliducha mujer pronto se dejó notar: Frances empezó a tener sueños, sueños en los que se cumplían diversos objetivos de su hijo y que daban instrucciones de lo que debía hacer para que se cumplieran. Así ocurriría si seguía las indicaciones, hasta que Innocence, con su tenue risita y sus susurros, apareció un día en su casa y hablaron hasta la puesta de sol. Charlaron de las múltiples necesidades, de los deseos, de la magia como vía para conseguir lo que aquel estúpido mundo de hombres con sus tortuosas normas, sus tonterías y procesos les negaba. La magia les daba la opción de cambiar las normas.

			Aquella noche, tras los eventos con el Sirviente y después de dejar a Jules MacCavoy en su casa, medio desquiciada, y volver en su anticuado coche de caballos, se bañó rápidamente, y con su antañón camisón repleto de volantes, que casi parecía una armadura de encajes, se hizo un ovillo, se acurrucó en la esquina de su cama, mirando a la oscuridad con su propio athame de destierros en una mano y una bolsa con amuletos protectores en la otra. Escrutaba las sombras que se formaban en el otro lado del cuarto, sabedora de que, al fin, habían ido demasiado lejos.

			No le salían lágrimas, simplemente era miedo lo que sus ojos albergaban, miedo a las consecuencias de haber tensado demasiado los poderes y haber cruzado una línea que no por menos invisible era menos peligrosa.

			Por primera vez, echó de menos a Augustus.

		


		
			7 - Sacrificio

			Jules MacCavoy estaba en su cama en posición fetal. Sus ojos parecían los de una muñeca, con un iris imposiblemente azul, casi blanco, inquietante en muchas ocasiones y para mucha gente. Su mirada empezaba en sus retinas y acababa en otro mundo, atrapada en pegajosos hilos de una miríada de posibilidades, con la cordura maltrecha, como una jarra de porcelana que se ha quebrado y tan solo el esmalte, fino, microscópico, mantiene unido. 

			Es de noche. Eso sí lo sabe. Como cuando empezó el ritual. Como cuando empezó la locura. Al entrar en aquellas débiles mentes, el núcleo de su alma y su cordura se agitaron; vio el sufrimiento repentino de aquellas personalidades que quedarían rotas y sumidas en la miseria. Lo que no sabía era que Frances e Innocence habían protegido sus mentes, pero ella no, y en esa candidez que a veces la invadía, aquel soberano acto de violación hizo mella. Vio los recuerdos de las víctimas. No todos agradables, desde luego, pero muchos de ellos plagados de calidez y amabilidad. En eso se fijó su mente… y ese fue su error. En el momento en que la aparición de la otra criatura deshizo el poderoso Conjuro, ella, que como las otras veía lo que sucedía a través de las nieblas conjuradas, sintió no solo el tirón de la ruptura del hechizo, sino cómo las mentes de los supervivientes chillaban al ser abandonadas a su suerte: en aquel momento ella permaneció unos segundos de más en ese lugar, en aquel espacio entre el tiempo y la realidad, y los gritos la azotaron como látigos de alambre de espino. Algo en su interior se rompió.

			Desde aquel momento, las voces habían encontrado alguien a quien culpar: a ella. Sintieron que estaba vinculada al Sirviente. Este desapareció, pero el lazo de voluntad que lo invocó en el conjuro condujo a aquellas almas rotas hasta ella, y ahora no dejaban de gritar, de repetir las mismas cosas, de introducir recuerdos, vivencias, retazos de amor y también maldades, susurros de violencia, deseos infames… La mente de Jules era ahora un hervidero y ella no encontraba la salida. Un laberinto de personalidades que la alejaba de la persona que era y que fue, de la joven Jules que había superado los abusos de una madre tiránica y de un padre abusador que entraba en su habitación por las noches. También en sus enaguas y en su cuerpo. Jules era una mujer rota, sometida, hasta que su madre cayó presa de la epidemia de neumonía y su padre dejó de aparecer por casa. Ella, como buena hija, la cuidó. Su madre, Agnes Ingolstadt, fue un calvario durante su enfermedad. La llamaba a golpes de bastón en la pared, gritaba, le tosía los esputos encima y se orinaba a propósito. Tiraba la comida, le arrojaba agua y sus propios desperdicios. Jules se sintió secretamente aliviada cuando una mañana fue con su delantal, presta a aguantar la lluvia de insultos y detritos, y la encontró muerta, con la boca muy abierta, espuma en la comisura, y aferrando el crucifijo que pendía de su cuello con los nudillos blancos. La joven supo que estaba más cerca de sobrevivir.

			Su hermano menor, John, que trabajaba de pasante y ya se había establecido con su familia en Buffalo, se acercó a ayudarla con los trámites cuando Jules le escribió sobre el estado moribundo de su madre, y llegó al día siguiente de la muerte de esta. Arreglaron los papeles y trajeron a su padre de las tabernas del puerto. Se relacionaba con marineros, siendo un mediano apoderado de dos barcos que apenas subsistían, estación tras estación, con el tráfico de pieles con Canadá y el Sur. Los últimos estadios de la enfermedad de su mujer los pasó borracho conviviendo con una ramera del puerto, casi tan joven como Jules.

			Después del entierro de su madre, su padre, medio sobrio, empezó a lanzar cosas horribles por su sucia boca. Insultó a sus dos hijos, los llamó bastardos y desperdicios de su carne. No paró hasta que se emborrachó de nuevo y se encaminó, tambaleante, hasta el puerto. Fue aquella misma noche cuando Jules y John salieron a cenar. Lo necesitaban. Cenaron en una taberna no muy lejana de su pequeña casa, donde al cabo se les unió un amigo de John: Gregory MacCavoy. Un joven apuesto, de la misma edad que Jules, secretario de un comerciante de telas, Augustus Davenport. MacCavoy estaba en el buen camino, poco a poco empezó a mover el negocio hacia la intendencia de materiales, haciendo ver a Davenport las oportunidades que se presentaban. Tiempo después dirigió al sucesor de Davenport hacia la senda de los suministradores para el Gobierno. Empezaron con un par de contratos menores, telas, especias y comida para Fort Gray, en el norte, y al ver la cierta seguridad con los contactos adecuados, el camino a la prosperidad estaba servido, y MacCavoy se convirtió en un par de años en representante de los Davenport ante el Gobierno Federal, con un despacho propio y suscripción a los mejores clubes. Pasados esos dos años, se casaron. Jules recibía a Gregory una noche a la semana en compañía de la hermana de esta, y mientras tanto él la ayudaba a pagar los gastos mientras Jules tomaba clases. El señor Ingolstadt no pudo ver a su hija casarse. Murió en una reyerta del puerto. Agonizó mirando el reflejo de la luna en el Michigan, destripado, mientras introducían un atizador al rojo por su ano, como escarmiento por haber violado a dos de las chicas del burdel sin pagar y haberlas sodomizado. Hasta la morralla del puerto estaba harta de él. Su cadáver fue reclamado por las olas.

			John convino con Jules en vender los barcos de su padre a buen precio a los Davenport, por mediación de MacCavoy, y la venta cerró el círculo, culminando en la boda. Jules amaba a Gregory, que era un hombre justo, leal, honrado y enamorado de su esposa. Empezó a desear su prosperidad. Lo merecía todo. Merecía el cielo. Ella venía de un infierno, y necesitaba que su familia no fuera así.

			Al poco, se quedó encinta. Un embarazo tras otro. La pequeña y fuerte Jules, de cuerpo cimbreante, alumbró a tres criaturas a las que cuidó con ternura. Un cuarto murió en el parto, y no pudo volver a quedarse embarazada. Pero el suyo era un matrimonio feliz, y Gregory era atento con ella. Prosperaron, pero llegado cierto punto, no parecían poder traspasar la barrera de los políticos, de las influencias y los contactos. Poco a poco, Jules empezó a intentar cambiar aquello. Al igual que Frances, pensando como aquella mujer, acudió a los círculos espiritistas con intención de influir, de buscar una vía por la que mejorar su situación a través de las frívolas mujeres aburridas de los políticos de Chicago. Fue allí donde se encontró a Frances Davenport, a quien había conocido solo tangencialmente, y ella, que llevaba un par de meses junto a Innocence, la introdujo en el Coven.

			El reloj desgranaba hora tras hora, mientras los ojos de mirada vacua de Jules dejaban pasar la oscuridad ante ellos, y la locura tras de sí. No se dio cuenta. No escuchaba. No vio venir la muerte dos días después a través del espejo.
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			No cuentas el tiempo igual cuando perteneces a las Estirpes Inmortales. Es cierto que ves el flujo ir y venir, pero no es lo mismo. Motas en la corriente alterna de las Edades, apenas uno o dos lo suficientemente notorios como para trascender, como para importar en el Gran Juego… si acaso existe uno, claro. Es verdad, puedes comprobarlo, que existen otras Realidades, que hay grandes Poderes por ahí, fluctuando, que a veces interactúan y llevan a cabo sus propios planes. Algunos quieren poder, influencia, destrucción, adoración, fe… A Samael no le importa nada de esto. Ya tuvo suficiente en su momento, cuando los desiertos aún eran jóvenes, bajo un centenar de nombres que ya no significan nada y se hicieron polvo en el viento de las civilizaciones erosionadas por el tiempo. Apelativos y epítetos, como Shamel, Ingue, Durzan, el Desolado, señor de los Muertos, el Otro, Veneno de Dios…

			La Humanidad gateaba por entonces, era un pensamiento apenas, un esbozo, cuando los más sensibles de ellos empezaron a Ver y a interactuar con el Otro Lado. 

			Después crecieron y se hicieron los favoritos de las criaturas sedientas de más allá del Velo, pues tenían la capacidad para poder cambiar de Lado, de ser un recipiente, de esgrimir poder… A Samael no le importa demasiado la Humanidad. No le gusta, ha visto de lo que son capaces. Él no es tampoco uno de esos Poderes. Tampoco recuerda cuándo empezó a existir, solo que tiene algo que hacer, que tiene un propósito, aunque no sabe cuál exactamente. Esa certeza es parte de lo que le da entidad, y a la vez, conforme interviene, pese a que odia hacerlo, se acerca cada vez más a ese objetivo. Aunque ha investigado en las Torres de Plata, más allá de los Desiertos Azules, en el límite de la cordura; en la Sala del Silencio de Angorath, monasterio que solo existe en los sueños de los locos y a la que hay que acceder a través de ellos, y en la Ciudad de los Cazadores, azotada por la sed de sangre y las pesadillas, y cuyo saber está enterrado en casas de eruditos medio muertos por las maldiciones; solo retazos de una historia por contar es lo que ha encontrado, referencias veladas, algo que está oculto en el Tapiz.

			Samael slo ha entrevisto su Destino, pero no cree en su inevitabilidad. Ya lo ha contradicho más de una vez, y él es una entidad que detesta la predestinación: no es la primera vez que mata a profetas o elimina profecías. No es porque crea en el Caos, lo que no le gusta es que nadie ate lo que está por venir, y eliminando las profecías se suelta la atadura de los Caminos del Destino. Samael es el Destructor de Profecías. Ello le llevó a conocer a Katherine, cuando al matar a un asesino intervino, rompiendo una profecía escrita hacía miles de años. Samael detecta las profecías cuando van a producirse, e interviene para evitarlo. No para evitar que se cumpla del Destino de eso que ha sido dicho, sino para librar a los atados a ella de verse sometidos a la tiranía de lo que alguien dijera, e influyera en la Corriente y abrir así los Patrones.

			Él es el Destructor de las Profecías, él es el Veneno de Dios, como lo llamaron en algún momento, puesto que se empeñaba en deshacer, pese a que nadie sabía por qué. Eso es porque el secreto entre tinieblas que yace debajo de la Última de las Profecías que él lucha por encontrar, ata su existencia a la Corriente. Lo detesta.

			Más allá de esto, que solo podéis conocer de manos de alguno de los Cronistas Inefables, los motivos por los que Samael ayuda a Katherine son porque ha visto que ella, de alguna manera, está ligada a esa Última Profecía, y necesita que se desplace por su propia vida hasta que encuentre el punto de ruptura adecuado que desvele el hilo que la ata a ella. O eso os contará el Cronista. 

			Ahora mismo, Samael está bebiendo un licor rojo y transparente, como un rubí acuoso, algo que no está hecho para mortales y tampoco para algunos inmortales, puesto que contiene, dice la leyenda, parte de la sangre de Fafnir. El licor arrasa la garganta, las visiones se suceden; sonrisas torvas, colmillos, hambre. Siente que si pierde el control algo malo ocurrirá, pero que en lo que está sucediendo ahora hay un perfume que ya conoce, algo que implica otro Nombre (Samael no es su única denominación, no puede serlo para alguien que ha transitado tiempos y espacios), y sin duda, eso, ese perfume, ese olor que ya conoce, un aroma que antaño tuvo muy cerca, transita ahora a su alrededor, como un rastro evanescente en el viento oscuro y pesado de esa apestosa ciudad de miseria, industria y superstición desesperada. Esas son noticias que no le gustan. 

			Las muertes que se están sucediendo, los ataques, las invocadoras inconscientes y enloquecidas por vanas promesas, todo eso conduce a otra mente, a pequeños disparadores que activan otras cosas, mecanismos de la realidad y los proyectos de alguien, que sirven para poner en marcha un plan que arrancó hace tiempo y que se había visto interrumpido, y que ahora ve su oportunidad para volver a ejecutarse. Todo plan antiguo tiene una mente retorcida, vieja y poco deseable detrás. Como el mismo Samael. 

			Sonríe sin humor mientras el siguiente trago de licor, que habría enloquecido a cualquier humano y que una vez tomó el Tuerto, explota en su garganta. Su pupila se dilata, y el brillo de estrellas de otro momento y tiempo brilla en ese pozo. Ríe. Su risa estremece, azota corduras, hace que te quieras refugiar en una esquina y taparte la cabeza, sabiendo que algo sin tiempo puede venir a por ti, puesto que camina por las mismas calles. No lo verás venir. Pero una parte tuya, una parte primitiva y atávica que te hace sobrevivir y temer sensatamente a la Oscuridad, esa parte vieja y heredada sabe que está ahí y que no lo verás hasta que le susurre a tu alma antes de clavar sus colmillos en busca de su sustento. O lo peor que esa parte pueda imaginar.
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			Mientras Samael se abstraía en su búsqueda de información entre los distintos lugares alcanzables solo por una entidad poderosa y arcana como él, algo estaba sucediendo entre espejos.

			El tiempo apenas había pasado. El sol salió y se puso dos veces. Los habitantes de Montgomery Hall se reponían de sus heridas, y Katherine Dawn calmaba su cuerpo, tratando de reequilibrarlo de nuevo. Una curación de ese tipo, tan inmediata, hacía que el cuerpo a veces no se lo creyera y reaccionara mal. Mientras, se sucedían nuevos movimientos, nuevas acciones de los peones de aquel retorcido juego.

			Hay un mundo oculto a la vista de todos, un lugar desde el que aquellos que pueden Ver, lo sepan o no, evitan instintivamente: el mundo de los Espejos. En él, antiguas criaturas y sombras vivas pululan y confabulan, susurran, y en los ángulos muertos se asoman al mundo con ojos brillantes y ansiosos. 

			Para aquellos que desean desplazarse a gran velocidad entre distintos puntos, el mundo de los espejos puede ser una gran solución, siempre que sepan los encantamientos de apertura exterior e interior. Pero eso no es lo difícil. Lo difícil es protegerse en el interior de ese mundo , mientras se transita de un punto a otro. El camino, es cierto, es muchísimo más corto, pudiendo ser de apenas segundos hasta minutos, y llegar a la otra punta del Reino Externo, como se conoce a las Tierras de la Piel en el Mundo de los Espejos. Las criaturas que viven allí anhelan a las que no están heladas como ellas. Quieren el calor, el color, pues no existen más que el gris, el blanco, el negro y los rojos de la esencia vital. No dudarán en atacar a los que transitan por los caminos grises de un punto a otro para robarles el hálito, hasta que lleguen a obtener suficiente calor como para poder tocar un espejo y que este reaccione, abriéndose.

			Que una criatura de este lugar llegue al Reino Externo, fuera de los Espejos, nunca es bueno. El Reino Externo les obliga a robar más calor, y eso hace que deban matar para lograrlo. Se dice que los vampiros surgieron como una evolución de las criaturas del Mundo de los Espejos, y por ello roban sangre de continuo, están siempre helados y no tienen reflejo. Pero es una teoría (aunque buena) de los eruditos. 

			Pero el Mundo de los Espejos también permite hacer una cosa: habiendo entrado previamente, e inscrito hechizos en los lugares u objetos adecuados o bien con otros conjuros mayores en la mano, y conociendo el espejo destino, se pueden materializar conjuros y hechizos entre ambos puntos. Sin embargo, lo que estamos a punto de presenciar es distinto, más brutal, más poderoso, algo que, salvo en cinco ocasiones, el mundo no ha visto.

			Jules tampoco lo ha visto. Lleva dos días metida en la cama, asustada, acongojada, presa de pesadillas monstruosas que se están aprovechando de las quebrazas halladas en el fino cristal que encierra la cordura, pues el miedo es lo único que ha quedado en su alma tras su experiencia. Le susurran a esa llama presa en el cristal, clavan los colmillos, cantan en un aquelarre imposible, y ella suda, se agita, se mueve desazonada en su cama empapada. Gime y grita, pero no puede despertar, y como si de un dibbok se tratara, apenas puede respirar profundamente, solo de forma rápida y espasmódica. Un rayo trémulo de luna entra en la habitación, noche del segundo día, mientras Katherine cena con Montgomery y Eleanor, que parece haberse recuperado; tras un día entero encerrada en sus aposentos, gritándole a su marido a través de las paredes y rompiendo muebles, vuelve a ser, parece, la sobria erudita, y hablan del caso de Ashton. Pero Jules despierta. Se levanta tan rápido que le duele la cintura, con un grito congelado en la boca abierta y desencajada. En realidad, más que incorporarse ella, parece que un gancho hubiera tirado de sus costillas hacia arriba. Los brazos penden desmadejados en la cama. El espejo se ilumina y hay un fulgor blanco turbulento.

			Es una pieza de cuerpo entero, ovalada y con marco de madera, que quedará rajado y con marcas parecidas a las garras en el borde cuando todo acabe. Unas volutas blancas y heladas emergen como cadenas provistas de ganchos. La ropa de cama de Jules se volatiliza, rajada en mil pedazos. Las hebras se enroscan en el cuerpo de la mujer, la constriñen un momento, entran por su boca, salen por su nariz, sus oídos y su ano. Su pelo pelirrojo está pegado a su piel, su cuerpo se agita y se convulsiona, y llega el horror, el pago de las pesadillas. Manos grises y heladas tocan el marco del espejo y clavan sus uñas, y varios instrumentos afilados caen pesadamente al suelo con un ruido metálico, como las campanas del reloj de un verdugo.

			Le rajan la piel limpiamente, y las hebras blancas entran en el interior subcutáneo, lo separan del músculo y lo preparan para el desuello; se produce un sonido de succión. Jules está viva, grita dentro de su cabeza. Le han cortado las cuerdas vocales y apenas suena un gorgoteo. Aún está viva mientras ve, como un muñeco horrendo y sanguinolento que empapa las sábanas, imposiblemente vivo con todo ese horror de sensación de no tener piel, como toda su dermis es absorbida por el espejo, como una manta deslustrada. Ve el reflejo derretido de su cara, de sus pezones, de su vientre, piernas y pies ser engullido por la superficie reflectante, y sigue gritando… Muere, sí. Despacio, imposiblemente despacio, clavada en el armazón de madera oscura de su cama victoriana, vacío su interior de detritos. Su alma se desprende de ese cuerpo sin piel,  entrando a través del espejo.
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			Frances toma un baño reconstituyente. Ha sido un día extraño. Lleva esos dos días ocupándose para olvidar lo que ha visto y sentido, como mujer práctica que es. Compras, reuniones con sus clubes de bridge y costura, una visita rápida a una exposición floral y un concierto de música sacra en el centro. Pero las noches las lleva peor. Lo oye. No sabe el qué, concretamente. Como si rascaran en las paredes. Sabe que no pueden ser ratas, su casa está limpia de eso. ¿Quién puede asustarse de unas ratas en las paredes? Pero es ese sonido, esas uñas, ese crujido de la madera, del papel pintado, de los chasquidos imposibles dentro de los muros. Teje pequeños encantamientos de protección hasta que el sueño la vence. No sueña. Solo al despertar se da cuenta de que parecen sangrarle los oídos durante la noche: la almohada está llena de sangre. Pero es en la segunda noche cuando sucede. Frances no tiene espejos a la vista en la habitación, pero el gran armario tiene uno. Una pesada pieza azogada, un cristal de gran calidad plateado con mercurio, ahora picado por la acción del tiempo, dejando tan solo un óvalo reflectante. Esa noche, Frances se despierta. Lleva calado el gorro de dormir orlado y un largo camisón de algodón con cordoncillo, bocamangas y encaje en el cuello, perteneciente al siglo pasado. Pero siente el brusco tirón. No le da tiempo a gritar; nota como si una obscena mano invisible invadiera su garganta y tirara de las cuerdas vocales. Sus manos intentan trazar un símbolo de protección en el aire, pero se produce un crujido y ambas caen, los brazos rotos por varios sitios, como si los hubieran retorcido en un torno. Algunos huesos perforan la piel y asoman, manchando el camisón de rojo.

			La cama entera se mueve, de estar pegada a la pared a quedar enfrentada al espejo; la puerta del armario se ha abierto de golpe. Varias manos grises de dedos gruesos y uñas rotas arañan los bordes, hacen chillar el metal, rascan y horadan la madera. La niebla blanca repta por el suelo y tremola. Esquiva los símbolos de protección, y hace estallar los que hay al pie de la cama, que se apagan, sobrecargados, con chispazos anaranjados. Las puntas de la niebla reptan como serpientes por la cama, se deslizan entre las fofas piernas temblorosas de la mujer y ella siente cómo la invaden. Es obscena la manera en que es empalada por sus orificios y queda suspendida en el aire, dando vueltas, con la boca abierta y las entrañas revueltas mientras la niebla blanca y letal asoma en un pináculo por su boca desencajada y la mandíbula que se parte con un chasquido. Sigue viva mientras su ropa se rasga y su ajado, blanco y bulboso cuerpo semiarqueado tiembla. Los grandes y fláccidos pechos se agitan con un tremor y una cuchilla invisible, fría como el hielo ártico en una noche de invierno, raja su piel. La niebla se desgaja y entra por la incisión, separando la piel de la musculatura. Frances siente un frío helador y la sensación de que su cuerpo arde a la vez por toda su extensión. Pedazos de sí caen en la cama con un chapoteo pesado y denso, y el espantoso sonido de succión indica que la piel está siendo separada de una sola pieza del cuerpo. Se siente más desnuda que nunca. Siente el brusco tirón cuando su cara es separada del cráneo, y el dolor lacerante que debería haberla matado sino desmayado, es persistente, siendo ella consciente totalmente de cada segundo, de cada grano de arena postrera del reloj de su existencia.

			Sabe que este es el pago por lo que ha hecho. Su cuerpo, su grasa, sus músculos rojos, tiemblan imposiblemente unidos aún en una sola pieza, pues la gravedad todavía no le ha afectado, ni lo hará hasta que se rompa el hechizo. Frances sigue viva, respira a duras penas, empalada, ensartada en hebras blancas que para ella son tan sólidas como el hielo puro. No comprende lo que pasa, solo siente hasta el aire que pasa a través de la rendija de la ventana o de la puerta acariciar su cuerpo exento de piel, y es como si le pasaran un cepillo de púas de metal al rojo vivo. La saliva cae por la mandíbula sin labios, la sangre empieza a barbotar, su corazón va a cientos de latidos por minuto. El brutal Sortilegio está a punto de acabar, lo sabe, y esos son los escasos segundos que le quedan de vida antes de sufrir un colapso total.

			Ahora sabe cuál es el precio por manipular lo que está Al Otro Lado, y que la Dama Blanca no es más que una mentira. Que su alma no es más que otro pago. Que nunca verá la Nación Bruja, si acaso existe.
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			El sacrificio primero había sido hecho. No faltaba mucho para que todo se desatara, para que en adelante el mundo cambiara. Total, ya era una letrina. Su liberación no supondría algo mucho peor. A lo mejor, hasta se aburría. Lo importante es que a ella le habían prometido lo que ya estaba obteniendo: conocimientos de las Esferas. Su mente era un hervidero. Podía ver la Verdad a través de la carne y los distintos velos, lo que a veces le costaba tremendos esfuerzos someter y fuertes jaquecas que la imposibilitaban. Pero el asunto del Coven ya había sido solucionado. Pobres infelices, creer que el Malfeo estaba a su servicio hasta que en una escalada de ambición mancharon su alma con la sangre del Sirviente y dándosela a él… 

			Usar el Mundo de los Espejos era agotador, aunque no se transitara por ellos. Usar al Malfeo como mensajero a través de él era algo irritante por las continuas quejas de la criatura, pero una vez se ponían las cosas en su sitio y se mostraba quién tenía el poder y el Nombre, se dejaba de zarandajas y actuaba como debía: como un sirviente. Poderoso, y eso era algo que nunca debía olvidarse, pero un buen sirviente, útil, fuerte y con una buena dosis de poder propio. Pero no por eso dejaba de ser su perro de presa, y así lo estaba usando. Aunque la aparición de… aquello… de esa criatura que salvó a Katherine Dawn de una muerte peor, eso trastocaba sin duda las intenciones, puesto que no sabía hasta dónde podría afectar a los planes que tenía preparados y que en breve comenzarían. Tan pronto como la noche se cerniera sobre Chicago y la luna asomara, llevaría las ofrendas sacrificiales para Ella.

			Temblaba, estaba a punto de empezar. Todo estaba cerca de llegar al final. Ella cumpliría la palabra dada y por fin lograría lo que llevaba tanto tiempo esperando. Ella le daría las respuestas que necesitaba y le permitiría acceder a más. Le había hablado, le había revelado verdad. La Escalera Mística, los Nombres Sagrados que estaban olvidados en las lenguas del desierto, los poderes de los Nombres (así había dominado al Malfeo, conociendo su Nombre Verdadero y, para el Coven, cediéndoles una parte; era una ciencia arcana y difícil, pero lo hizo bien, y sus planes estaban dando resultado, con ese y con los demás Aquelarres), y la existencia de otros seres con los que podía interactuar. No buscaba el Poder en sí, sino el Saber. Conocer todo lo que había, los nombres antiguos, otros mundos. Aún no estaba preparada para ir hasta allí, hasta los Otros Lugares. Aún luchaba con su concepto judeocristiano del mundo, con la exclusividad prometida por una deidad que hablaba y no escuchaba. Pero había Visto lo suficiente como para saber que había mucho más.  Quería conocerlo. Dejaba de lado las ambiciones personales, las familiares, los pequeños asuntos de los vivos. Quería más, quería ser como aquellos entes que había visto, compuestos por inteligencia y sabiduría y capaces de afectar al tiempo y el espacio a su voluntad por sus propios planes. Con el Saber vendrían esos planes, estaba segura, era algo inevitable y que ya había atisbado. Todos los demás designios le parecían pequeños, nimios, infantiles. Dinero, poder material, ambición… Estaban bien, hacían que tuvieras más medios para perseguir fines más altos y por ello no debían descuidarse, pero no lo ambicionaba. Solo quería el Conocimiento.

			Se acercaba la hora de actuar y debía prepararse. Aún tenía una presa que entregar.

			—Si me disculpan —dijo lady Eleanor Montgomery, limpiándose con la servilleta la comisura de los labios rojos y levantándose de la silla, asistida por Kulbir, que se la retiró amablemente—. Me está empezando a afectar una de mis jaquecas y no desearía ser una mala compañía —se excusó mirando a Katherine y lord Montgomery alternativamente.

			Estaba imposiblemente bella después del ataque. Todo ese tiempo pasado a solas en sus habitaciones para recuperarse de la energía consumida solo había realzado su poder interior, lejos de hacerle cualquier otro cambio físico. Irradiaba lo que estaba consiguiendo. Los pequeños anteojos dorados que pendían de su cuello tintinearon con la vieja reliquia gris que portaba, con una pequeña esmeralda hexagonal. En su envés se leían —pero eso no lo sabía nadie— caracteres protoelamitas7. Parecía imposible que aquella pieza perteneciera a una época anterior. Y, de hecho, no lo era. Al menos, no del plano y línea cronológica en los que vivía. Por ahora. Era muy anterior, y lo había recuperado de los Desiertos Negros del Elam de las Sombras Lejanas, Una historia que solo se guardaba para ella, conseguido mientras su marido correteaba por el mundo como un justiciero mágico.

			—Querida, ¿quieres que llame al médico? ¿A Gustafssen? —ofreció Lord Montgomery levantándose del asiento atentamente.

			—No, querido. Se me pasará. Enseguida se me pasará. Dentro de poco estaré como nueva —prometió con una mirada.

			Y desde luego que así podía ser.

			Por suerte, el Coven se ocupó del entrometido de Ashton, ese aburrido diletante que se dedicaba en husmear en los asuntos ajenos. Nunca le gustó. Eleanor subió las escaleras despacio, con calma. Precipitarse tan solo haría que la descubrieran antes, por más prisa que tuviera para seguir adelante con su plan. Y hasta ese momento había funcionado a la perfección.

			Antes de entrar en sus habitaciones, ya en la salita de visitas, hizo una serie de pases delante de las paredes. Unas pastas de té que aparecieron de entre los pliegues de su vestido en sus manos desaparecieron misteriosamente. Sonrió y murmuró unas palabras, como si hablara con niños pequeños.

			Entró en sus aposentos, perfectamente normales, perfectamente ordenados después del ataque. Las puertas, marcadas en la madera por los intentos de entrar, se cerraron a su espalda sin necesidad de que ella moviera una sola mano. El interior de la pieza era amplio, bien ventilado por el viento impregnado de petricor que entraba por la ventana. Se avecinaba tormenta una vez más. Eleanor sonrió a la oscuridad y se dirigió hasta su vestidor. Era una pequeña habitación donde tenía toda su vestimenta. Pero lo importante era lo que había tras el pesado baúl que se asentaba sobre una densa alfombra: una falsa puerta que giraba sobre sí misma y revelaba un amplio espejo de cuerpo entero. Lo franqueó. Cualquier otra persona más corpulenta no habría podido, pero Eleanor era de complexión delgada y vestía con ropa ceñida, sin polisón que pudiera estorbar. Cruzó la oscuridad, y el espejo quedó mirando hacia el interior. Cuando descubrió aquel espacio tras el mueble, nunca imaginó que acabaría usándolo como sanctorum. Al parecer, en otra época la habían usado como habitación secreta para la dama de compañía de la señora —la mansión ya existía, Montgomery solo la compró y le dio el «toque inglés», el que entendemos como «sencillamente recargado al estilo victoriano de finales de siglo»—, pero Eleanor encontró un mejor uso.

			En su interior existían varios espejos de distinta antigüedad, sigilos escritos en el suelo, grabados a cuchillo sobre la madera. Dos altares, uno en cada extremo, con distintas ofrendas y estatuillas milenarias que no habían sido contempladas por ojos humanos en eones, talladas bajo las estrellas de la Antigüedad, cuando los nombres aún eran jóvenes. Altorrelieves de arenisca amarilla con rostros suaves mostraban criaturas fantásticas: alas, manos acabadas en garras, y caracteres elámicos por toda su extensión, animales y símbolos alrededor de una vieja deidad olvidada. Ardían varios cirios pequeños y un incensario a los pies de la estela, que creaban una atmósfera sofocante apenas atenuada por el tragaluz que dejaba salir el calor. Esa era toda la iluminación de la pequeña sala. Diversos libros y octavillas escritas en trémulos caracteres de lenguas antiguas, diagramas de funestos significados, palabras en árabe de locos estudiosos de lo oculto estaban dispersas por el suelo.

			El espejo daba de nuevo al interior, y reflejaba aquella luz anaranjada y tremolante, testigo mudo de los trabajos que Eleanor había llevado a cabo en aquella estancia. Esta se quitó la falda, la blusa y la ropa interior. Su cuerpo quedó oculto por los claroscuros. La oscuridad escondió por un momento los relieves irregulares de los hechizos grabados en su piel rosada, piel que no había sentido la caricia de nadie en años, salvo las suyas propias. Se cubrió con un ajado caftán negro recamado en dorado, con tiras seda inscrita en caracteres aparentemente persas. Tiró de estas y las anchas mangas quedaron ceñidas en sus brazos, altas y atadas, dejando ver las filacterias que se había amarrado sobre la carne como parte del ritual. Otra tira de seda fue usada como cíngulo. Finalmente, se cubrió con la capucha de borde arabesco que tenía cosida una tira de gasa que le cubrió el rostro. El sigilo escrito en tinta en una esquina de la gasa le permitía ver a través de ella, pero la escudaba frente a cualquier intromisión de las distintas realidades, por lo que le resultaba extremadamente útil.

			Realizó unos pases con la mano y los símbolos alrededor del espejo brillaron, aislando la habitación. Se levantó, pronunció unas palabras cloqueantes, y el espejo tremoló una sola vez. Lo traspuso sonriendo; Evan, el presuntuoso Evan, que no era capaz siquiera de captar lo que ella hacía delante de sus narices, en su propio dominio. Esa era una de sus mayores y ácidas alegrías.

			Un viento antinatural azotó sus vestiduras. Sus pies descalzos se posaron en una cálida piedra grisácea. Al momento, se sintió observada. Aquello no le había pasado anteriormente, y alzó sus defensas rápidamente con varios contraembrujos dispuestos a saltar al primer ataque. El viento cálido tocó su piel, y su aroma habría sido desplazado por aquel mundo de tonos de gris.

			La zona a la que accedió Eleanor daba a unos jardines espinosos que circundaban caminos de viejas piedras del mismo aspecto que las antiguas vías romanas. Anduvo rápidamente, sintiendo cómo algunas presencias la rodeaban sin atreverse a salir de sus escondrijos, buscando calor. Pero este provenía de las únicas partes al descubierto que tenía: los pies y las manos, así que ofrecía un blanco pequeño. Miríadas de ojos rojos y borrosos, que dejaban destellos irregulares en el aire como líneas que marcaban por dónde se habían desplazado, luciérnagas rojizas paralelas que palpitaban de hambre. Anduvo a través de varios caminos sin dudar ni una vez. El árbol de los espejos, la plaza del aire quieto, el bulevar de las rosas rotas, el paseo del caminante muerto. Cruzó en último puente, de arquitectura oriental, y llegó hasta un templete congelado en el tiempo. Era pequeño, japonés, con paneles de shoji grises, como todo, y una pequeña escalinata para llegar hasta la puerta. 

			Ascendió lentamente y abrió una mano. En ella se materializó un instrumento, una hoz plateada. La puerta se desplazó a un lado rápidamente, y la luz del interior, dorada, reveló una presencia.

			Con un extraño cordaje que le envolvía el cuerpo como una red, Innocence Clarkstone, arrodillada, gimoteaba con una cuerda anudada haciendo una bola cubriéndole la boca, salvajemente abierta, casi al límite de la piel. Sus ojos habían llorado, sus manos estaban congestionadas de sangre, enrojecidas, casi tumefactas. Ya no las sentía. Las cuerdas se clavaban en su cuerpo, crueles, sobre su camisón, hasta su piel, y mordiendo la carne con furia.

			Abrió mucho los ojos cuando vio entrar a la figura encapuchada. En el interior sí había color, pero mirando al exterior vio un paisaje extraño de árboles y arbustos grises en diversos tonos, como si lo hubieran dibujado todo al carboncillo. La figura entró y la puerta se cerró de golpe.

			La capucha se retiró y reveló el rostro de lady Montgomery. En la mente de la aterrorizada mujer encajó todo por fin. Si bien Eleanor Montogomery le había regalado la tablilla cuneiforme que le dio acceso a cada vez más poder, y ella creyó que lo hacía por simple superioridad clasista, como quien regala una baratija, encajaba con los sueños que había tenido cuando la visitó en la excavación y los ulteriores, que le llevó a contactar con la Dama Blanca (que seguramente sería ella; se sentía estúpida) y a crear los Aquelarres. Los sueños, las instrucciones, todo aquello la había llevado a conocer al Sirviente por mediación de la Dama Blanca. El Sirviente, ese Malfeo aberrante que la había llevado hasta su actual prisión y que se había reído de ella por desobedecer las instrucciones dadas. “Ni para eso sirves, humana, te muestran un camino seguro y quieres cruzar por el campo salvaje haciendo sacrificios a los seres oscuros para atajar, creyendo que te llevará a un lugar mejor”.

			Lady Eleanor Montgomery… Pero qué estúpida se sentía.

			—Y ahora pagarás por ello, pequeña bruja chillona —recalcó Eleanor, leyéndole los pensamientos, y señalándole con la terrible hoz—. Unas tienen que sacrificarse para que otras puedan vivir. Son los cimientos de la Nación Bruja,  dejar atrás a las débiles de espíritu para dar paso a las más fuertes. Esto está sucediendo en todos lados. Solo las fuertes sobrevivirán y alimentarán con su energía lo que está por venir. Miles de brujas serán los cimientos, pues su sangre será la más sólida piedra sobre la que erigir nuestras reuniones, nuestras ekklesías, los Aquelarres definitivos.

			No debería haberle dado más poder al Sirviente. Pero, entonces ¿por qué el Malfeo atacó a Eleanor también a través de los Huecos?

			Que ella lo tuviera planeado era simplemente atroz. Atroz y despiadado.

			Para que Katherine Dawn y lord Montgomery no sospecharan de ella.

			Innocence se dio cuenta de que no solo había sido manipulada desde el principio, había sido usada, conducida y cebada como un pavo navideño. La habían preparado para que su alma estuviera en unas condiciones determinadas. Eso solo se hacía con un tipo de seres: los que se destinaban a convertirse en un sacrificio. Innocence comprendió que había sido inducida a jugar con cosas que no comprendía, y que había perdido miserablemente, dejándose llevar por sus estúpidas ambiciones, manipulando a su vez a las otras dos mujeres. Todo había sido un plan dentro de otro plan. No sabía desde qué momento exacto, pero seguro que la red había sido tejida desde que se empezó a interesar por el espiritismo, mientras buscaba respuestas a su situación y la de su marido para mejorar su vida. Había osado darle lecciones a lady Montgomery en su visita a Arkut, había osado darle recomendaciones, tomándola por una aburrida académica que no entendía nada del mundo porque ella había visto y manipulado los Poderes. Pero qué estúpida, ahora lo entendía todo y había comprendido su inocencia… En cuántos grimorios y libros prohibidos había leído que no debía confiarse nunca, que no debía dar por hecho ningún conocimiento, ni la obediencia de los seres más viles del Otro Lado. Había leído sobre las mentes que tejían planes y tenían ambiciones que derrotaban al tiempo, que tardaban siglos en manifestarse y que carecían de toda piedad y compasión humanas.  Ella ahora no era más que un sacrificio.

			Había comprendido la mentira de la Nación Bruja. No era hermandad, sororidad entre mujeres que se deshacían del yugo largamente impuesto por la potencia masculina. Era Poder. A filo de la locura, había empezado a entenderlo, sonriendo con los labios manchados de sangre.

			

			
				
					7	 Lenguaje usado en la zona mesopotámica de Elam, antes de la aparición del sumerio cuneiforme, 3.200 a.e.c – 2.700 a.e.c. 

				

			

		


		
			8 - El carácter escocés

			A Katherine Dawn la inactividad era algo que amenazaba con arrebatarle la cordura. Al amanecer del tercer día saltó de la cama nada más percibir los tenues rayos de un sol tímido que era parcheado por nubes oscuras que procedían del lago. Había llovido toda la noche, y el sonido de la tormenta no había calmado su atribulado espíritu, como solía ocurrir.

			Sentía tensión en la atmósfera, la tensión que procedía de un evento de ruptura de la Realidad. Uno de los grandes. Como cuando un cazador intuye que la peligrosa presa que persigue está al acecho, luchando por su vida, y que si no va con cuidado pueden invertirse los papeles. Katherine era una gran cazadora de lo sobrenatural y conocía las normas que envolvían a la Caza. La confirmación llegó por la mañana. Un mensajero, un hombre torvo, menudo y de rostro regordete entregó una nota a Kulbir, que lo despidió con un gesto de la cabeza. La tarjeta llegó a la mesa del desayuno, mientras la porcelana humeaba de café y té recién hecho. Montgomery la abrió leyendo su contenido a la concurrencia: Katherine y Lobo Negro.

			—Esto es… inesperado —miró a la escocesa.

			La noche anterior habían estado hablando sobre las opciones, sobre Argyle y todo lo que había sucedido, poniendo en orden la sucesión de hechos, señalando los puntos oscuros, lo que aún no comprendían, para finalmente analizar la presencia de Samael (Katherine, para asombro de Montgomery, se lo contó; ya que tenían que colaborar era menester que tuvieran todos los datos en común). 

			—Creo que necesitaremos invocar a Zarddûk. Empieza a desencadenarse la tormenta que esperábamos y no podemos hacer nada hasta que se desate.

			Katherine miró a Montgomery en silencio, con la pregunta brillando en sus ojos tormentosos.

			—Al parecer, el asunto ha trascendido y el Colegio Invisible manda un delegado a investigar. Si aunáramos fuerzas con el enviado…

			—Estoy cansada, Evan. De todo esto. De que nos ataquen, de los palos de ciego, las deducciones y de ir dos pasos por detrás. De que un grupo de mujeres aficionadas y manipuladas jueguen con cosas que no comprenden creyendo que si nadie lo ve no es pecado. Paso a la acción y no espero a nadie. Te han atacado en tu propia bóveda, y luego a las puertas de tu casa. ¿Qué será lo siguiente? Me niego. Volveré al ático de Argyle, invocaré a Zarddûk y le sacaré respuestas a bofetadas, y después iré hasta donde deba para detener esto. No voy a esperar a nadie. Ni a ti. Voy a degüello. Han matado a mi amigo y ya me han mareado lo suficiente. Estoy muy cabreada, y madre decía que lo más insensato después de patearle las criadillas a un toro era cabrear a una escocesa.

			No se movió tras decir todo aquello, tan solo apuró el café mientras en el exterior el viento agitaba los árboles.

			Evan Montgomery sabía lo que significaba eso: que la viuda Dawn había sacado su lado más implacable, y que posiblemente alguien iba a pagar por ello. Tan grave era el asunto que había mentado a su familia, y eso casi nunca ocurría. Era una mujer que jamás rememoraba el pasado porque la distraía del presente, de un presente que siempre exigía su máxima concentración.

			[image: ]

			La casa de Argyle olía a limpio, a aséptico, incluso. Katherine se había pertrechado con su maletín de piel, que llevaba el siempre silencioso Lobo Negro. El exterior era inhóspito, desde la ciudad al clima. Al entrar sintieron la sequedad el ambiente y se dirigieron directamente al piso de arriba.  Desplegaron toda la parafernalia necesaria y recurrieron al diario de Argyle.

			Una vez en el piso superior, Katherine vio todo el orden forzado al que habían sometido la estancia para que no pareciera el sanctasanctórum de un hechicero de su nivel, sino solo la sala de estudio de un erudito. Ya en la sala, en el mismo espacio donde se encontró el montón de cenizas que se suponía eran los restos de Argyle Ashton, Katherine se detuvo y se concentró. No era una hechicera. Ni invocadora, ni lanzaba Conjuros, Hechizos, Sortilegios o Embrujos. No le gustaba hacerlo ni cuando debía: jugar con fuerzas paranaturales se cobraba un precio, llamaba la atención, infringía la tranquilidad de la Realidad circundante. Pero ahora tenía que llamar a Zarddûk, y una invocación requería precisión, una nomenclatura clara, un estudio previo. Estudio que ella no había realizado. Sin embargo, tenía en su mano el viejo cuaderno ajado de Argyle que, pese a haberlo consultado, era solo un diario de magia, un grimorio sin más anotaciones personales que modificaciones y apuntes sobre los Hechizos, Conjuros y Sortilegios poco utilizados; un sesudo estudio sobre orígenes, duración, nomenclatura y potencia. La mezcla entre un diario de un historiador y el de un matemático. E incluía un minucioso (o lo que se suponía era un minucioso) estudio sobre Zarddûk; lo único malo era que, según los Ratones de Biblioteca de Montgomery, estaba escrito en una variante del enoquiano más puro mezclado con subvariantes del elamita. Era una escritura muy antigua y además adulterada, entremezclada con un idioma creado para la magia. Casi indescifrable; los propios Ratones de Biblioteca no pudieron traducirlo ni transcribirlo completamente en esos días. Pero Katherine no pensaba hacerlo. Ya había pactado por y para cubrir aquel asunto.

			—¡Samael! —llamó mirando al techo. Con la mano dibujó un símbolo en el aire que centelleó línea por línea, apagándose conforme lo trazaba. Era complejo, y la atmósfera crepitó alrededor de esas líneas.

			Lobo Negro, silencioso como siempre, aguardaba en una esquina, casi se confundía con las sombras. Era bueno camuflándose, pasando desapercibido; a veces parecía incluso que podía hacerse invisible. En la habitación resonó el mecanismo de una corta escopeta al montarse sus martillos gemelos. Pero su habilidad no era nada comparado con lo que hizo Samael. Él emergió de las sombras, se materializó desde ellas con su sonrisa ácida, sus lentes rojizos ocultando sus iris amarillos y antinaturales, que casi desprendían luz. Su largo abrigo parecía estar hecho de la misma oscuridad de la que salía, como restando sombras de la habitación. Se acercó a Katherine, escuchando la violenta canción del tomahawk envainado de Lobo Negro. No se caían bien y se notaba. Ya lo había usado antes, y algunas de esas criaturas reposaban en los montículos sagrados de los Crow, confinados más allá de la muerte.

			—Vengo tal como me has llamado —dijo usando la fórmula ritual; siempre recurría a ella cuando era convocado mediante su glifo—. Dime qué necesitas o el servicio que requieres.

			Aquellas palabras ponían los pelos de punta a Katherine, que detestaba las fórmulas de los favores dados y por dar. Lo odiaba. Siempre había letra pequeña. Menos mal que era una dura negociadora.

			Le tendió el cuaderno de Argyle abierto por la página concreta.

			—La primera parte del acuerdo: quiero que leas esto y traigas al Observador tal y como estipula su fórmula. La segunda parte te la comunicaré en breve.

			—Como desees —siseó Samael tomando en la mano el cuaderno. Le echó un rápido vistazo  sin perder la sonrisa—. Contéstame antes: ¿lo desterrasteis?

			—Solo por un momento. Después, el Conjuro asesino deshizo su círculo y señales de invocación. 

			—Oh, pero por lo que veo se trata de un elegido de Enki, así que no hay que volverlo a invocar —su voz melíflua siempre sonaba inquietante—. Está ahí —señaló un hueco en las sombras de la buhardilla—. Siempre ha estado. Son como perros de presa —añadió con un tono disgustado—. Tan solo hay que abrirle la puerta de forma adecuada.

			—Haz lo que debas, Samael, pero hazlo ya.

			—Humanos impacientes —murmuró por lo bajo con una sonrisa curva y afilada de sus labios negros.

			Primero se dirigió al banco de trabajo de Argyle, del que sacó varios ingredientes para hacer un incienso de invocación específico que mezcló en un mortero y vertió en uno de los braseros de invocación, canturreando las fórmulas adecuadas. Encontró el último ingrediente en una pequeña botella de cristal azul cobalto, y extrajo una bolita pegajosa que puso sobre los carboncillos. El brasero fue depositado junto a otros objetos en el suelo y, a un gesto rápido de Samael con una mano, prendió sin necesidad de fuego. Tras esto, se concentró, realizando una serie de lentos movimientos con los dedos enguantados, y enseguida la atmósfera se hizo más densa. Un leve círculo de partículas apareció a sus pies, empezó a sisear en una lengua extraña, gutural, con la otra mano recta apoyada en su barbilla y su nariz, como dividiendo su cara en dos partes, una iluminada, la otra totalmente en sombras. Enseguida empezó a materializarse la silueta del Observador, envuelto en su capa y con el rostro y el rapado cráneo repleto de caracteres. Katherine contuvo la respiración mientras miraba el vacío infinito de los ojos de aquel ser ancestral. Samael acabó la invocación y un temblor en la atmósfera dio la bienvenida de forma física a Zarddûk, en cuya mirada brillaban el desafío y un enfado descomunal. Pero se mantuvo en silencio, apretando sus labios hasta convertiros en un hilo apenas visible entre la densa barba recta de corte asirio.

			Katherine dio un paso adelante, acercándose. Lobo Negro reaccionó, haciendo un movimiento para situarse tras ella con el arma cargada de munición para espectros (postas de hierro bendecido), pero Samael lo contuvo con un movimiento para que no se acercara.

			«Cualquier gesto se puede convertir en amenaza para el Observador, Crow. Mantente en tu sitio».

			Lobo Negro asintió, pronunciando una palabra en su idioma dentro de su mente.

			«Mis disculpas por comunicarme contigo de esta manera, pero es menester», replicó Samael con un tono serio y formal que casi sonaba a burla, sin alterarse pese a la furia que bullía en la mente del orgulloso guerrero-chamán.

			—Zarddûk, Observador al servicio de Enki —enunció Katherine con cuidado—, tu existencia y tu honor están en entredicho, pues has fallado en tu misión. Pero podemos convenir —dijo deteniendo la réplica que veía en la criatura— en que fue algo hecho a propósito para demorarte y que fallaras. Admitirás que, si alguien fue capaz de hacer eso contra ti, hablamos de una fuerza mayor. Posiblemente, lo más grande a lo que te hayas enfrentado.

			Zarddûk guardó un pesado silencio hostil.

			—Me alegra ver que estás de acuerdo. Te propongo algo. Ya sé que solo obedeces la voluntad del hechicero que te invocó y que tu furia debe estar más que justificada por el hecho de que alguien como Samael te haya llamado de entre las Esferas, pero escúchame; lo que quiero indicarte está directamente en relación con la muerte de tu invocador y te permitirá enfrentar el Juicio de Enki que, si no me equivoco, ya debe estar reclamándote.

			Esta vez el Observador suavizó la boca, dejando de nuevo ver los labios, y sus ojos abandonaron la hostilidad para cambiarla por curiosidad.

			—Te lo explico; grandes son los poderes de un Observador, eso lo sabemos, pero aquí el señor de los colmillos —dijo señalando por encima de su hombro con el pulgar en dirección a Samael; este saludó con una mano— sabe que tu hechicero, que era además mi amigo, no está ni vivo ni muerto. No hay señal de él en el tejido de la Existencia, y tampoco en las Tierras de los Muertos. Luego, una parte de él, la única que queda viva, está en algún sitio, está atrapado, contenido o se está escondiendo, pero tú tienes un lazo con él. Quiero saber dónde está. Lo segundo que puedes hacer es identificar a su atacante.

			—Ya dije —empezó Zarddûk— que no vi quién le atacó, sino que solo sentí la energía del conjuro saliendo del espejo que…

			—Exacto —puntualizó Katherine.

			«¿Qué hace?» preguntó Samael a Lobo Negro. Este apretó más las mandíbulas. Pero por lo que le había comentado la viuda Dawn de camino a casa de Argyle, era muy posible que Samael siguiera molestando solo por el placer de hacerlo. Así pues, el Crow relajó los hombros y las manos y respondió mentalmente sin dejar de prestar atención a la conversación de la mujer:

			«Lo que mejor sabe hacer» respondió lacónicamente, sabiendo que una respuesta que no fuera directa molestaría a la criatura atildada. Este lo miró desde el otro lado de la habitación por encima de los lentes, dejando entrever sus ojos amarillos que Lobo Negro no acusó.

			«Y eso es…» le invitó a proseguir Samael.

			«Lo que le enseñó Águila Gris y ha estado haciendo todo este tiempo», contestó. Samael soltó un suspiro exasperado, pero el Crow solo estaba haciendo una pausa para tocarle la moral y en respuesta a las licencias que se había tomado para con su mente: «Cazar».

			Samael volvió a prestar atención a lo que Dawn estaba diciendo.

			—Eso mismo, Observador. No viste a quien le atacó, pero viste el Conjuro. Luego sabes que era un Conjuro. Los Hechizos necesitan energía del lanzador, los Conjuros sobrepasan esa energía y necesitan mucha más, luego toda esa magia estaría impregnada de una firma propia. Puede saberse cosas de ella: si es infernal, si proviene de una dimensión, de un objeto, de un drenaje de energía de una criatura mayor, de una cesión numinosa… —Katherine sintió una punzada de dolor que se guardó mucho de manifestar, al recordar que todo aquello se lo había enseñado Argyle en sus muchas conversaciones hasta altas horas. Siempre acudía a Montana cuando se aburría de la ciudad o, más frecuentemente, cuando se sentía despechado por algún amor de vodevil o de los turbios locales que a veces frecuentaba, cuando algún amante lo dejaba de lado para casarse por cumplir con la sociedad y venía con su corazoncito dolorido por otra cicatriz infringida por otro hombre cobarde. Ya lo lloraría más tarde. Ahora debía centrarse en vengarlo—. Quiero que uses tu poder y me ayudes a rastrearla, a saber de dónde viene, desde dónde se lanzó, y quiero cobrarme la cabeza de quien lo hizo. O que te la cobres tú, eso me es indiferente. Si lo haces tú, quizás acabes tu trabajo…

			—No. No lo acabaría, no mataría al conjurador; lo arrastraría de infierno en infierno y desgarraría mil veces su alma, para finalmente, clavarla en las Montañas de la Locura, para que viera a los dioses orates desde allí, para toda la eternidad, aullaría el dolor de su cordura, que encerraría en una caja llena de sal de lágrimas sagradas, una y otra vez.

			Katherine se estremeció. Era mejor, desde luego, no tener a ese ser en su contra… Incluso Samael sintió un escalofrío y aligeró un poco el cuello de su impecable camisa.

			—¿Puedes hacerlo? ¿Puedes rastrear esa firma mágica?

			Zarddûk no respondió, quedó en silencio, espesando la atmósfera gris que llenaba el lugar. Katherine pensaba que no respondería, imaginando que el tiempo en ambos lados era distinto, que para Zarddûk cinco minutos no significaban nada. El reloj del salón hizo sonar sus campanas tubulares quejumbrosamente, como un martillo profundo azotando el yunque del tiempo. Parecía que se dilataba, que los copos de polvo que entraban por las ventanas levemente iluminadas por un sol amortajado quedaban en total suspensión, como luciérnagas atrapadas en la telaraña del tiempo. Hasta que se movió. De la capa del Observador surgió una mano de tono dorado, como la piel de la cabeza, e igualmente cubierta de símbolos. De la palma, marcada con un extraño sigilo que representaba varios círculos concéntricos atravesados por líneas desiguales, pues no todas llegaban al centro, salió primero un humo rojizo, después, poco a poco, se empezó a condensar algo, una especie de objeto: un cristal rojo. Tenía el tamaño de una pistola Derringer, cabía en la palma de la mano, pero su largo era algo mayor que la de esa arma; tenía el lado inferior totalmente plano, descollado como un pequeño pastel cristalizado y de facetas irregulares. En su perímetro tenía unos símbolos extraños, pequeños, diminutos, apenas perceptibles, pero que brillaron cuando Zarddûk dijo algo en una extraña lengua que sonó como entonada por varias voces.

			—La Conjuración provino de un lugar alejado. Alguien usó un Objeto de Poder que atrajo los Vientos del Otro Lado y potenció el Conjuro hasta hacerlo inconmensurable. Es un objeto que pertenece a otro Tiempo y otro Lugar, y está ahora mismo latente al borde del colapso en un punto que puedo localizar. Pero es peligroso llegar —advirtió.

			—Pero tú eres poderoso —puntualizó Katherine.

			—¿Qué quieres hacer? —preguntó Samael cada vez más alarmado, viendo cómo la mujer sacaba el gran revólver del maletín de piel que Lobo Negro había depositado a sus pies.

			—Partirle la cara a alguien —dijo con un deje de acento escocés en la voz, grave y oscura—. Pero no, no soy tan estúpida, Samael. Primero quiero echar un vistazo. Quiero saber quién está ahí y de quién es la cara que tengo que partir en concreto.

			Como si fuera un chiste, Zarddûk sonrió levemente, de lado, divertido por las palabras de aquella mujer fuerte y resuelta como las de antaño.

			El chasquido del revólver al cerrarse con las balas cargadas rompió el breve silencio. Katherine sumergió la mano en el maletín y empezó a sacar la culata de su Winchester. Samael bajó los lentes por un momento.

			—¿Eso es…? 

			—Un Embrujo. Lo hizo Argyle. Muy útil. Podría meter un piano si quisiera. Tiene sus propias normas y algo de carácter, pero es tremendamente útil. No te asombres tanto, criatura; ni que fuera un equipaje que caminase solo. Habrás visto cosas más raras, seguro.

			Se limitó a encogerse de hombros mientras se subía de nuevo las gafas rojas.

			—Zarddûk, ¿puedes lanzar una imagen de lo que hay al otro lado? ¿Puedes saber si nos están esperando o hay contramedidas? —preguntó Katherine.

			Katherine la cazadora, la que carecía de piedad ante sus enemigos. Era aquella que, ante las amenazas de un vecino, allanó su rancho de noche y lo despertó con el chasquido de una escopeta cerrándose y apuntando a su cabeza durmiente. No hubo amenazas, ni intercambio de pareceres o insultos. Solo la muerte en los ojos grises de la mujer, como una certeza. La suya, la de todo lo que quería y amaba, sin ambages, medias tintas ni posible venganza. Plomo, pólvora, fuego y devastación. Katherine Dawn, después de lo que había visto, después de arriesgarlo todo varias veces y perderlo antes de empezar, de luchar por defender a la Humanidad de la intervención de aquellos que querían aprovecharse de los Poderes para medrar, no iba a permitir que un imbécil carcomido por la envidia y sus prejuicios, inculcados a martillazos por ignorantes devorabiblias que no atendían más que a palabra escrita, polvorienta, amenazara nada suyo.

			Aquel chasquido de escopeta fue el inicio del respeto, extrañamente, y desde entonces la viuda Dawn fue una fuerza a contemplar hasta por los cuatreros.

			Se caló el sombrero, el rifle al hombro, cruzado tras la nuca, sus dos revólveres, el Búho, como llamaba al Schofield West Fargo .45 que portaba habitualmente, una pequeña joya de cinco pulgadas de cañón diseñado por Smith & Wesson originariamente y que había llegado a su poder después de una escaramuza fronteriza mientras llevaba ganado de Montana a Colorado. El Winchester 1898 de cañón recortado había sido un regalo de la viuda de Jorgensen. Era un arma a la que había cogido aprecio, de cañón recortado, para poderla llevar cómodamente y conservar alcance; llevaba una mira telescópica comprada en Boston. El revólver de Argyle reposaba en la cartuchera adaptada y colocada en el lazo izquierdo de la cintura, con un machete atado al muslo derecho. Katherine era peligrosa, y tenía armas como para declarar una guerra pequeña o reclamar de nuevo las colonias para Gran Bretaña sin despeinarse mucho.

			Volvió a mirar la joya. En un punto de ella pulsó un leve brillo más intenso, ocupando una sola de las facetas irregulares. La mujer se movió, y el brillo cambió de faceta para mantenerse siempre en la misma dirección, como una brújula.

			—¿Esto me dirá de dónde vino el ataque? ¿Me llevará hasta el asesino, Zarddûk? —preguntó.

			El Observador asintió lentamente. Katherine sonrió. Se dirigió hasta el ser espectral y se agachó, recogiendo un carboncillo de una mesa. En el círculo de invocación en el que había aparecido Zarddûk había una lámina de cobre tallada en forma de hoja de puñal, y cubierta de inscripciones. Siguiendo lo que había leído en el diario de Argyle, Katherine grabó con dificultad, pero correctamente, el nombre de Zarddûk.

			—¿Qué haces? —preguntó Samael desde detrás de ella.

			—Se viene con nosotros. Si quiere desollar y enloquecer a quien sea, más le vale ser transportable. Según el diario de invocación de Argyle, con esto lo puedo mover del sitio invocado —dijo haciendo unos pases con la hoja de cobre por encima del brasero de incienso denso, que chisporroteó, lanzando pequeñas chispas al aire.

			—Y del invocador, de Argyle, ¿qué sabes? ¿Dónde está?

			El Observador negó con la cabeza.

			—Si queda algo de él, como dices, estará lejos, muy lejos. En Otro Lado. Pero en algún sitio que le sea familiar, donde haya podido refugiarse. Nada más puede saberse.

			Katherine bajó los hombros, desilusionada, pensando en un Argyle perdido en regiones extrañas. Quizás fuera una esperanza vana, quizás un motivo para la alegría saber que había un resquicio, una posibilidad de que estuviera vivo. Pero, ¿podría volver sin un cuerpo físico? Joder. Demasiado controlado. Céntrate. Disciplina. Una cosa cada vez. La amenaza primero.

			Se desplazaron en un carruaje. La ciudad languidecía bajo la luz gris del cielo encapotado, y una atmósfera fría e inquieta llenaba las calles y a sus habitantes. Los callejones parecían barbotar oscuridad allá por donde la luz no era lo suficientemente fuerte, y muchos, instintivamente, evitaban esos charcos de oscuridad. La Sombra se estaba haciendo más fuerte, Katherine lo sentía en el aire, se estremecía al percibirla tan cerca. Fueran las fuerzas que fueran las que estaban interviniendo, parecía que afectaba a la ciudad y, de alguna manera, alimentaba a la Sombra. Otro motivo por el que no había que jugar con esas cosas. El equilibrio era algo extremadamente precario, y ellos, los autonombrados guardianes, lo sabían, lo percibían, conocían las consecuencias. Ya las habían visto actuar anteriormente, y solo había locura, muerte, desesperación y maldad en la proliferación de la Sombra. El objeto los llevó como una brújula hasta un lugar abandonado, una extraña casa de ventanas condenadas, una estructura antaño señorial y ahora oculta por unos altos sauces de aspecto amenazador.

			La calle le era familiar, ancha, con altas verjas entre las casas, no más de tres grandes casonas por manzana; pero no sabía por qué, nada más poner un pie allí supo que el desequilibrio era muy grande en ese lugar. No necesitó hechizo alguno para saberlo, para verlo. Los árboles parecían haber perdido color, el viento sonaba hueco y ululante, y las ramas al chocar parecían huesos. La tierra se veía pútrida en algunos lugares, llenas de tenebrios, escolopendras y lombrices; seca y cuarteada en otros sitios. Luego, la Tiniebla… 

			La Tiniebla era un efecto que se producía en un lugar donde se alteraba mucho la realidad mediante la intromisión mágica en desequilibrio. Hacía que todo lo que había alrededor perdiera su color, y apenas se percibía más allá de una gama de grises. Era como un vórtice de tormenta que planeaba, pesado, sobre el lugar, y se componía de la frustración de la realidad.

			Si se la dejaba estar, al cabo de un tiempo se disipaba. Pero cuando las magias eran muy poderosas, podían convertirse en un peligro, en una tormenta por desatar, violenta y cruel. Era algo que muchos hechiceros temían y solo los mejores sabían cómo evitar, disimular o hacer que el efecto se disipara antes de tiempo para no delatarse. De ahí que muchos eligieran lugares lejos de sus hogares o cubiles, para así no llamar tanto la atención.

			Los tres se detuvieron en la entrada, una verja alta, no herrumbrosa, pero sí negra y pesada, cubierta de una seca enredadera de grueso tronco serpenteante que la abrazaba posesivamente. La puerta estaba aparentemente cerrada. Samael hizo un pase con la mano delante y entrevió el complejo sello que la cerraba.

			—Quien sea tiene un alto nivel —explicó—. Si la forzamos de alguna manera lo sabrá, y seguramente tendrá preparada alguna interesante contramedida de esas que te hacen cosquillas en las articulaciones descoyuntadas.

			Katherine y Samael se miraron y discutieron la mejor forma de entrar. Hacer saltar el sello de lejos, pegarle un tiro con el arma de Argyle, hacer un contrahechizo, tirarle una piedra. Hasta que escucharon un fuerte ruido a sus espaldas. Lobo Negro se había quitado el pesado guardapolvo, que estaba en el suelo, pulcramente doblado, alejado de las criaturas rastreras. Se había colocado un ancho brazalete que Katherine ya conocía en el brazo derecho. Era un acumulador, y en ese caso, uno de fuerza. Los chamanes los preparaban y guardaban como reliquias, puesto que el conocimiento para hacerlos casi se había perdido y solo se recordaba lo que había que hacer para alimentarlo. Ya hacía mucho que no se creaban. Lobo Negro en ese momento tenía la fuerza de varios búfalos a su disposición, y la empleó en doblar las gruesas verjas laterales, con sus puños brillando de pura energía, creando una apertura por la que cabrían los tres.

			—El hombre blanco solo protege las puertas. Nunca he entendido por qué —explicó escuetamente mientras recogía sus enseres del suelo con una sonrisa burlona, después de quitarse el brazalete para no agotarse.

			Samael sonrió, al igual que Katherine. Otra lección a recordar. La puerta no es siempre la única entrada. A veces uno se enroca en lo que parece obvio, descartando cualquier camino de acción lateral.

			Nada más poner un pie en aquel jardín todos se sintieron inquietos, amenazados. La supuesta vegetación estaba negra y se desmenuzaba al paso. Había sido drenada por algo, y su esencia vital robada; eran tan solo cascarones huecos de formas vegetales. Césped, árboles, arriates y setos eran negras imitaciones de un jardín que en su momento tuvo que alegrar la vista. Sintieron la muerte impregnando el aire, la quietud antinatural que los envolvía y amortajaba tan profundamente que, de no ser por sus propios pasos, podrían pensar que se habían quedado sordos. No corría ni una brizna de aire y, aunque respiraban sin dificultad, también parecía que no existía ahí.

			La casa era una alta construcción de dos plantas con un porche y tres entradas, perfectamente aislada de sus vecinos por varios metros de césped, fuentes y flores; altos cipreses que ahora eran obeliscos vegetales inmóviles circundaban la casa, y los dos grandes sauces de la entrada ocultaban la visión del interior. Estaba perfectamente dispuesta para la discreción y los trabajos mágicos: así, quien fuera que estuviera trabajando allí, podría operar con total libertad, a salvo de miradas furtivas e impertinentes.

			Parecía estar abandonada, y a Katherine le dio la impresión de que llevaba bastante tiempo en ese estado, que había sido conservada a propósito así, en una burbuja atemporal y con algo parecido a una capa de banalidad, un potente Conjuro que hacía que quienes pasaran alrededor nunca se fijaran ni miraran hacia el interior, que los vecinos ignoraran aquella casa al final de la calle, que nadie se preocupara por aquel lujoso y caro solar, el de la construcción gris rodeada de cipreses. Katherine no conocía la historia del lugar, pero estaba segura de que, de todas formas, era uno donde algo terrible había ocurrido, o de lo contrario no habría sido tan relativamente fácil alimentar una fuerza mágica de ese nivel y crear la capa de banalidad, si la gente no estuviera dispuesta de antemano a querer olvidar. Eso lo había aprendido con el correr del tiempo y el relacionarse con los mundos mágicos: la predisposición puede facilitar un efecto, y cuanta más gente lo compartiera más fácil sería, como era el caso de la casona que tenían delante.

			Debían pensar ahora por dónde entrarían, pero la respuesta se presentó sola. La puerta principal estaba entreabierta. Lobo Negro sugirió a Katherine que daría primero un rodeo, no quería adentrarse directamente en un lugar que parecía que les invitaba, pero que estaba fuertemente protegido en su acceso principal. Todo gritaba «trampa», y Lobo Negro era un buen trampero.

			La escocesa aprovechó aquel momento para sacar su arma y escudriñar lo que tenía alrededor. Samael se quedó muy quieto, con sus manos apoyadas en el bastón rematado en una calavera metálica y los ojos cerrados, intentando trasponer las sensaciones negativas y mágicas que había alrededor para captar la esencia de lo que allí había acontecido en un momento concreto, purgando de las vibraciones el hilo de sucesos. Era una ciencia difícil, inextricable a veces, pero útil cuando se deshacía la madeja y podían comprenderse los motivos de los actores. No en vano, llevaba usándola desde tiempos en que los hombres insistían en domesticar ganado y ya derramaban sangre a deidades oscuras, piedras extrañas y relieves de las cuevas, donde la Sombra empezaba a cobrar vida.

			Vio momentos en los que la magia flotaba en el ambiente, succionando toda la negatividad del lugar para emplearla en intrincados y poderosos, malévolos y conjuros. Quien fuera, utilizó la maldad del lugar, de las impresiones dejadas por la pena, el dolor y la violencia, para alimentar sus actividades mágicas, que usaron de esa fuerza y de su alineamiento para incrementar el poder de su trabajo y darle una textura. Eso descartaba los Hechizos y confirmaba el uso de Conjuros, que siempre necesitaban de energía extra a la del lanzador.

			Hebras oscuras de energía se acumulaban como un vórtice en el lugar y entraban en tromba en la casa para ser usadas, dándoles forma con el martillo de la voluntad y el yunque de la conjuración.

			No pudo ver al conjurador, pero sí pudo sacar información de la visión: quien fuera era ducho en las artes mágicas, usaba talismanes poderosos y muy antiguos, y su forma de entablar trato con la magia era la propia de alguien que había recibido una formación muy exclusiva durante mucho tiempo, con largos rituales que fue simplificando para hacer la magia operativa. Era una persona experta, acostumbrada a no dejar rastro.

			Su visión viajó al interior de la casa rápidamente, y en el centro del desnudo salón principal vio una figura cubierta por una tela blanca que, en la visión, carente de colores, destacó como un faro luminoso. Más fuerte destacó en el momento en que la figura volteó la cabeza. Irreconocible bajo el sudario, pronunció unas palabras en un idioma rasposo que empezó a horadar la conciencia de Samael, reconociéndolo, pero no identificándolo. La figura parecía totalmente consciente de su presencia. Sabiendo lo que se hacía, caminó en torno suya mientras el conjurador se bamboleaba y seguía hablando ásperamente. A su alrededor había un círculo de convocación con extraños caracteres que más tarde se dedicaría a descifrar. Varios objetos reposaban en el suelo, entre cirios de velas y cuencos de inciensos mantecosos y de humos densos y tóxicos. Un espejo de obsidiana —ya había visto muchos, pero desde luego no en el último milenio— estaba ante la figura, recibiendo sus atenciones. Dos ojos brillaron bajo el sudario, y todo se volvió mucho más oscuro cuando los vientos negros de la Sombra se arracimaron en torno al círculo y el conjurador pronunció una funesta palabra: Shash. A Samael le dio vueltas la cabeza. Hacía mucho tiempo de aquello, mucho que esa palabra no se pronunciaba. Vio cómo se iluminaron los glifos uno por uno, como un hechizo de ariete fue lanzado y, detrás de él, una bola en la que yacía la esencia de aquella palabra maldita fue proyectada hacia el espejo y cómo, en este, pudo ver por un trémulo y grisáceo momento el rostro sorprendido de Argyle Ashton al otro lado, que abrió mucho la boca y cruzó las manos sobre la cara. «Pobre desgraciado», pensó, «eso no le serviría de nada». Un aliento antes de que Conjuro y Hechizo llegaran al hechicero a través del espejo, Samael vio brillar dos símbolos en las manos de Ashton. Demasiado que procesar, ya lo pensaría más tarde. Aún pudo leer los labios del hechicero: «Yann».

			La potencia del Conjuro fue brutal, y no se perdió ni un ápice: el Hechizo ariete que lo antecedía tenía como objetivo saturar y romper las defensas que tuviera la víctima, usando para ello toda la energía impregnada de dolor de la casa, e impactar con todo su violento poder. Era algo capaz de aniquilar toda vida, toda esencia; algo tan prohibido que arrancaba jirones de alma de quien lo hiciera. Algo tan tremendamente oscuro que había sido enterrado en los desiertos hacía milenios, antes de que las ciudades desafiaran con sus brillos al cielo nocturno. El Conjuro, antes de ser lanzado, empezó a acumular energía procedente de otra línea, de otro lugar indescifrable.

			La criatura volvió a mirar a Samael, y la escuchó reír y batir palmas. Le llegó un hálito, un aroma que conoció hacía eones y que significaba problemas en todo tipo de tradiciones. Era puro ego amoral concentrado. Olía como Ella… Pero no, no podía ser… El nombre de Ella se había extinguido en los Desiertos del Tiempo.

			Luciérnagas, luciérnagas de gruesos cuerpos negros y luz roja como el brillo de Algol.

			Samael se estremeció y apretó la mano sobre el puño del bastón, tratando de mantener el equilibrio y hacer que el doloroso palpitar de su mente sobrenatural bajara de intensidad mientras veía a Katherine Dawn entrar en aquella casa preñada de maldad.

			Katherine entró con decisión, con la pesada pistola de Argyle fuertemente asida y el rifle de palanca a la espalda. Escudriñó el interior rápidamente. No estaba tan mal iluminada como suponía ni era un sitio especialmente tétrico. Pero todo estaba cubierto por una pesada atmósfera quieta y densa, en la que las motas de polvo estaban suspendidas y congeladas en los rayos de un sol helado que entraban por los ventanales medio ocultos por la salvaje vegetación de una enredadera posesiva y retorcida que arañaba los cristales suavemente, como manos de muertos.

			En el gran salón al que entró, totalmente desnudo de muebles, vio el centro del suelo totalmente ennegrecido, como si hubieran encendido una hoguera allí mismo, sobre el entarimado. Pero alrededor de la quemadura vio también objetos rituales, un puñal de hueso manchado de algo que, si bien allí dentro parecía gris, apostaba la escocesa a que si salía tendría aspecto de sangre seca. Un cáliz con un corrosivo poso, varias piedras difíciles de identificar, y símbolos que habían sido quemados y arañados con violencia, posiblemente con el mismo cuchillo. Caminó alrededor de la mancha, con cuidado de no tocar absolutamente nada. Una gran chimenea oscura y fría parecía una boca abierta, testigo mudo de los sucesos que allí se habían dado; nada agradable, por seguro. Pero Katherine prestó atención a lo que aparecía colgado sobre ella: un pesado espejo con marco rococó, grisáceo, como todo lo que se veía allí, como si el color hubiera sido erradicado, salvo en ella misma. Lo más alarmante era que, si bien ella estaba delante del cristal, este no le devolvía reflejo alguno, salvo el del ventanal que estaba en el lado opuesto y ante el que Katherine se encontraba. Tras apenas cinco largos y hechizantes segundos, apareció el reflejo realizando los mismos movimientos que ella, como si el tiempo llevara retraso. Entonces, su refracción volvió el rostro hacia el azogue. 

			Y la miró.

			Katherine vio cómo los ojos se encendían de unas llamas verdes, la boca se deformaba hasta romperse las comisuras y llegar hasta donde deberían estar las orejas, que eran solo dos orificios; gritaban, con los grandes colmillos creciéndole y haciendo vibrar el espejo. La mujer vio cómo la criatura del otro lado daba un imposible salto hacia delante, ponía una mano en el marco, trepando, y los dedos se agarraron a él, atravesándolo desde el interior, grises, acabados en horribles garras serradas. No esperó. Dirigió la boca del revólver hacia la criatura y el espejo y disparó cinco balas, sosteniéndose la muñeca por el peso y la violencia de los disparos, de grueso calibre. El arma saltó, el cañón hexagonal iluminado por los sigilos que emitieron un fuerte fulgor naranja y se reflejaron en el suelo, paredes y techo. Las balas impactaron en el espejo y lo hicieron pedazos con un fuerte chasquido que rompió la quietud de la atmósfera, que se llenó con los bramidos del arma, el cristal al romperse y la criatura chillando. El alarido salió por entre los pedazos rotos. El cristal se fracturó, pero no estalló, no cayeron trozos al suelo. Simplemente parecía un escudo agujereado, sin fracturas evidentes. Esas vinieron después, conectando los puntos perforados y desprendiendo polvo de color mercurial.

			Samael entró rápidamente por la puerta, más pálido de lo habitual, pudo apreciar Katherine, y lanzó algo contra los cristales que parecía una papeleta alargada. Esta ardió al tocar el cristal y emitió un fuerte brillo azul, que se apagó como una llama mortecina, rápidamente, en silencio. Apareció por la otra puerta Lobo Negro. Tenía un violento desgarro en el hombro derecho del guardapolvo negro, pero no parecía estar herido, sino pálido en todo caso.

			—Cuidado con los espejos —dijo Katherine—. Son trampas. Van a algún otro plano lleno de criaturas y otras guarrerías que te miran, adoptan tu forma e intentan traspasarlo.

			—El Espejo de Nimué. Es un Conjuro muy antiguo —informó Samael—. Lo habrá usado como sistema de alarma y protección contra intrusos. Muy listo… Y, además, producto de mucho tiempo. Tienes que cazar para llenar la trampa…

			Lobo Negro soltó una bronca palabra en su dialecto que no se podía interpretar como halago de ninguna manera. Más bien tenía que ver con la pureza moral de los ancestros femeninos y masculinos de quien hubiera hecho aquello, y sobre ciertas costumbres mórbidas para con animales salvajes. Era intraducible, pero la intención era más que patente. De su guardapolvo se desprendió una pequeña lluvia de polvo plateado. A los pocos segundos sonaron disparos en la habitación de la que provenía, ruido de cristal quebrado, un trozo de techo desprendiéndose y la voz de Lobo Negro bramando. El arma que ahora sostenía humeaba, un pesado revólver negro. El Crow miró a sus dos compañeros, perplejo.

			—Es cierto —murmuró—, allí dentro no sonó ningún ruido.

			Samael asintió.

			—Samael —dijo Katherine—, escupe. ¿Qué sabes? Te estás callando algo…

			—Antes tengo que confirmarlo. Si no me equivoco, veremos cosas más raras en esta casa. Además de a ellos —dijo señalando detrás de Lobo Negro.

			Este, sin mirar atrás, dio unos largos pasos hasta situarse junto a Katherine. Sabía que era mejor reaccionar con calma a la mirada de la mujer que le decía que se acercara, después de negar, para que evitara dirigir allí la vista. Entonces, al darse la vuelta, vio a los tres fantasmas, una mujer, un hombre y una niña. Todos con plateados signos sobre sus anticuadas ropas de haber sido asesinados, por las manchas grises que hacían las veces de marcas de sangre. Los tres abrieron la boca desmesuradamente en un potente grito de angustia, con los ojos deformados en ese momento, hundidos en las cuencas, y en los que brillaba, al igual que dentro de las bocas, un vórtice anaranjado. Nunca acabaron de chillar. Katherine había recargado el revólver expertamente en pocos segundos. Mientras interminablemente los casquillos vacíos, lanzados por el expulsor de estrella del arma, caían al suelo, el revólver Webley & Fosbery lanzaba tres precisas balas que horadaron los cráneos fantasmales y las ventanas. La reacción fue instantánea: los espectros se deshicieron en jirones de niebla y fuego, expulsados de la existencia, con el violento perdón concedido después de la muerte tras  una vida de final igualmente violento.

			Levantaba el brazo Katherine, en ángulo, con el arma humeando hacia el techo, cuando vio al grande. Por la puerta abierta que Samael tenía a su lado entraba algo más grande que un espectro, negro, con su imagen convertida en un relieve espectral, como si fuera azotado por una tormenta de arena y fuera la propia tierra la que dibujara su contorno. Iba a girar y disparar, al igual que Lobo Negro, cuando vio a la criatura girarse a una velocidad antinatural y coger a la aberración del cuello. Obviamente no se lo esperaba, acostumbrada, seguramente, a provocar miedo y alimentarse de él, mucho menos cuando la mano de Samael lo alzó del suelo y lo sacudió, como quien sacude una cerilla. Sonó un fuerte silbido que quebró los vidrios de la amplia cristalera en miles de telarañas, y la criatura desapareció.

			—Ahora puedo confirmártelo, y no me gusta nada de nada, Yvaine.

			Katherine sopló con fuerza, apartando un mechón rebelde de pelo escocés de su frente, como muestra de exasperación ante las provocaciones de Samael.

			—Alguien está usando brujería muy antigua, sumeria, por lo menos. Con toques acadios y algunos matices algo rimbombantes de los elamitas —informó.

			—Samael, sabes que aprecio tu ayuda que tan cara me sale, pero por favor, haz que no parezca una crítica gastronómica —dijo mientras recargaba y Lobo Negro cubría la otra puerta con su arma apuntando; parecía haber visto algo más.

			—Quien sea, querida Yvaine, está usando magia arcana, magia de las noches antiguas, algo que tiene que ver con entidades que vosotros llamasteis dioses alguna vez. Lo que he destruido era un espectro de la arena, una ofrenda asesinada al nombre de un dios que una vez se llamó Pazuzu y tenía dominio sobre vientos y enfermedades. Era bastante idiota, para mi gusto. Le perdí la pista hace mucho, pero este sacrificio le habrá gustado, sin duda. Creo que no es el único implicado. Zarddûk, el Observador consagrado a uno de los dioses mayores, Enki, confirma que alguien ha estado jugando con este tipo de hechicería y sortilegios. Alguien que no puede ser un idiota inconsciente: ha tenido que saber muy bien lo que hacía para no caer en las miles de trampas y peligros que envuelven esta arcana magia, y sin duda le ha llevado mucho tiempo planificar todo esto. Eso es, al parecer, lo que me ha estado inquietando todo este tiempo.

			Katherine asintió, y, mientras Lobo Negro descargaba otra andanada muda hacia la puerta por la que había entrado, cerca del suelo, donde algo se arrastraba con brazos y piernas deformados, andando como un insecto, con el cuerpo totalmente paralelo al suelo, señaló al piso de arriba.

			—Habrá que subir para averiguar más cosas. Pero, ¿podemos cubrir los sitios que dejamos atrás? —le preguntó a Samael.

			Asintió la Criatura, y sacó un objeto dorado de su casaca. Parecía un disco fino, más que una moneda, y murmuró una palabra. Lo dejó caer al suelo y, por un momento, toda la superficie brilló y el color volvió. Las paredes sin empapelar o los parches que asomaban debajo eran de color sepia, la mampostería hasta media pared, azul con papel pintado de estilo victoriano, la madera de un profundo color dorado, y las lámparas de araña que colgaban del techo eran de bronce viejo y sucio. Katherine suspiró.

			—¿Qué…?

			—He purificado el sitio. No, no puedo darte material como este. Al menos, no por ahora.

			—Al menos no por ahora —repitió infantil y desdeñosamente Katherine, riéndose del tono suficiente de Samael, y moviendo cómicamente la cabeza. No era tan seria como la gente creía, pero le había tocado vivir una vida de graves palabras y atroces actos a su alrededor, y esos instantes de humor brotaban en extraños momentos.

			Samael rio, y su carcajada fue vivificante, la atmósfera se atemperó y pareció que un suave viento templado cruzó la sala y se llevó el sofocante ambiente.

			Cruzaron la habitación. Allí, en la oscuridad profunda del otro extremo, otros dos espectros de las arenas aguardaban y volaron con rapidez hacia ellos. Samael se ocupó de uno, Katherine de otro; tras dos infructuosos disparos en el equivalente espectral del pecho, acertó en la cabeza y la criatura se desvaneció, dejando en el suelo un montón de arena marrón oscura. Samael volvió a limpiar el ambiente con otro sello.

			—El arma que llevas es una de las cosas más temibles que he visto en mucho tiempo…

			—Cortesía de Argyle.

			—Caray con la reinona…

			—No lo llames así. Más respeto por mi amigo.

			—Está muerto, Yvaine.

			—Eso dices tú. Tengo una corazonada. Ya escuchaste a Zarddûk —dijo recargando las balas mecánicamente. Su otro revólver estaba cruzado en su cintura, aún llevaba el Winchester en la espalda y su machete cubierto de runas enfundado. Estaba preparada para ajustar cuentas con un dios pequeño, si hacía falta, para cobrarse venganza por todo aquello y resarcir una sed que iba cobrando forma y voracidad a cada hora que pasaba, conforme era asaltada con recuerdos de Argyle que pugnaban por ser olvidados.

			—Puede que tengas razón. Lo he visto murmurar…

			Fue entonces cuando escucharon el quejido que provenía del piso de arriba.

			Katherine Dawn había visto mucho y vivido más. Horror por varias vidas, que habría acabado con la cordura de muchos. El alarido arrastraba un dolor que trascendía la vida y la muerte, haciendo que las lámparas tintinearan con su tañido de cristales; el yeso cayó en varios puntos, algunos cristales se agrietaron y la madera saltó en algunos sitios. Aquel aullido estremeció la realidad y arrancó dudas y temores de los dos humanos. Samael enseñó visiblemente los colmillos, enfadado por primera vez en siglos.

			El polvo de la corrupción y la amoralidad, de cadáveres y vidas, se acumulaba en la historia de Samael, el Desolado, como lo llamaban algunos escritos, pero lo que más atesoraba, era su memoria. Todos sus recuerdos, que había escrito en extraños diarios, se guardaban en esas incontables y minuciosas memorias, en una biblioteca desconocida y bien custodiada. Samael podía recordarlo todo, pero en ocasiones consultaba sus propios recuerdos en busca del detalle insignificante, pues retrotraerse a lo más lejano en el tiempo podía llevarle mucho espacio y concentración para conseguir el recuerdo en concreto.

			En aquellos momentos, ese grito llegó a lo más profundo de su memoria, a aquellos días de las primeras civilizaciones que los humanos actuales supieran, muchos secretos callaba Samael; un alarido que había despertado fuertes y violentos recuerdos de baños de sangre, llamas que se elevaban en la noche hasta las estrellas y seres poderosos que trataban de conseguir el favor humano, pero también cosas más crueles de ellos. Una vez más se vio lejos, en lo alto de un acantilado bajo un cielo tormentoso, donde vientos que olían a maldad y locura azotaban las nubes preñadas de un agua helada. Vestido con una ajada armadura de un metal que no se había vuelto a forjar en milenios, repleta de cortes y arañazos, Samael contemplaba una figura que avanzaba, descalza y seductora, entre cadáveres, de piel nacarada con joyas en los pies de uñas afiladas, caminando sobre la muerte. Aquello era un mensaje, un mensaje de ultratumba. Una sonrisa malvada y con colmillos entre unos jugosos labios. Una piel morena, de olores conocidos. Samael sabía que debía ponerle remedio a aquello, ya había causado demasiada locura a su alrededor. Ciudades se habían derrumbado y cubierto de sangre, holocaustos de niños y bosques de empalados de todas las especies. Aquel mundo se fracturaba cíclicamente, era necesario que lo hiciera para cambiar y borrar todo aquello. Debía hacer algo. No había sido puesto en aquel mundo para ver cómo se desmoronaba alegremente, aunque se empeñara en hacerlo desde hacía eones. No era un guardián propiamente dicho, pero tampoco iba a asistir impasible a lo que estaba ocurriendo. Lo que muchos de esos autodenominados «dioses» no sabían era que necesitaban a esos humanos, a esas criaturas para subsistir. Eran… necesarios, así como la forma de atarlos y contenerlos. No todos lo entendían. Eso lo enfurecía.

			Para colmo, y según lo Escrito, él no podía actuar directamente. Era un Observador desde el principio de los tiempos. No como Zarddûk, ni como los Grigori, él era más antiguo, pero su cometido era Ver y Testimoniar. Claro que eso no impedía que se hiciera con cierto número de adeptos, seguidores o —relativas— amistades, protegidos, más bien, que pudieran actuar según sus deseos, o según él viera que debía hacerse. No era algo directo ni mucho menos, pero así se aseguraba que podía poner coto a las actividades de otras entidades que se valían de los humanos para obtener poder o elevar sus límites de influencia en ese mundo. Ese mundo que era lo que Samael consideraba como hogar. O como cajón de arena, si fuera un gato. Nunca estaba seguro de si lo estimaba, lo odiaba, condenaba o ensalzaba. Siempre encontraba motivos para una u otra cosa. Desde la nobleza humana hasta sus más bajos instintos, Aunque no cabía duda de que se estaban sumiendo en una época en la que esos bajos instintos imperaban con enorme fuerza. Por otro lado… por otro lado había seres como Katherine Dawn, que eran un enigma para él, y no podía evitar sentirse atraído por su aura, por su fuerza, por el acertijo que eran su mente y su determinación.

			Samael seguía a Katherine. Entraron en la sala contigua a la que se encontraban y enfilaron las amplias escaleras. El aullido del piso de arriba era monocorde y grave, desgarrado y profundo, un grito que rozaba lo gutural y que cruzaba estancias y paredes hasta atravesarte el alma, como un mensaje de ultratumba, del Otro Lado, de algo o alguien que acusaba un sufrimiento atroz y cuya alma estaba siendo arrasada una y otra vez.

			Los pasos de los tres allanadores levantaron pequeñas motas de polvo de la vieja y casi desvaída alfombra, que se quedaron flotando, fantasmales, en los fríos rayos de sol que entraban por la gran ventana que presidía el rellano de la escalera y que iluminaba aquella parte de la casa. Los últimos escalones los subieron cubriéndose mutuamente, Katherine girada y de espaldas, por si hubiera algo en la balaustrada que se adivinaba tras el segundo tramo de escaleras. El aullido se hacía más potente en la segunda planta, un corredor alargado que acababa en una puerta grande y pesada. El pasillo tenía varias puertas entreabiertas que se movían gimiendo ante el chillido estremecedor, como quejándose, desando que acabara, queriendo saltar de sus goznes. La atmósfera era desasosegante, difícil de aguantar. Katherine echó mano de todo su entrenamiento para calmar su corazón, que se había disparado al notar la vibración que el aullido aquel provocaba, igual que Lobo Negro, que había empezado a sudar y se secaba las manos en el chaleco para que el arma no se le resbalara. Se dieron cuenta de que, de nuevo, los colores parecían haber huido, dejando un imposible espectro de grises que lo matizaban pobremente todo con sus tonos de ceniza.

			Llegaron hasta la puerta del final de corredor, que vibraba con el sonido. El pomo de bronce, redondo, se agitaba y temblequeaba. Katherine pegó la boca del cañón del arma de Argyle. Si hubiera algún encantamiento en la puerta, el arma seguramente reaccionaría. Pero el hierro permaneció opacado. Limpio. La mujer tomó aire y puso la mano en él. Vibraba con una fuerza casi incontenible. Abrió la entrada a una habitación que desafiaba directamente su cordura. 

			Era una pieza ovalada y bien iluminada, con tres grandes ventanales que daban al silencioso y aislado exterior que casi parecía otra realidad. El techo era alto, y quizás eso permitía a la estructura que había en el centro y que era lo único que poblaba la recámara, presidir el lugar sin distraer. En el suelo se abría un sello tan intrincado que casi dolía verlo, escrito con lo que parecía ser hollín, pero uno perfumado con un olor espeso y oleoso. Katherine escuchó a Samael murmurar una palabra que no entendió. Pero lo que reclamaba su total atención era la estructura: una imposible sucesión de afilados cristales emergía directamente de la madera hasta punzar el techo con sus agudas aristas. Eran cristales perfectos, totalmente desordenados, aguzados y que crecían como láminas delgadas de cristal de roca, pero con superficies reflectantes como la pirita. Todos tenían venas oscuras alrededor y por su superficie, que no reflejaba la luz del exterior, sino que lanzaba otra desde el interior.

			Los tres se detuvieron a mirarlo con curiosidad. Era como una rosa del desierto reflectante, irregular, imposible, mil veces más aguzada y que parecía hecha de espejos. Espejos… cuánto aprendía uno a odiarlos, pensó Katherine.

			Ninguna de las láminas arrojó reflejo de ellos, sino que atrapaban su vista y les hacía mirar con curiosidad su interior, forzando su voluntad al límite para que cruzaran el sello que lo contenía y cuyos símbolos parecían serpentear por toda la superficie del círculo rematado con puntas y pequeñas figuras geométricas.

			—Es un Cristal de Kigal —dijo Samael, rompiendo el encanto de atracción de la estructura, de la que emanaba el grito—. Es un Sortilegio físico muy antiguo que esconde cosas, pliega la realidad en torno a él y dentro de sus láminas. Es tan viejo como la guerra de los dioses. Una diosa, por entonces sin nombre, lo creó cuando era una simple sacerdotisa —relató como si le estuvieran arrancando las palabras con tenazas.

			—¿Qué hacemos con él? —preguntó Katherine entre dientes, tratando de contenerse ante la vibración aullante que la instaba a tocar la estructura.

			—Gran pregunta —contestó Samael—. El contrasortilegio es casi imposible de realizar desde aquí sin destruir lo que hay alrededor y secar a todos los humanos, animales, plantas y etéreos que pululen por ahí.

			—¿Secar? —inquirió Lobo Negro con voz profunda.

			—Arrancarles el alma para usarla de combustible. Sí, sí, ya sé, soy un monstruo y todo eso. Sé que no te caigo bien, Crow —dijo adelantándose a los pensamientos del hombre—, pero es lo que hay. El mundo es así. La Magia es así.

			—O sea, que no podemos hacer nada… —dijo Katherine con un dolor en todos sus huesos cada vez mayor.

			—Esto no te va a gustar, Yvaine, pero necesitamos un espejo; podremos intervenir desde el Otro Lado. Hay algo o alguien atrapado que está siendo drenado bestialmente y que es quien alimenta el sortilegio.

			Sortilegios. Los más difíciles de todos los actos de la Alta Magia, tan potentes que necesitan ser hechos normalmente en otro plano desde el que extraer la energía necesaria para alimentarlos, o la mediación de una criatura lo suficientemente poderosa como para que haga de puente. Eran tan poderosos que podían afectar a continentes, modificar la realidad o superponerse a ella. Entonces, ¿quién en su sano juicio habría realizado uno en Chicago, en una zona poblada? La respuesta a ello era tan asombrosamente simple como horrorosa: alguien a quien no le importaban las consecuencias. Luego, su objetivo final no iba a ser la dominación o imperar sobre otros. Porque si los matas, ¿sobre qué vas a reinar? Los sortilegios rara vez se empleaban para algo bueno o que beneficiara intrínsecamente a la Humanidad. Pocas veces se había observado uno así. ¿Qué objetivo final tenía, entonces? Aquella estructura, ese Cristal de Kigal, era algo demasiado complejo y potente como para crearlo simplemente con la intención de que escondiera algo. A menos que ese algo fuera tan demencialmente poderoso o importante como para arriesgarse a destruir todo lo que hubiera alrededor si no se manipulaba correctamente. Más si se invocaba desde otro lugar.

			—He visto uno grande en la habitación de al lado —dijo Lobo Negro. Las calaveras de animales que llevaba pendiendo de su cinturón cloquearon suavemente, y aquello pareció reconfortarlo.

			—Pues vamos allá —dijo la escocesa con ferocidad.

			En la habitación contigua, también desnuda de muebles, con parte del papel de pared jironeado y destrozado mostrando el yeso e incluso las tablillas, había un espejo, un solo y simple espejo grande, rectangular y sin adornos, sostenido por un funcional marco pegado a la pared, entre dos ventanas.

			—Lobo Negro, hermano —dijo Katherine, luchando por controlar su respiración—, necesitaremos que vigiles este sitio mientras estamos dentro. Ya, ya sé que no quieres dejarme sola, eres mi hermano y entiendo que me quieras proteger, lo sé, y más te quiero por ello, pero de verdad, necesito que te quedes aquí y custodies…

			Una sombra de desaprobación cruzó la faz del Crow, convirtiendo sus normalmente carnosos labios en una fina línea de desagrado. Sus enormes puños se cerraron. Simplemente asintió y se dirigió a la puerta. Samael pasó a su lado y hubo de detenerse cuando notó un aguzado filo en su costado. Lobo Negro le estaba amenazando directamente, con el cuchillo empuñado del revés. Sabía cuánto daño podía hacerle esa arma, que siseaba suavemente a su contacto.

			—Tú, Criatura Inhumana —dijo el Crow en su propio idioma, a sabiendas de que Samael lo entendería, usando un término bastante arcaico de su propia mitología—, ella es capaz de cuidarse sola y todos lo sabemos. Pero tú protégela con tu poder, con tu carne y con tus Sombras. Porque sé que aquí hay fuerzas que están por encima de muchos de nosotros, pero tú eres poderoso. Tienes más Sombras que un solo hombre y eso te da Poder. Protégela y cuídala, o no habrá lugar donde puedas esconderte de mí —acabó ominosamente, haciendo desaparecer la larga y fina cuchilla.

			Samael se limitó a asentir. Le habían llamado muchas cosas, pero nunca le habían mencionado el tema de las Sombras. Eso no le gustaba especialmente, pero los Hidatsa Crow se caracterizaban por tener una visión penetrante en lo espiritual, y jamás se le ocurriría subestimar a alguien como Lobo Negro, un líder de guerra y hombre-medicina, como ellos decían. Se limitó a asentir, serio, por una vez sin la burlona sonrisa bailándole en los labios cuando alguien le amenazaba.

			La Criatura dio un paso hacia el espejo, apuntó con dos dedos de su enguantada mano y se concentró. De pronto, la realidad pareció detenerse levemente, las motas en suspensión quedaron inmóviles en sus trayectorias caóticas y el polvo formó una nube difusa en la habitación. Al contrario que todo lo demás, congelado en el momento, el espejo respondió con un movimiento: una onda en su superficie que empezó a trazar patrones sobre el helado cristal. Él y Katherine tomaron aire, relajaron sus mentes, trazaron un símbolo con su propia sangre en las palmas de sus manos y, sin más ceremonia, cruzaron el cristal hacia el Reino Espejo.

		


		
			9 - El reino Espejo

			Lo que hay al otro lado de los espejos te corta la respiración. En primer lugar, porque respiras de forma especular nada más llegar: primero exhalas, aunque no tengas nada en los pulmones, y eso hace que un doloroso aguijonazo te pinche las costillas desde dentro. Hay que acceder a esa tierra con los pulmones llenos, dejar algo de la tierra de la que vienes, aunque sea aire, que se evaporará en forma de larga voluta plateada.

			Es un lugar que no tiene color propio, solo el reflejado. Es un mundo irreal de colores prestados, de caminos torcidos que serpentean y de pronto trazan imposibles ángulos. Sombras grises, muchas de ellas, que representan los reflejos de los del Otro Lado. Cuanto más te reflejes y te dediques a mirarte, perezosa y narcicistamente¿?, más podrán copiar las Esencias tu imagen y adoptarla para ellos. Algunos viajeros dicen, por lo tanto, que existe un doble tuyo en el Reino Espejo y que si viajas por él y te lo encuentras, te intentará matar para suplantarte. Pero en realidad no es así. Bueno, un poco. Sólo intentará vaciar tu alma para atrapar tu Quintaesencia, esos valiosos veintiún gramos, y cubrirse con tu piel, por fin, y así poder ir a otros lugares a través del Reino Espejo. Suplantarte requeriría mucho esfuerzo, no les interesa. Hay muchas leyendas sobre esto, pero no todas dicen la verdad, aunque algo hay en común en ellas. Generalmente muerte, peligro y dolor.

			Katherine Dawn había leído el pequeño opúsculo que Argyle escribió sobre ello, pues fue uno de sus viajes, y conocía alguna de sus mecánicas. Sin embargo, no estaba preparada para la falta total de atmósfera. Se podía respirar, sí, pero era como si el aire no acabara de llenarte. Parpadeabas, pero sentías que quizás no lo necesitarías. Todo lo que le rodeaba era algo impostado, era algo improvisado y que cambiaba continuamente. Las plantas perdían el color, lo volvían a generar, optaban por tonos imposibles. El cielo era gris, carente de alma. Tenía jirones de atardecer que lo atravesaban como nubes, trozos de noche oscura lo parcheaban, y el azul del cielo oceánico aparecía pespunteado aquí y allá. Había luz, pero no sol. Había oscuridad, pero no había noche. Era un lugar compuesto por retazos, un lugar que robaba, copiaba, emulaba, pero que, ante todo, deseaba tener su propia alma, pues no le nacía de forma natural, no la tenía; el lugar surgió con el primer metal pulido que se usó para reflejar a los humanos y desde entonces anhela un alma propia

			Pero también era un sitio, al otro lado del espejo, agacharse y palpar la tierra en busca de su latido, que podías configurar a tu deseo si eras lo suficientemente fuerte, recordaba la escocesa mientras veía a Lobo Negro. Las Esencias se quedarían aparte, temerosas, y podrías crear tu propio rincón fuera del mundo. No necesitarías comer, ni tendrías ninguna necesidad salvo combatir la apatía. O eso decían. Comprobarlo era difícil, y encontrar residentes en el Reino Espejo, aún más.

			Si alguien había elegido el Reino Espejo como guarida, eso explicaría muchas cosas de las que estaban sucediendo; y además era un lugar ideal desde el que manejar potentes fuentes de energía en bruto para realizar Conjuros Mayores y Sortilegios, puesto que podías acceder a través de otra Hendidura (así se llamaba a los espejos desde este Reino) y canalizar la energía que necesitaras, siempre que lo hicieras de forma adecuada. Aquello era muy complejo, extraño, muy dedicado para algo tan simple como un Coven, lo que reforzaba la tesis en la que se movía Katherine.

			—Si tenemos que destruir el Cristal Kigal que has mencionado, Samael, ¿qué hacemos? —preguntó la mujer.

			—Empezar por el principio. Necesitaremos algo capaz de rastrearlo. La fuente de energía tiene que estar relativamente cerca, y debe haber sellos conductores. Veamos si los encontramos cuando la zona en la que estamos se estabilice. No lo hace hasta que llevas unos minutos aquí. Detesto este Reino.

			—¿Qué crees que están escondiendo, si ese cristal que dices sirve para ocultar cosas?

			—Oculta más que cosas, mi querida Yvaine; oculta actos, oculta incoherencias y presencias; enmascara rostros y actitudes. Antaño fue usado por una sacerdotisa muy ambiciosa, cuando las primeras ciudades eran jóvenes, para ocultar sus Pactos y el uso de energías turbulentas. Esas energías dejan marcas en la carne que tardan en sanar; permiten canalizar un gran poder, sí, pero a costa de tu degradación. El Cristal de Kigal le permitió ocultar su estado, sus aberraciones, los sacrificios que hacía, que eran muchos, para ganar el favor de deidades muy antiguas, de los viejos Senderos de Polvo. Cuando el cristal desapareció, los habitantes de su ciudad vieron cómo esta estaba entera marcada con sangre. Cada pared de adobe, cada techo, cada suelo, tenía inscripciones blasfemas, cadáveres enterrados en el propio material o empalados en las calles de la ciudad. Fue un espectáculo horrible —dijo con la mirada perdida, acuclillado, acariciando algo que parecía una piedra plana—. Y Ella, Ella había cambiado, al final de todo. Cuando la Hueste se puso manos a la obra, tarde, como siempre, estúpidos sordos y complacientes, Ella tenía demasiado poder, su piel se volvió negra y las letras de sus sortilegios se marcaban con signos antiguos, ígneos y funestos.

			—Lo dices como si hubieras estado allí.

			—Lo Vi.

			Katherine calló. Ató cabos. Una palabra vino a su mente, una posibilidad, una forma más de intentar acotar a aquella criatura a la que estaba ligada: Grigori. Aunque ya había dicho que no era exactamente eso. Pero, ¿quién en su sano juicio iba a hacerle caso a un inmortal?

			—¿Qué pasó con la ciudad? —quiso saber.

			—Cuando sus habitantes vieron la realidad tras la ruptura del Cristal, muchos perdieron la cordura. Los más fuertes, guiados por los Magi y los Lamassu, incendiaron la ciudad, antaño bella y limpia bajo el sol, en una noche de terror, mientras las criaturas invocadas por Ella se lanzaban desde cada espejo y cada pliegue oscuro para alimentarse de los enloquecidos y arañar con sus garras de perdición a los cuerdos, para llevarlos a las Montañas, donde hacerlos sus sirvientes. La ciudad quedó destruida en una noche en que los fuegos brillaron tanto como el sol. Tal fue así, que las ciudades vecinas creían que se avecinaba una guerra y se pertrecharon. A la mañana siguiente vieron el humo, pero no encontraron más que escombros bajo la luz del día. Declararon el lugar impío, y pronto fue enterrado por las arenas.

			—¿Y Ella? —preguntó Katherine.

			—Eso es otra historia, Yvaine.

			Chasqueó la lengua la escocesa ante la mención, de nuevo, de ese nombre.

			—No me dejes con la intriga —dijo, dejando, por un momento, que la niña que adoraba las historias a la luz de la lumbre asomara a sus ojos tempestuosos con una sonrisa terriblemente dulce para salirse con la suya y escuchar el final del relato.

			—Ella encontró la horma de su zapato. Bueno, de su sandalia, por entonces. Alguien la raptó y la llevó a un inframundo muy particular donde fue confinada. Después, pasaron cosas. Hubo guerra, muerte, los hijos de los Hombres hicieron por regar el mundo de sangre. Las hijas de las Mujeres, por traer cordura, pero también cediendo a veces a sus instintos. Unos dioses emergieron del desierto, de los cielos, de los pastores de cabras enloquecidos por el sol que arrastraban tablas de piedra; se erigieron pirámides que aun hoy callan sus secretos. Panteones vivieron y se alzaron entre los vivos, y cayeron después, olvidados, viejos, inservibles, convertidos muchos en seres balbuceantes y locos, deseando fe, sacrificios, amor, dolor o muerte. Se abrieron infiernos y también paraísos, los míticos campos de juncos y riberas quietas de ríos cristalinos. Pero eso son muchas más historias, Yvaine, y ya he soltado la lengua más de lo que debo. Mira, esto es lo que buscamos —dijo sosteniendo algo que parecía un pequeño disco metálico en la mano con un símbolo que ya había visto antes.

			—Encontré uno en casa de Argyle, y en la Bóveda de Evan —dijo, reconociéndolo. No recordaba si lo había encontrado allí, en la Bóveda, o era el que ella llevaba. Algo se lo impedía, lo hacía evanescente en su mente. Además, fue en el momento en que atacaron aquellos seres —Sacudió la cabeza.

			—¿En casa de Argyle?

			—En su sanctasanctórum, su lugar de trabajo.

			—Pues eso no es un buen síntoma. Su lugar no era santo ni de lejos, y esto lo demuestra. Es un reflector. Te han estado encontrado todos los enemigos una y otra vez, ¿verdad?

			Katherine palideció. Más de lo que se podía en aquel mundo de colores evanescentes. No podía ser que hubiera cometido aquel error de novata.

			—Estas placas permiten usarse no solo como localizadoras, sino también como una forma de romper portales y, si se juega con la fuerza necesaria, traspasar las defensas de los hechiceros más puntillosos.

			—Las protecciones estallaron —citó Katherine a Zarddûk—. Eso dijo el Observador.

			—Ello permitiría, con acceso a la energía necesaria, usar un Conjuro tan monstruoso como el que acabó con tu amigo. Ahora tiene más sentido, el tufo que hay detrás empieza a olerse desde aquí.

			—Tú ya tienes tus sospechas, ¿verdad?

			—Igual que tú supiste que lo que sucedía no era normal, yo tengo también mis intuiciones. Lo malo es que me hacen navegar por viejos recuerdos, y eso tiene un coste, siempre.

			Katherine meditó aquellas palabras mientras se ponían en marcha.

			Aparecieron, traspuesto el espejo desde el que veían a Lobo Negro murmurar sus plegarias, en lo que parecía ser un jardín, amplio, con veredas de piedra grisácea y arbustos cuidados que trazaban caprichosas formas que no siempre coincidían con los caminos. Se veían bancos donde sentarse que mudaban de apariencia, ora de madera, ora de mármol; aspecto romano, de pronto victoriano o una recreación de piedra caliza bretona. No podía asegurarse. La vista se confundía si se miraba en lontananza, puesto que en algunos lugares se apreciaban Hendiduras (eran como grietas en la realidad que arrojaban una fuerte luz de distintos colores, y todo lo que había a su alrededor tomaba esos tonos. Lo que hacía que, en ocasiones, fuera aún más confuso, puesto que el suelo de hierba de pronto tenía color de madera o piedras. El Reino Espejo era un reflejo roto de todo el mundo material, y solo una voluntad más fuerte podía configurarlo de forma que no afrentara directamente a la cordura con sus cambios continuos. Alrededor de Samael el mundo pareció organizarse, como si existiera una burbuja que dejaba aquella entropía aparte, y Katherine dio unos pasos para ponerse junto a él.

			Lo veía extrañamente quieto, con el bastón ante sí y las dos manos sobre él. Su cabello largo y negro, lacio, caía hasta media espalda. En ocasiones, sabía, se lo sujetaba con una coleta formada con una tira de cuero; otras veces lo escondía, o parecía tenerlo más corto. Cuando se distraía con algún pensamiento —o alguna maldad—, podía verse que el rostro reflejaba una nobleza más antigua, como trascendiendo el tiempo y mostrando faces de etruscos, fenicios y de otros pueblos aún más extraños cuyos nombres se han olvidado.

			—Samael…

			Levantó un dedo el aludido. Lo bajó lentamente, señalando junto a un arbusto.

			—Ahí.

			—¿Qué? —inquirió, mirando más de cerca Katherine.

			—No se pueden manejar tantas cosas estando totalmente solo. Ha usado el mismo recurso. Los reflectores tienen muchos usos, y mantener los cauces abiertos o canalizar otras energías es uno de ellos.

			Efectivamente, en el suelo, junto al arbusto, semiescondido, aparecía otro reflector. Este tenía forma triangular y los bordes erosionados. Las manos enguantadas de Katherine lo rozaron, y ambos vieron que salía humo. Samael murmuró algo rápidamente, pasando la mano por encima.

			—Está conduciendo mucha energía y puedes abrasarte. Tiene una dirección.

			Samael sacó el alfiler que cruzaba su pañuelo. Era agudo, acabado en un pequeño detalle oriental, un dios de muchos brazos y un halo de llamas alrededor. Sopló en él a través de sus labios negros, y la punta se puso al rojo vivo. Katherine seguía sosteniendo el objeto, y Samael trazó un símbolo rápidamente que ella no reconoció. Por último, murmuró unas palabras en una lengua gutural, manteniendo el alfiler en el centro del triángulo, donde varios símbolos destellaban, borrosos, como si no se dejaran observar.

			—Vuelve a dejarlo, Yvaine.

			Sin rechistar, lo hizo.

			Samael chocó la contera metálica de su bastón contra el suelo y, de pronto, empezaron a iluminarse en rojo varios puntos en la lejanía, delante y detrás de ellos.

			—Esos son los reflectores que hay aquí. Por un lado, llevarán hasta el Cristal de Kigal. Por el otro, a la fuente que lo alimenta.

			—¿Cómo lo sabremos? —preguntó la escocesa.

			Samael se agachó y cogió algo de tierra de un borde del camino. La lanzó sobre el reflector formando un arco, y la arena se deformó en una dirección, manteniéndose levemente en suspenso.

			—La energía va hacia allí —dijo señalando la parte del arco combada en dirección a la Hendidura por donde habían traspuesto—, por lo que debemos ir en dirección contraria para encontrar el origen de la energía que lo alimenta.

			Ambos se pusieron en marcha.

			[image: ]

			El disparo brotó del arma con una llamarada que llenó el mundo de color por un momento. El tono se desplazó con ella, en milisegundos, hasta que impactó en lo que debía ser la frente de una de aquellas cosas que caminaban por el suelo con cuatro miembros, reminiscentes a los humanos, pero configurados como los de una araña o un reptil, casi perpendiculares al suelo y con las articulaciones formando un fuerte ángulo, más altas que el resto del torso antinatural, en el que las costillas parecían sobresalir, rotas, como malvados dientes devoradores.

			Las balas de Argyle volatilizaron a las tres criaturas atacantes, mientras que el estoque oculto en el bastón de Samael hacía lo propio con los suyos. Eran merodeadores del Crepúsculo, había dicho cuando se pusieron en guardia, de un color gris oscuro, que habían aparecido de la nada, casi materializadas, y se lanzaron sobre ellos con ruidos semejantes a los de una boca que tiritaba y chasqueaba. Boca que no se veía en ningún punto, pero cuya succión podía sentirse, como si robaran el calor de los huesos, haciendo que la lengua se secara y pareciera de ceniza, las rodillas flaquearan, los dedos dolieran. No parecían tener ojos, pero sabías que te taladraban el alma y lo querían todo de ti.

			No duraron mucho, fue una escaramuza rápida, pero Katherine se sintió de golpe agotada. Samael le puso una mano en un hombro y ella sintió un torrente de energía abrumadora inundándola. Los restos de las criaturas se evaporaron como agitadas por un viento fantasmal que se llevara aquellas cenizas. Katherine pudo ver perfectamente las balas en el suelo, íntegras, como si no hubieran chocado con nada. Se agachó para tomarlas. Quemaban un poco aun a través de los guantes.

			—El trabajo que hizo tu amigo es francamente envidiable. No había visto algo tan versátil desde la Guadaña.

			—¿Qué Guadaña? —repitió la mujer.

			—Una. Es otra historia que no viene al caso. Guárdate las balas y vámonos. Estamos cerca. 

			La caminata no pareció demorarse mucho. El entorno irreal cobraba forma, a veces con grandes chasquidos, conforme Samael caminaba a través de él, indiferentemente, como si estuviera de paseo. Katherine se sentía observada y estaba desando salir de allí. Soñaba con un buen baño en su bañera de cobre, en el rancho, con el agua ardiendo y la ventana abierta en una de aquellas noches de primavera que traía el olor de lluvia de las montañas lejanas, preñadas de flores.

			—Pronto —prometió Samael.

			Katherine se sintió molesta. No le gustaba que empatizara tanto con ella. Le desagradaba que algún ser pudiera ver tan claramente en su interior sin esforzarse siquiera en leerle la mente. Pero ya sabía el tipo de conexión que tenía con aquel y lo que implicaba. Por ello mismo solía poner mucha distancia entre ambos siempre que podía. Mientras caminaban, la mujer recargó las balas del revólver que tan útil le estaba resultando. Se había hecho a su peso, a su tamaño, mucho más grande que su Búho, el revólver Schofield que ella solía portar (y que llevaba en ese momento enfundado en diagonal en su cadera derecha como un peso reconfortante, conocido, un peso que le aportaba seguridad). Ya encontraba el tacto de aquel puño de madera labrada y en la pequeña calavera que pendía de la anilla tintineante del arma.

			Ante ellos empezó a elevarse una colina, abrupta, más el inicio de una quebrada que empezaba a hacerse áspera conforme miraban a su derecha que una elevación sinuosa y suave, que prometía al principio, en su arranque. Una gran luz rojiza se elevaba en ella, desde un lado, donde podían verse enfermizos árboles sin hojas. De entre ellos emergía, como un faro, el último reflector. Caminaron a paso vivo hasta llegar a su cercanía. La escena rieló levemente, cambió, se ordenó, y no por efecto de la voluntad de Samael, que parecía estar configurado aquel lugar en algunos puntos. A Katherine le sonaba extremadamente familiar. Pero, de nuevo, era un recuerdo que luchaba con ella, que no se dejaba fijar en la memoria y recurrir a él para desentrañar ese interrogante.

			Era un lugar que parecía en calma. Los árboles de ramas retorcidas y nudosas formaban un arco que acababa conduciendo a algo, una especie de puente alto, muy arqueado, donde había linternas de piedra de estilo oriental, de las que emanaba una verdosa luz bruja. Al final del puente arrancaba un camino de piedras redondas que emergían directamente de un leve arroyo, en cuyos márgenes se sumergían densos mantos de musgo frondoso. Ascendía el pequeño camino ya hasta el lugar del que parecía provenir la luz. Una suerte de templete, con techo de pagoda, las puntas de los aleros vueltas hacia el cielo y tejas que recordaban al bambú verde y vidriado. En su cúspide se veía una aguja de la emergía la luz rojiza más potente de las que habían visto.

			El pequeño templete tenía unas puertas que aparentaban ser unos barrotes cuadrados de madera. De su interior tan solo emergía una densa oscuridad.

			—Yo conozco este lugar —murmuró Katherine.

			Samael la miró, inquisitivo, por encima de los lentes rojos sin patillas, tan solo pinzados en el caballete de su nariz, que procedió a quitarse.

			—Tú me dirás de qué lo conoces, Yvaine —dijo en voz queda.

			Ambos estaban en el punto más alto del puentecillo de madera, incómodos, alerta, esperando algo que latía, que amenazaba con presentarse, con revelar su existencia y desatar algo funesto. Podían sentir el brutal caudal de energía a su alrededor, canalizado por los reflectores que se perdían de la vista por el camino que habían tomado para llegar.

			Samael tocó la balaustrada por un momento y levantó la mano con una mueca de desagrado. Sus guantes parecían estar cubiertos por algo oleoso y oscuro, espeso.

			—Parece petróleo —opinó Katherine.

			—No. Parece tinta, más bien —repuso él.

			De pronto, un profundo gemido atrajo la atención de los dos hacia el templete de nuevo. Era dolor. Dolor puro, sin matizar, angustiado, agónico, arrancado del alma.

			—Ahí dentro está la respuesta que buscamos, querida Yvaine —dijo Samael haciendo un gesto para sacudirse la supuesta tinta de los dedos enguantados.

			Se acercaron con cuidado. Sortearon las negras piedras circulares del estanque, y llegaron hasta el sendero que subía hasta el templete. El gemido creció de intensidad hasta que los empezó a estremecer a ellos, haciendo que sus ropas se movieran con la vibración. Katherine amartilló el revólver. Samael extrajo de nuevo la hoja que ocultaba su bastón y, tras acercarse más, abrieron las puertas del cenador.

			La oscuridad se disipó rápidamente y lo que vieron allí les devolvió la mirada, tanto el torturador, un ser alto, con largos cuernos que se extendían hacia atrás, un torso largo y con las costillas marcadas y nudosas, largas piernas esqueléticas, dos brazos igualmente flacos, rematados en largas manos con más dedos de lo normal y acabados en largas uñas similares a hoces, como la torturada: una desollada Innocence Clarkstone, desnuda totalmente, y a la que le habían estado arrancando del cuerpo largas e irregulares tiras de piel con sádica maestría, que estaban en la pared perfectamente alineadas.

			Al verlos, Innocence gritó con la agonía de diez muertes, con la garganta rajada, enloquecida, coreada por el rugido indignado de la criatura, que aún sostenía en su mano izquierda pedazos de su piel. De la agónica mujer salió otra onda de energía que haría latir, drenándola, el cristal Kigal.

			La imprecación de Katherine Dawn hizo que varios reyes escoceses se encogieran en sus tumbas perdidas y cuchichearan escandalizados.

			Samael no esperó y se lanzó hacia adelante. La criatura hizo ademán de parapetarse detrás de la mujer encadenada, que tenía tres salvajes púas de metal clavadas en el cuerpo, en la cadera, entre las costillas del lado derecho y otra atravesándole un muslo. Contra un humano podría haber servido el apelar a no hacerle más daño a la doliente mujer, y podría haber devenido en una larga escena de intercambio de amenazas, con un resultado incierto y seguramente sangriento. 

			Pero no con Samael. Su vertiginosa velocidad lo hizo invisible por un momento, para, instantes después, cercenar el brazo que intentaba aprisionar a la mujer entre la criatura y ellos. Esta gritó con furia, cayéndose a un lado, contra una esquina. El miembro cortado cayó pesadamente al suelo y empezó a sisear como un ácido. Innocence se había desmayado por el dolor que sentía, y su cabeza colgaba hacia adelante, sus pies apenas tocaban el suelo, y un charco maloliente y grumoso bajo ella indicaba que llevaba bastante tiempo retenida y que el miedo había sido intenso.

			Katherine disparó el revólver encantado. El tambor giró, el percutor imprimió una ración de cólera al casquillo iniciador y la pólvora se incendió dentro del cartucho, empujando la bala marcada con signos por el negro cañón, que se iluminaba en su interior por el fuego propelente mientras la munición proyectil surcaba las siete estrías dextrógiras. El exterior del cañón se encendió con ígneos símbolos rojos y malvados, mientras escupía su mortal carga. Cuando la bala se encontraba a mitad de su camino, a una velocidad de 198 metros por segundo, coreada por una furiosa nube de humo y una flor de fuego, mientras el cañón basculante del revólver cargaba otra haciendo girar el tambor automáticamente, la forma de la criatura empezó a rielar. La bala se estrelló contra la madera del templete, y el estampido del disparo recorrió todo el interior, despertando a Innocence. El verdugo sobrenatural había desaparecido, pero el proyectil, aun así, surcó su carne maldita brevemente, lo que lo hizo sisear de dolor.

			La escocesa volvió a imprecar, aulló su furia al techo, que reverberó. Pateó el suelo. Quería ver a aquel ser muerto. Lo había conocido, había sentido su esencia. Era el que estaba detrás del ataque en la mansión de Montgomery, y la sangre gaélica exigía la cabeza de esa cosa, a ser posible, arrancada y chorreante.

			Samael, de un elegante giro de mano soltó la atadura metálica que aprisionaba las muñecas de Innocence Clarckstone. Ambos podían sentir cómo las piezas de metal que tenía clavadas en su cuerpo, además de los símbolos grabados profundamente en su piel (le faltaban dolorosas tiras de diversas partes del cuerpo: las corvas, las costillas, trozos de la espalda y los muslos y uno de los pechos; pedazos todos ellos que estaban clavados en la pared con negros clavos de hierro, a la vista de la mujer) que latían demandando su energía vital y su dolor. Katherine no se acercó: la contempló desde su posición mientras la mujer gimoteaba. Samael trazó un signo rápido en el aire. Los hierros brillaron malévolamente e Innocence abrió enormemente los ojos.

			Entonces, Katherine, sin soltar el arma, se acuclilló, mirando con sus ojos grises, tan tempestuosos e indiferentes como el mar escocés que se estrellaba contra los negros acantilados de las Highlands, a Innocence, cuyos ojos glaucos tenían las pupilas totalmente dilatadas.

			No sentirá dolor durante un rato. Después morirá. Las heridas son graves y no puedo hacer nada. El ser la mantenía viva por puro sadismo, ya había cumplido su función, está casi vacía; seguramente, porque así podían drenarla a gusto; en cuanto se ha ido, se ha roto el vínculo y su cuerpo empieza a apagarse, dijo Samael directamente en la mente de Katherine. La mujer se limitó a asentir. Asió la barbilla de Innocence.

			—Duele más cuando se lo hacen a una, ¿eh? —preguntó.

			Samael no se esperaba aquella pregunta cruel por parte de la escocesa. Debía estar muy, pero que muy furiosa.

			—Si no me equivoco, tú eres quien está detrás del Coven, tú y alguna de  tus amigas de esos infectos círculos sociales, ¿verdad? —dijo, recordando las sospechas de Argyle.

			Balbució unas incoherencias, pero después tragó saliva y habló con un sangriento y espeso hilo de saliva cayéndole del labio inferior.

			—El… el Coven solo quería asustarlo…

			—Y para asustarlo despellejasteis a todo el servicio de su casa. Eran personas, Innocence, no animales ni moscas a las que arrancar las alas. ¡Personas!

			Se encogió la dama y replicó.

			—Te… teníamos que hacerlo, no te… teníamos elección —balbució—. El Sirviente… el Sirviente lo hizo… Era… era nuestro derecho como brujas —un asomo de ferocidad que se desvanecía apareció en su rictus dolorido.

			—¿Te refieres a eso que te ha estado torturando a ti? Ya veo —dijo, asintiendo, confirmándose la sospecha—. Innocence, escúchame, escúchame muy atentamente, porque lo que te voy a decir hace que quizás la cordura del mundo se pueda salvar todavía: ¿quién te dio ese poder? ¿Quién te prometió lo que fuera que te hizo caer en este mundo del que apenas sabes nada?

			Por un momento, la mujer trató de mantener una mirada ofendida, indignada. Ella era poderosa, ella lo había hecho todo, y arrastrado a la mojigata de Jules y a la fofa de Frances, había montado el Coven, había, había… Quería romper a llorar, pero no podía. Algo le decía que se moría, que no duraría mucho más ese momento en el que el dolor había desaparecido. Ya sentía cómo volvía, cómo los dientes crueles volvían a lacerarla.

			—La… fue… la Dama Blanca. Me manipuló, hizo que marcara mi alma… Solo quería, solo quería que me manchara, que hiciera cosas horribles para poderme usar de nuevo, para clavarme esto… esto en… en mi alma —su voz sonaba rota, la garganta en carne viva. Empezaba a temblar violentamente, el castañeteo de los dientes se volvió tan fuerte que se partió varios mientras la lengua giraba enloquecida y era mordida, provocando un torrente de sangre—. Nos prometió la Nación, nos prometió... Fue E…, Fue Ele… ¡¡Eeeeeeeeeeeeeiiiiiihhhh!!

			No pudo acabar la frase. Empezó a convulsionar, el cuerpo entero saltaba y los ojos parecían a punto de estallar. Las piquetas clavadas en su carne brillaron, malignas.

			—¡¡Yvaine, fuera!! —bramó Samael mientras saltaba al exterior.

			Rápidamente, ambos pusieron distancia entre ellos y el templete, que empezó a brillar hasta, finalmente, estallar en llamas. Samael, con un giro del estoque, deformó el reflector más cercano. La energía salió en tromba, haciendo volar en pedazos un trozo del tejado de la construcción, y la energía, al no encontrar un canal por el que conducirse, salió despedida hacia el cielo gris, que la devoró con fruición, preñándose de nubes zumbantes.

			Lamentablemente, aquello llamó la atención de gran cantidad de criaturas que habitaban el Reino Espejo. El suelo temblaba con ira, y la atmósfera pasó a cargarse de electricidad, con un hálito malévolo. Empezaron a correr, y no tardaron en salirles al paso los habitantes menos amables de aquel lugar. Varios seres de tronco alargado y largas piernas huesudas, que no parecían tener rostro y cuyos brazos variaban entre los dos y los seis tentáculos de la más pura oscuridad, los contemplaron desde las veredas de los caminos, ataviados con lo que parecía ser un ajado traje negro. Movían la cabeza de lado, como si no comprendieran qué hacían ellos allí, corriendo por esos senderos.

			Katherine los vio casi ubicuos, como si pudieran desplazarse a una gran velocidad, emergiendo de detrás de árboles y muretes; al principio, solo en las veredas, pero pronto aparecieron en el camino y una extraña sensación empezó a helar la carne de la mujer, que sentía cómo aquellas criaturas parecían capaces de drenar su esencia sin apenas acercarse. No esperó una segunda y peor invitación. Sacó el revólver de nuevo y empezó a disparar, cruzando por debajo de él, por si tenía que usarlo, el gran machete Bowie. Samael pasó dos dedos, detenidos en algo que parecía una pequeña cazoleta, por toda la extensión de la hoja de su estoque, que brilló con una luz azul, mientras las palabras siseaban y crepitaban en aquella atmósfera. Los seres sin rostro se acercaron lentamente con grandes trancos, y las armas hicieron su trabajo. La hoja de Samael cortó por la mitad a uno de ellos, que pareció evaporarse, mientras que el revólver de Katherine, cuidadosamente apuntado, impactó en las cabezas de lisas caras sin facciones. Eliminaron a varios. La mujer recargó el arma. Se quedaba sin balas. El revólver se dobló por la mitad y el expulsor de estrella hizo volar los casquillos que tintinearon en el suelo. Cargó con una rapidez nacida de la repetición, y con un brusco movimiento experto el revólver se cerró.

			Cuando una de las criaturas posó un tentáculo sobre su hombro, chilló de dolor, sintiendo como si una helada daga maldita le perforara. Samael cortó el apéndice, que se agitó, y en el mismo movimiento giró sobre sí mismo y asaeteó con su estoque seis veces, a una velocidad sobrenatural, al ser, para acabar decapitándolo. Se evaporó, pero este lo hizo de otra forma, no como los demás, que parecieron deshacerse en una vaporosa nube oscura, sino que conforme «moría» parecía descomponerse en multitud de grandes polillas nocturnas.

			Cuando Samael miró, vio a Katherine de rodillas, sujetándose el hombro izquierdo. La mano abierta y el revólver caído en el suelo. Su gesto estaba contraído de dolor.

			—No me puedo creer que nos hayan pillado de esta manera. Me niego —murmuró.

			Dejó por un instante a la mujer y se puso en mitad del camino.

			Katherine no lo pudo ver. No pudo ver cómo una espiral roja y negra, vaporosa, se reunió en torno a Samael, cómo se quitó las gafas y los guantes negros y puso las manos delante de sí, en actitud de rezo. En sus palmas aparecieron varios símbolos arcanos extremadamente complejos, círculos inscritos, sellos y líneas. Humearon brevemente, y al final destellaron en dorado. Samael pronunció unas palabras de maldición en un viejo idioma que a Katherine le resultó vagamente conocido. La voz, siempre suave, se había tornado áspera, gutural, con un deje de crueldad.

			Pero Katherine no lo pudo ver. Sí apreció los cambios en la sombra de la criatura, que mutó su aspecto y empezó a menguar hasta desaparecer. Ella se esforzaba en respirar lo más tranquila posible, tratando de no alterarse demasiado. Le dolía, sentía un frío aterrador buscar su corazón. De pronto, un doloroso vacío, sus tímpanos se comprimieron en una desagradable sensación de presión atmosférica súbita, y algo quedó liberado. Al menos, durante una fracción de segundo. Katherine no lo pudo ver. Así que no pudo sentir el espasmódico terror de las criaturas al ver cómo algo antiguo, muy antiguo, se liberaba en su Reino Espejo, y arrasaba con un solo gesto del mortal y aciago instrumento que portaba en la mano, como una luna en pleno crecimiento, todo lo que tenía delante. Un arco de pura destrucción arrasó todo lo que se podía ver, levantando las losas del camino empedrado, torciendo árboles y partiéndolos, algunos bruscamente, otros de un corte limpio, como una hoja invisible. Las criaturas que allí existían fueron borradas del Plan, fueron erradicadas.

			—Mejor —expresó con tono cansado Samael, al lado de Katherine—. Puede que me haya pasado un poco…

			Katherine sentía cómo el helor dolía, pero no como un frío de la montaña, mortal, pero crudo y puro, no. Al contrario, era algo sucio algo que avanzaba hacia su corazón, pero no buscaba el órgano: buscaba su alma.

			Samael hizo ademán de cogerla en brazos, solo para encontrarse con el cuchillo apuntando a sus partes genitales humanoides.

			—Yvaine…

			—Puedo sola.

			Haciendo acopio de toda su orgullosa sangre escocesa, que no entendía de dolor o argumentos razonables, se incorporó, poniéndose primero de rodillas y apoyando el cuchillo en el suelo para, finalmente, doblar las rodillas y llegar a levantarse totalmente. Samael, con los guantes de nuevo puestos, le tendió el revólver de Argyle, reduciendo todo contacto con el arma al dedo metido en el guardamonte que protegía el gatillo. Katherine envainó el cuchillo y, con el brazo encogido contra el pecho, empuñó el arma con la mano diestra. Samael no podía menos que admirarla. Admirar su fuerza, su determinación, su testarudez picto-escocesa y su mala leche; en aquellos momentos podía oír el canto de la sangre de Katherine, bullendo, pidiendo sangre y un enemigo al que destrozar. Uno de esos pocos momentos en los que el instinto tomaba el control y dejaba su fuerte capa de raciocinio a un lado. Ahora es cuando era más peligrosa.

			Y lo demostró cuando al avanzar y llegar prácticamente ante la Hendidura por la que habían entrado, varias criaturas les salieron de nuevo al paso. Katherine no prestó atención. Las vio interponerse entre ella y su camino, y disparó el revólver. Cuando apreció que ya había disparado todas las balas, sintiendo las coces del retroceso en su brazo derecho, lo enfundó como pudo, mientras Samael se adelantaba y luchaba con algunas de las criaturas. Una guedeja de cabello rebelde la irritaba, metiéndose en la línea de visión del ojo izquierdo, que veía nublado. Escuchaba su sangre escocesa hervir como lava, a medio camino entre la inconsciencia y el shock por el puro dolor que sentía; escogió el dolor y lo dejó pasar. Lo canalizó, como Águila Gris le enseñó a hacer, el bueno y viejo de Águila Gris, cuya cinta de cuero portaba atada en la trenza, siempre firme, en la que se adivinaban algunas hebras de color metálico.

			Abrió la palma de la mano derecha y sintió la presión a su alrededor. Usó el poder de compulsión que tan celosamente aguardaba. Podía mover, empujar objetos y, en algunos casos…

			Cogió una piedra del suelo, afilada, una esquirla malévola, y la lanzó. La compulsión le dio la potencia de una bala de cañón.

			…atravesar.

			La piedra avanzó girando sobre su eje longitudinal, pasó al lado de Samael a una velocidad que hacía que en su punta se doblara la Realidad, y atravesó cabezas, pechos, bocas y manos por su camino, creando una estela de devastación por donde pasaba, tumbando criaturas, destrozándolas, a veces, antes de tocarlas siquiera.

			Los últimos moradores del crepúsculo habían desaparecido, huyendo en una actitud poco propia de los habitantes del Reino Espejo.

			Samael se dio la vuelta despacio. El brazo izquierdo colgaba, inerte, y la mano derecha sostenía el hombro contrario. El cabello de Katherine Dawn, que se había conseguido liberar de su férrea trenza, colgaba sobre su frente, tapándole los ojos. De la cara solo podía ver una amplia y desencajada sonrisa, acompañada de unas suaves carcajadas no carentes del todo de alguna hebra maníaca. Mejor no dejarla pasar de ese punto. Se acercó a ella, la sostuvo desde el brazo derecho y caminaron hacia la Hendidura, solo para ver que el espejo que había al otro lado se había roto.

			Por tercera vez en lo que llevaba de siglo, Samael blasfemó en lenguas muertas. Concretamente, contra un buen montón de panteones, algunos de los cuales habían sido olvidados hacía mucho y no se conservaban registros de ellos. Aun así, los espíritus temblorosos de aquellos que en otros tiempos fueron dioses y recibieron holocaustos y sacrificios y ahora vagaban por los desiertos y ruinas, se estremecieron, compungidos de que alguien como como él los mencionara.

			Había un mensaje del Crow al otro lado. Samael lo leyó y asintió. Se dio la vuelta. Necesitaba encontrar un lugar donde no volvieran a ser atacados, y pudiera concentrarse para curar a Katherine. No podía consentir que muriera. Aún no. No era el momento, ni era la forma. Tendría que hacer algo de bastante nivel para sostener ese pulso. Por lo pronto, dirigirse al lugar que empezaba a ver a lo lejos, con sus sentidos. Usaría alguna dosis más de su poder, que empezaba a demandar su pago después de lo que había estado haciendo. Ya se relamía al pensar en cómo iba a recuperarlo. Una sonrisa vulpina asomó en sus labios.

			A lo lejos, desdibujada contra el gris paisaje, vio una estructura, la imagen torcida de lo que, en el otro lado, reflejada en algún espejo misterioso, debía ser una casa de madera, alta, oscura, un bloque apenas acabado de construir, una de esas casas sin alma que abundaban en el centro de aquel país naciente, que albergaba, entre otros, a los descendientes torcidos de una estirpe rota. En el fondo, casi como todos los países. 

			Aquel lugar serviría de refugio, y más para proteger a Katherine de lo que la asolaba por dentro.

			Samael entró, abriendo la puerta con su propia voluntad, sin tener que tocarla. Había proyectado una mano invisible que la tanteó y forzó, puesto que, en los últimos metros, Katherine estaba casi desvanecida. El interior era amplio, desnudo, con tablones de madera negra y un alto techo. Una escalera alta, compuesta por retazos de otras reflejadas en algunos otros espejos, escalaba dicha altura, pegada a la pared, como una serpiente escalonada.

			Buscó un rincón que pareciera más protegido, desde el que apenas se viera el exterior. Cosa difícil por los altos ventanales irregulares (algunos altos y ojivales, otros cuadrados y pequeños, algún óculo y ojo de buey, a distintas alturas); y en una habitación lateral, gris e informe, encontró el espacio que necesitaba. Depositó a Katherine en el suelo con cuidado y convocando su poder, creó un lugar seguro, una habitación vestida lujosamente, con papel de pared rojo, victoriano, y muebles isabelinos. Samael extraía aquello de sus recuerdos y, en un lugar como el Reino Espejo, podía darle entidad física durante un tiempo o mientras le duraran las fuerzas. Era un Conjuro alimentado por una esquirla de su poder que usó en ese momento para recrear ese espacio, puesto que sabía que, dado lo que estaba afectando a Katherine, cuanto más segura se sintiera ella, mejor podría curarla.

			La tumbó en un lujoso y decadente diván, donde la despojó del largo y ajado guardapolvo, de los guantes y el cinto de armas. Esa mujer podría declararle una guerra a una ciudad pequeña solo con lo que portaba. Contando con su propio poder (que ella apenas comprendía), podía hacer bastante daño en una ciudad de tamaño medio.

			Con cuidado, examinó la herida. Una gran mancha negra se extendía sobre la ropa, la clavícula, hombro y parte del cuello. Desde la clavícula parecían surgir hebras oscuras que bajaban hacia el tórax, buscando el corazón. Demasiado, demasiado cerca. La oscuridad reptaba por su piel blanca escocesa. Samael se apresuró. Sabía que luego se ajustarían cuentas, pero desnudó esa parte del cuerpo de la mujer. Abrió el chaleco, la camisa y se sorprendió cuando vio una bonita pieza de lencería francesa, un brassiere de batista bordado… Qué coqueta, pensó por un momento. Sin pudor alguno lo abrió, y pudo constatar que la infección avanzaba por el seno izquierdo, pesado y redondo, de pezón rosado, buscando el centro del pecho.

			Murmuró unas palabras y se quitó el guante derecho. Una uña le creció, afilada, y practicó varias incisiones rápidas sobre los puntos donde terminaba la ramificación, cosa que canalizan su propio poder en las incisiones; procedió a intervenir la herida una vez pausada la progresión. Esta era un agujero oscuro en la zona superior del pectoral. Introdujo el dedo. Notó el frío de inmediato. Katherine gimió quedamente. Aquello no le gustó nada a Samael.

			—Espero que esto no exceda mis poderes de curación —dijo para sí.

			Percibió una resistencia, una voluntad anidada ahí. Volcó parte de su poder en eliminar la negrura, y al principio pareció funcionar. Se iluminó su dedo en un color blanco plateado, purificando la herida, pero no consiguió mucho: volvía a regenerar su ponzoña. Se le estaba pasando algo. Su poder era vasto, complejo y compuesto de muchas capas de conocimiento. Había visto muchas cosas actuar, mucha oscuridad transmutarse en letales cepas que arrasaron continentes enteros, algunas de ellas desconocidas para la Humanidad. Otras, excretadas por seres tan inmundos como Pazuzu, que traía consigo vientos envenenados del desierto. Pero era un tipo majo para tomar unas cervezas y jugar a las tabas. Divertido. Sobrio no había quien lo aguantara, recordó transversalmente.

			No. Algo se le pasaba. Movió con delicadeza a la mujer, y vio que por el otro lado la infección había extendido sus garras. Maldita criatura… Consiguió frenar igual que en la zona delantera el avance, deteniéndolo con marcas de poder de su alargada garra, y vio cómo uno de esos pequeños tentáculos que casi parecían tatuajes, trepaba hasta la nuca de la mujer. Ahí es donde se estaba produciendo la batalla. Ahí es donde debía ir.

			Silbó. Era un silbido que ningún ser vivo podía escuchar, pero fue prontamente oído. Una enorme presencia apareció. Por donde pasaba, la realidad rielaba para hacerle sitio. Tenía el tamaño casi de un caballo. Una bestia para la que ya no existía nombre emergió de algún punto entre los planos y se presentó ante él. Samael sí podía verlo. Lo había creado un hermano cuyo nombre había sido borrado de la Existencia hacía mucho tiempo por un arma que ahora él custodiaba y, por tanto, no podía pronunciarse. Pero sus criaturas seguían existiendo, y Samael las había aprovechado.

			—Hola, viejo amigo. Necesito que vigiles —dijo abriéndose la carne de la muñeca y vertiendo su espesa sangre en el suelo.

			La criatura lamió del charco, que desapareció de inmediato. Su presencia, por un momento, pareció tomar el mismo color del líquido y revelar una criatura felina, grande, como un megadepredador de tiempos pretéritos con el lomo surcado de altas púas. Emitió un bajo ronroneo cómplice y lamió la herida de Samael, que se cerró.

			Hecho esto, desapareció. Samael se sentó en el suelo, sus dedos trazaron varios signos en el aire para después asir la cabeza de Katherine con cuidado, con los pulgares suavemente apoyados sobre sus párpados cerrados. Exhaló un pesado susurro del que se desprendió una voluta blanquecina, y entró en la mente de la escocesa.

			Al principio le costó. La sangre escocesa la hacía terca, dura, difícil de conectar. Era una criatura naturalmente predispuesta a presentar batalla a lo que fuera que intentara afectar su voluntad. Pero no era la primera vez que Samael estaba en la mente de la mujer, y usó el antiguo sendero que lo conducía hasta el núcleo del alma de Katherine. Pasó por su niñez de campos dorados por el sol en la lejana Alba. Después, su vida se tornaba mucho más oscura, pero no prestó atención. Cruzó los recuerdos con rapidez, buscando el punto, entre múltiples hilos íntimos de pensamiento y emociones, que presentaba más conflicto. Además del que regulaba la relación de Katherine con él, claro, un hilo rojo que, si lo pisaba y se sumergía en él, le mostraría el conflicto para con su figura, la repulsión y la atracción, toda la pléyade de sentimientos que a él, en algún momento, podían llegar a resultarle extraños. Por mucho que conocía a los humanos desde hacía eones, desde las civilizaciones fracasadas en otras pruebas del Mundo, él no lo era, y a veces le era difícil acceder a ellos. Se volvió a centrar, esquivando ese pulsante y vibrante hilo rojo, y siguió camino hasta aquel otro, de entre toda la telaraña de hilos de colores que poblaban una cúpula oscura, el que no dejaba de vibrar con tonos dorados de conflicto.

			Llegó hasta él, impulsándose en una gran hebra verde, y al tocarlo se sumergió en la visión que ocupaba en aquel momento el alma de la mujer. 

			Estaba en una gran extensión verde, una Montana irreal, un lugar conocido por ella, con grandes montañas nevadas al fondo, bajo un cielo frío y azul, combatiendo a una criatura que era pura sombra corpórea. Tenía unas alas púrpuras y afiladas y era humanoide, mucho más grande que ella, con varias extremidades acabadas en punta y pugnaba por tocarla. Katherine llevaba algo similar a una espada, algo creado por su propia voluntad, y atacaba con fiereza. Pero mientras Samael corría hasta ella, la criatura la engañó. Proyectó la sombra de Argyle a un lado, y Katherine dudó por un momento. Ese momento le costó la vida.

			Nonononono, ¡No! Samael negó con la cabeza y proyectó su poder con una fuerza incontenible. Pero la criatura había clavado su aguijón en el alma de la mujer, usando el amor que ella sentía por su amigo como distracción. También la esperanza, esperanza de que Argyle se hubiera ocultado en algún lugar, que se hubiera proyectado… Pero no. Era solo una sombra que desapareció cuando la criatura empezó a ulular por todo sonido de victoria. Samael cargó, la criatura salió despedida y cayó rodando a lo lejos. Volvería. En aquel lugar Samael era vulnerable, puesto que si liberaba parte de su esencia podía acabar con la hebra evanescente que quedaba de la personalidad de Katherine Dawn.

			Podía hacerlo.

			Había una manera.

			Dolería.

			Pero todo dolía.

			Katherine desaparecía.

			Su      mente            palpitaba         de          dolor.

			Aquella             criatura

			estaba

			tomando                      el             control               de

			Katherine           y           hacer        algo

			cada           vez         era

			más

			DIFíCIL

			concentrarse                ...

			Si          todo           desaparecía

			desestructuradamente

			No                                  pensó                                más.....

			Aquella           criatura          era        uno

			de         los          nefados

			Samael    puso    la    mano    sobre    katherine    y      volcó    parte    de    su    esencia    en    ella.

			Algo    tan    viejo    como    las    estrellas.

			Ante   este   poder,   la   herida   del  nefado  se  cerró al momento y la mujer, el Alma de Katherine Dawn, se recompuso, usando la esencia de Samael para parchear su alma agujereada en la herida y el dolor que la criatura le había provocado. Gritó, gritó con la intensidad de mil soles rabiosos en la silenciosa explosión de un universo vacío y carente de sentido. Ante sus ojos, un espacio infinito estalló y se pobló de materia, y la recreación de su cuerpo explotó para dejar asomar un ser hecho de plata líquida. Ella era Katherine Dawn, hija de Escocia, acosada por el Destino para cumplir una incógnita del Devenir, y no le importaba. Una forma femenina en su puro relieve plateado miró hacia abajo, sin ojos, viendo a Samael arrodillado, jadeando, mientras su muñeca abierta manaba un líquido plateado.

			Caballero de Plata siseó la figura del Nefando. Se había vuelto a acercar, dispuesto a rematar no a una víctima, sino a dos dentro de una sola Alma, pero se encontró con algo que no esperaba. Tú, crearonte para matar a mí, tú con mal para mí, tú me quieres no…

			La plateada silueta avanzó. Tomó del suelo el arma con que la mujer se había defendido hasta entonces, y no se detuvo. El arma cambió a una larga espada ancha de amplios gavilanes. Avanzó y empezó a golpear rápidamente al ser oscuro, a esa forma de Hambre primitiva que habitaba dentro de muchos seres perdidos en lo profundo del Universo y de los corazones de los hombres, y que tan cerca había visto sin saber lo que era, mientras caminaba en las últimas horas de su vida mundana por la infectada y dolorosa Chicago. A ella, al Hambre, a la Sombra, se habían levantado altares de velas en los callejones, con ratas empaladas y medio vivas, con extremidades cercenadas. Roía almas rotas, alimentaba la desazón y devoraba crueldad como sustento, creando más en su excrecencia orgánica.

			Pero ya no. Caballero de Plata fintó dos veces, amputó los brazos del ser y, con una vuelta sobre sí mismo, lo decapitó con rapidez y frialdad.

			Clavó la espada en el suelo.

			Se llevó las dos manos al pecho, formando un cuenco con ellas, y de él emergió una polilla. Su larva había estado royendo el interior de Katherine, buscando apresarla y devorarla por dentro, convertirla en un nido de carcoma, pero la polilla, pesada, negra, pura sombra aleteante, fue atravesada por miles de alfileres que surgieron de las palmas de las manos de Caballero de Plata.

			La espada llameaba en blanco, el césped se mecía. Samael miró de costado, a través de su negra cabellera suelta a un lado de la cara, sus ojos de iris rojizos vibraban de puro dolor. Caballero de Plata perdió la cobertura metálica y líquida para mostrar a una desnuda Katherine Dawn, con el cabello suelto, sus anchas caderas y bellos pechos, sus manos abiertas en dirección a Samael, sus ojos grises que ya no eran turbulentos, eran metálicos, plata pura y brillante recién forjada. No cruzó palabra. Samael, incorporado, era más alto que ella, mucho más. Se agachó. Por vez primera saboreó los labios de Katherine Dawn, dulces, fragantes, envolventes, cálidos.

			Despertó indefenso, por primera vez en eones, en el regazo de Katherine Dawn, que lo acunaba contra su pecho ya cubierto.

			—No sé qué has hecho ahí, Serpiente, pero creo que me has salvado la vida.

			Samael parpadeó. Sus ojos volvieron a su característico iris amarillo. Se acercó al rostro de la mujer.

			—Si me besas te castraré —dijo. Samael juraría que lo había dicho en un ronroneante y peligroso gaélico.

			Sonrió afiladamente con una carcajada retenida entre los dientes. No dijo nada. Miró en dirección a la puerta.

			—Esa cosa medio invisible lleva un rato ahí mirándonos y vigilando. ¿Es tuya? —preguntó.

			—No. Es una… vieja amiga.

			—Ya veo. Pues es una buena guardiana.

			Samael vio algo en el suelo. Junto a la mujer, el largo y plateado machete Bowie de Katherine había atravesado una polilla de sombra. Enfocó la mirada y pudo ver que la herida del hombro ya no existía: solo había unas pequeñas punciones donde detuvo la infección, totalmente cicatrizadas.

			—No sé muy bien qué ha pasado, Samael. Pero yo, por lo pronto, voy a vestirme —dijo Katherine abriendo los brazos.

			Él se retiró de inmediato. Se acuclilló, dándole la espalda y examinando a la criatura muerta y atravesada.

			—Intuyo que esa asquerosidad que está ahí clavada es lo que me ha… ¿matado?

			Silencio. Samael pensaba. Pensaba en qué decirle. Pensaba si hacerla partícipe de lo que había ocurrido, de cómo ahora la esencia de un ser tan viejo como él corría por su Alma humana y ¿mortal? Había cosas que ni él sabía, y no estaba seguro de lo que podía pasar. De hecho, no estaba seguro de lo que había ocurrido, ni de por qué lo había hecho. No tenía todas las respuestas y, a veces, ese llamado «libre albedrío» también le afectaba a él y obraba sin razonar, sin identificar siquiera qué impulso le hacía actuar así. Quizás ese ser más poderoso y antiguo que él, llamado Azar, ese condenado hijo de puta…

			—No te ha matado —¿mintió? —. Ha intentado poseerte —no estaba seguro de lo que decía, pero sí de lo que no quería que supiera—. Es un Nefando. O lo era. Creo que tú, tu Caballero de Plata, esa manifestación de poder puro, lo ha eliminado. Tienes suerte. No todos tienen una esencia tan antigua que pueda encarnarse así —¿de dónde salía ese conocimiento? ¿Lo aprendió hacía siglos, entre los bosques milenarios de lo que un día sería Europa? ¿O se lo estaba inventado sobre la marcha para dotar de una explicación lo que habían «presenciado»?

			Katherine no parecía convencida.

			—No lo entiendo.

			—Yo tampoco —¿volvía a mentir?

			La confusión le impelía a salir de allí. Se levantó. Su cuerpo chillaba. Algo lo desgarraba por dentro. Se encontraba mal, como cuando abandonó las Batallas de la Guerra del Fuego Eterno, en las Colinas Cenicientas que más tarde serían la cordillera más alta del mundo, y se refugió lejos, en Bethmoora, donde nadie lo encontrara. Necesitaba salir de aquel condenado lugar.

			Encontraron una Hendidura no muy lejos, que les hizo aparecer en una casa cercana al lugar por donde habían llegado a aquel condenado Reino Espejo. Volvieron deprisa a la casa. Samael quería poner distancia, necesitaba irse y recuperarse. Aunque fue consciente, al volver al mundo de los vivos, de lo que se cernía sobre ese lugar del mundo, y la vieja y conocida amenaza le impelía a ayudar a poner remedio en aquel desaguisado.

			Entraron con rapidez en la casa. El espejo estaba roto. Un rastro de sangre. En la habitación contigua, la del Cristal de Kigal, estaba Lobo Negro con un brazo sangrando, dispuesto en horcajadas sobre un hombre alto y vestido de gris, apuntándole a la frente con su Colt Lightning y con el machete en la garganta, mientras el desconocido tenía un extraño cuchillo en las costillas del Crow.

			—Tú sí que sabes divertirte —dijo Samael, apoyando un brazo en la jamba de la puerta con gesto agotado.

		


		
			10 - El Invisible y el Crow

			Lobo Negro se quedó en el silencio de la casa. Sintió los estremecimientos del edificio, la madera crujiendo, los suspiros helados de presencias por definir o, quizás, de otro momento y lugar. No le gustaba lo que presentía. Su instinto de Chamán llevaba horas gritando en prácticamente todas direcciones. Desde que llegó con la viuda Dawn a la ciudad tenía que hacer constantes ejercicios para controlarse. Habitualmente, un chamán como él, un líder de guerra, no acusaría tanto el estar tan unido a la parte más espiritual del mundo, pero dado su entrenamiento y muchas de las cosas que había vivido junto a Katherine Dawn, su instinto chamánico era tan potente como el de uno de los viejos guerreros-cuervo que, según contaban las leyendas Crow, peleaban con los espíritus que querían traspasar el Velo e interactuar con los de la Sangre.

			Había visto ya mucho, vivido suficientes emociones para varias vidas, pero sabía que su camino estaba unido al de esa mujer tocada por los espíritus. Había calmado su entorno cuando ella se alteraba y perdía el control de sus emociones, cosa poco habitual, pero cuando ocurría, atraía a seres que se alimentaban de emociones. Ese era uno de los motivos por los que no había espejos en todo el rancho.

			No perdió el tiempo. Se arrodilló y empezó a salmodiar mientras, sacando un pedazo de tiza blanca, envuelta en un pañuelo en el interior de su guardapolvo, realizaba un intrincado patrón para proteger aquel lugar. Conforme lo hacía empezó a escuchar cómo los del Otro Lado, la fuerza que había impregnado de maldad aquel lugar, reaccionaba. Se escuchaban arañazos al otro lado del suelo. Unas garras negras y afiladas como hoces rasgaban el papel de pared desde el Otro Lado. Pero no tenían suficiente fuerza como para traspasar el Velo. No todavía. Porque Lobo Negro, pese a saber que existían, no les dejaba ni una pizca de su voluntad para que se materializaran.

			Ya había visto muchas criaturas de formas aberrantes y monstruosas por todas partes de la ciudad, el hálito enfermizo de la corrupción de las almas, de la desesperanza provocada por la propia ambición humana, sumada a algo que chapoteaba en lo más profundo de la urbe, entre los sueños oscuros de los marginales y atormentados. La propia ciudad se había hecho impermeable a los vientos que podían limpiarla, atrapando toda aquella negatividad entre los humos circundantes de sus fábricas, haciendo que lloviera como agua gris cada vez que las nubes soltaban su carga. La lucha de cada individuo estaba en no dejar que esa pátina les cubriera del todo y acabaran sumiéndose en el estado de agonía, rabia y desesperación del lugar.

			Pero tanta desesperación, precisamente, era raro que se acumulara en un solo sitio. Era un efecto prácticamente buscado. Allá por donde habían cruzado en su periplo, vieron diversos altares oscuros y cochambrosos iluminados con candiles y velas, apenas resguardados, todos bajo aquel funesto símbolo amenazante, la pequeña hoz, el largo báculo, la pirámide abierta… Una promesa que muchos sentían y no sabían por qué. Pero algo grande venía, lo sabían. En esos callejones oscuros, bocacalles estrechas y fangosas había animalillos torturados y clavados en piedras o maderos con varios símbolos garabateados, extraídos de pesadillas. Pero sobre y ante todos, el Símbolo. La Nación Bruja. Aquello era peor de lo que suponía. El malhadado sueño de unos locos que traería un mundo de magia… como si aquello se pudiera controlar. Más cerca del anarquismo que de la organización, la Nación Bruja era una oligarquía mágica para la que la Humanidad no estaba preparada.

			Despejó su mente en un esfuerzo por no dejar entrar la podredumbre de esos sentimientos que vibraban por todos lados, como un bordón maligno que hacía estremecer hasta el aire, y se concentró en el símbolo que trazaba. Lo acabó cuando las paredes empezaron a desconcharse, dejando ver el entramado de madera de detrás del elegante y ajado papel de pared que, como las ropas en el hombre blanco, tapaban todos los pecados que, por el contrario, podían mostrarse en sus cuerpos y sus almas.

			El espejo no devolvía reflejo alguno. Dejaba ver lo que había al Otro Lado, aquel paisaje carente de todo color y que era antinaturalmente quieto. Captó la figura de varias criaturas asomarse entre arbustos grises, y vio cómo seguían por el camino que parecían haber tomado los dos exploradores. Lobo Negro cerró los puños, que chasquearon ostensiblemente, y volvió a vigilar su entorno para cuidar de que la vuelta fuera tranquila y sin peligro. Pero la sensación de amenaza no desapareció con el sello, fue sustituida. Había algo en el exterior de la casa que parecía querer entrar. 

			Sus sentidos entrenados detectaron el flujo de un poder a punto de volcarse, algo que podía modificar la Realidad. Aquella Realidad, la que se extendía dentro de los límites del Conjuro que aislaba la casa. Sacó su revólver y no esperó. Lo guiaba hasta la puerta. Quien estuviera al otro lado había entrado en el Conjuro por la fuerza, arrastrando una parcela de su Realidad hasta ese lugar. Aquello podría dar al traste con el signo que él había trazado y podía poner en peligro el lugar si ese poder personal llamaba la atención de las criaturas que habitaban en las costuras de la Cordura de ese lugar.  Eso parecía. A lo lejos, conforme se acercaba a la puerta, escuchó un susurro, como el de las hojas arrastradas por el viendo desde la hondonada de un bosque. Como si respondieran a ello, entre las esquinas de la casa empezaba a verse una oscuridad líquida extenderse, como un moho que recorría las paredes, pudriéndolas.

			Abrió la puerta. Vio a un hombre alto, pelirrojo, con barba y ojos verdes, que sostenía en alto una especie de bastón lleno de bultos, pequeñas protuberancias espinosas, rematado en una gruesa bola de color ámbar. Del bastón emergía una neblina verde que vibraba con la entonación de sus palabras, pronunciadas en un idioma que no entendía. Lobo Negro, lejos de perder tiempo intentando hablar, detectó que el anillo que el hombre llevaba en la mano izquierda y que mantenía cerrada en un puño, había formado una barrera que normalmente no se vería, pero que en aquel lugar parecía deformar con aristas el aire que lo envolvía. Un poderoso Hechizo de protección que algunos llamaban Carbunclo, recordó Lobo Negro. Curiosamente, lo recordó con las palabras suaves y deslizantes de Argyle Ashton. No recordaba el motivo ni el momento, pero lo supo. Así como lo que debía hacer. El hombre no lo veía todavía, pero lo iba a ver y rápido. Lobo Negro llevaba en su ancho cinturón varios saquitos y estuches de cuero. Sin dejar de murmurar la Bendición de Hombre Cuervo, sacó con dos dedos un poco de pintura negra que su padre había preparado, y la pasó en vertical por su rostro, por el lado derecho de la cara. De otro sacó un polvo arcilloso que, acumulado encima de la mano, sopló sobre la barrera invisible que deformaba la visión alrededor del extraño. Se preparó, pivotó la pierna, y estampó una patada con la planta del pie en el escudo del pelirrojo. La protección del Carbunclo se rompió con el sonido de cristales rotos, la pierna lo atravesó e impactó en el pecho del hombre, que salió despedido hacia atrás. Cuando una mole como Lobo Negro daba una patada, era difícil mantenerse en el mismo sitio, aunque fueras un rinoceronte.

			El hombre cayó al suelo aparatosamente, con su raro bastón a un par de metros de su mano y sentado sobre sus propias posaderas con las piernas muy abiertas, como un niño caído de un caballo sin saber muy bien qué había pasado. Rápidamente miró a Lobo Negro, ese enorme nativo americano que apenas cabía bajo la puerta y lo miraba torvamente. Abrió la boca y alzó las manos, una con la palma hacia arriba, la otra hacia abajo a los lados de su cuerpo, pero antes de pronunciar una palabra, la primera bala impactó a escasos treinta centímetros de su entrepierna desprotegida.

			—Vaya, esto no me lo esperaba —murmuró el hombre.

			Alzó las manos en signo de indefensión.

			—Tú ganas, amigo…

			No pudo acabar la frase. Algo oscuro pareció envolver a su atacante y arrastrarlo al interior de la casa.

			—Y esto tampoco lo esperaba. Desde luego, América es más divertida de lo que me habían prometido.

			Se levantó mientras escuchaba disparos y ruido de pelea del interior. Sintió cómo su vieja sangre escocesa pugnaba por unirse a la refriega. Era un combatiente nato, y a veces tenía que controlarse un poco. Se preguntaba en ocasiones si no tendría sangre nórdica, de aquellos llamados berserkers que llegaron a las orillas de Escocia tiempo atrás. 

			Pero sentía que lo que había en el interior de aquella casa era mayor de lo que había supuesto, y que era muy posible que el Hechizo que había estado creando pudiera tener que ver con ello. Se lo decía su intuición.

			Llevó la mano hacia atrás y el shillelagh voló hasta él. Lo asió con fuerza, sintiendo todo el poder druídico que habitaba su interior. Lanzó un pequeño gruñido de júbilo y se precipitó hasta la casa.

			 Traspuso rápidamente el umbral y encontró al nativo enzarzado en una dura pelea con cuatro entidades alrededor de un alto espejo incrustado en la pared. Eran criaturas compuestas de una extraña oscuridad líquida que se movían rápidamente. El nativo no parecía estar ganando, aunque ya había un charco en el suelo. Increíblemente, pareció oírlo llegar y, sin distraerse de la pelea, dirigió hacia la cabeza pelirroja el plateado revólver que sostenía y que disparó.

			A Nicholas Abercrombie, natural de Inverness, Escocia, tierra de brezo, whisky y deliciosas peleas de taberna, le pasó la vida ante sus ojos, paralizado momentáneamente. Él nunca se paralizaba. Nada lo paralizaba. Había eliminado criaturas como horrores, espantos y diaños; había combatido a los D’jarah y a los Derwyddy, y nunca había dudado. Pero cuando vio cómo ese revólver escupía un proyectil, con una corona de humo y fuego emergiendo lentamente de su cañón, oscuro como una Perdición, sintió que sus rodillas flaqueaban y que su voluntad se retorcía, y volvía a ser el niño abandonado en una sucia calle de Inverness durante un invierno de hambre y desdicha.

			Algo se rompió detrás de él. Había esperado sentir el fuerte impacto, el dolor, el calor que acompañaba al disparo. Pero no, el nativo, que había vuelto a la pelea, había errado… o no. Nicholas se giró y vio cómo una mancha se extendía por la pared, por encima de su cabeza, como petróleo lanzado contra ella La bala ardía en el agujero. Entonces, sintió el dolor en su espalda, viendo cómo un tentáculo afilado se retraía y se hacía líquido, derramándose en la pared.

			O sea, que había sido eso: una criatura lo había paralizado. Sintió volver el calor a su cuerpo, y su confianza, asentada tras años de estudios y peleas, entrenamiento y errores asumidos, inundó sus extremidades. Con su grito de guerra en los labios olvidó todo pensamiento prudente y se lanzó al ataque.

			Todo se convirtió en un torbellino imprudente de mazazos, esquivas, algún disparo que otro, y en burlar el plateado machete que el nativo llevaba en una mano. El revólver cayó al suelo en un momento, y otro objeto apareció en la mano morena y poderosa de aquel hombre que no maldecía ni gruñía por el esfuerzo, sino que se comportaba como una locomotora en marcha, ignorando todo cansancio y sufrimiento: un tomahawk, esa hacha nativa americana, famosa entre hechiceros por ser capaz de canalizar poder, y muy peligrosa si no se usaba correctamente con una disciplina de la que prácticamente solo los chamanes hacían gala.

			Las criaturas sucumbían ante el manejo que aquel hombre tenía del arma, y Nicholas supo que esta en sí no estaba encantada, sino que era una canal de la voluntad de su poseedor, que la usaba no expertamente, sino como si fuera una extensión más de su cuerpo. Un fetiche de poder.

			Varias criaturas cayeron del techo. Tenían el aspecto de estar compuestas de polvo; sus extremidades eran afiladas púas de aserrados filos. Sus cabezas emergían, redondas, de sus cuellos, y eran apenas más que bocas. Caminaban a cuatro patas, con las articulaciones deformadas para dar una asquerosa impresión arácnida.  Aquello no podía, no debía ser. No tenían nombre en este mundo (él las había estudiado casi todas), y no estaba por la labor de bautizarlas. Susurró unas palabras a su shillelagh, que brilló por un momento en un verde brujo, y se lanzó hacia ellas como si no las temiera. Las impactó repetidas veces, pero se descomponían en volátiles motas para volverse a recomponer a los pocos segundos.

			—Inaudito —murmuró— y, francamente, muy molesto —apostilló con una sonrisa violenta.

			Hizo una serie de gestos con la mano izquierda, y liberó un Hechizo que solidificó a las criaturas. Siempre lo había querido probar, desde que lo leyó en las profundidades de la biblioteca del Trinity College, donde estuvo estudiando un par de años. Las criaturas se movieron más lentamente, y el bastón de espino negro del escocés lanzó certeros golpes que quebraron articulaciones, hundieron espaldas y, por último, de varios y fuertes impactos, descoyuntaron las horrendas cabezas gimientes. Con dos palabras de poder, arrastradas por su lengua en el gaélico más antiguo, su bastón volvió a brillar y pudo cercenar las monstruosas testas como si fueran de mantequilla y él llevara un cuchillo caliente.

			Cuando se detuvo ante los cadáveres de aquellas cosas, se giró para ver cómo el nativo decapitaba a la última criatura y se daba la vuelta rápidamente. Parecía ser un combatiente duro, tenaz, y quizás a su altura. Pero no podía permitirse el lujo de que estropeara lo que había venido a hacer allí. No iba a perder los estribos y volver a fastidiar una misión por culpa de su volcánico carácter. No le dejó dar ni un paso: con la mano izquierda hizo un leve gesto, como si tocara las teclas de un piano, con la palma mirando al hombre, y este se vio elevado cuatro palmos del suelo, totalmente inmovilizado, aplastado contra una pared.

			—Y ahora podremos hablar tranquilamente —dijo Nicholas mientras, con un gesto trazado en el aire con la contera del shillelach, sostenido como una espada, hacía que las criaturas muertas se desvanecieran con unas potentes llamaradas de un naranja brillante que apenas duraron unos cuantos segundos.

			Lobo Negro estaba impresionado. Nadie nunca lo había podido pillar con la guardia baja. Ni siquiera su abuelo, que lo entrenó como cazador de lo Vivo y lo no-Vivo, había conseguido nunca romper la cautela que le hacía estar siempre preparado para reaccionar en casi cualquier circunstancia. Pero este tipo lo había congelado y elevado en el aire como si fuera un conejo de la pradera, totalmente indefenso. En su defensa, casi había logrado cruzar el tomahawk y el machete Bowie, cosa que habría dado al traste con aquel Hechizo, dado que juntos suponían un bloqueo casi infranqueable para reacciones mágicas de aquel tipo. Pero «casi» no era lo mismo que hacerlo, se recordó a sí mismo.

			—Ha sido una pelea… decente —opinó con una sonrisa el hombre pelirrojo. Sus ojos brillaban con violenta diversión.

			«Un hombre que acostumbra a pelear y que mantiene ese deseo bajo control todo lo que puede» juzgó Lobo Negro. «Este es de los que, de no ser un hechicero entrenado, habría acabado muerto en una taberna de puerto antes de los veinte años».

			—Disculpa la intromisión en tu pelea, aunque debo decir que prácticamente te he salvado —sentenció rápidamente—. Tu ataque en la puerta es algo con lo que no me había encontrado nunca —apostilló, limpiándose la más que evidente huella de la bota de Lobo Negro de su pañuelo y chaleco—. Alguien capaz de romper el Carbunclo con esa facilidad y… ehm… ¿hablas mi idioma? —paró de repente de hablar, mirando con franca curiosidad al Crow.

			Tenía ganas de responder algo ingenioso, como habría hecho Dawn, o incluso Ashton, que siempre tenía una afilada respuesta para todo.

			—Eres un imbécil —dijo secamente. No lo dijo como insulto inmediato, sino como nombraría a una piedra, al agua o al fuego: como una certeza.

			El hombre pelirrojo parpadeó un par de veces y después soltó una fuerte carcajada.

			—Supongo que me lo merezco —dijo rascándose la barba—. Bueno, pues este imbécil quiere saber quién eres y qué narices haces aquí dentro. Estaba a punto de volatilizar este lugar.

			—Lo ibas a volatilizar porque eres un imbécil que pisotea la hierba sin saber por dónde está caminando —opinó Lobo Negro. De nuevo, cerciorando un hecho.

			—Amigo…

			—No eres mi amigo. Tengo pocos. Tú no eres uno de ellos. Solo eres alguien que apesta a una magia extraña del otro lado del mar y que cree saberlo todo, cuando ni siquiera sabe por qué el cielo es azul.

			Ahora, oficialmente, el hombre estaba confuso. Volvió a rascarse la barba. Esta vez se apoyó en el bastón, firmemente enclavado en el suelo. Miró de nuevo a Lobo Negro, pero esta vez con otros ojos, buscando señales que lo delataran, intentando saber quién y qué era exactamente antes de continuar la conversación. El Crow vio cómo se concentraba, se rodeaba de un aura dorada y unos zarcillos emergían hacia él. Murmuró algo rápidamente y, por suerte, el Hechizo no interfirió. El zarcillo dorado lo tocó y, sin esperárselo, el pelirrojo sintió un brusco tirón que lo arrojó al suelo.

			Un viento extraño y frío azotaba la pradera con rachas onduladas, como las de un segador. A lo lejos, el cielo estaba oscurecido por nubes preñadas de tormenta. Verde y plomo oscuro. Unas lejanas montañas negras y erizadas presidían, lejos, muy lejos, mientras las ráfagas de aire parecían pegar con fuerza la ropa al cuerpo.

			Dos figuras aparecieron en aquel lugar. Una de ellas estaba confusa. Buscó rápidamente a su alrededor, pero no parecía encontrar lo que buscaba. La otra, alta, oscura, pesada, aguardaba con los brazos cruzados. Lobo Negro contempló al pelirrojo.

			—Nicholas Abercrombie —dijo el Crow con voz grave y potente; el hombre le miró directamente a los ojos, con la furia chispeando—. Eres descuidado.

			Ahora era Nicholas el que no podía moverse, y Lobo Negro daba vueltas a su alrededor.

			—Aprendiste… de forma extraña. Hueles a Escocia. La he olido antes. Ella huele así. Una tierra lejana, oscura y violenta. Eres… eres un hechicero, pero conoces muchas cosas de lo que hay Detrás. No sabes por qué el cielo es azul, pero sabes reaccionar. Estás unido a la naturaleza…

			—Para… —Nicholas se llevó las manos a la cabeza. Sentía cómo Lobo Negro entraba en él.

			—Da igual que te cubras la cabeza. Estoy mirando en otro lado —apuntó—. Vives… vives en una casa oscura e infeliz, donde te has construido una habitación en la que sí que puedes ser feliz. Tienes un agujero en tu corazón, en tu alma. Te dejaron. Frío. Invierno. Una ciudad oscura. Ya veo. Eres un abandonado…

			—¡Para!

			—Por eso buscas pelea. Vas a sitios demasiado calientes, con humo, hueles la violencia por derramar, como un sabueso huele la sangre que se va a verter, no el olor de la presa como vosotros creéis. Te peleas y el dolor que sientes llena ese agujero, junto con el horror, la alegría salvaje de ganar y verlos en el suelo. Eres rojo. Rojo violencia. Porque estás roto por dentro. Aunque, quizás, eso sea lo que te hace ser bueno en lo tuyo.

			—¡¡Para!! 

			—¿Por qué? Tú ibas a hacer lo mismo. Pero eres descuidado. Yo soy mejor —dijo mirándolo a los ojos fijamente, verde contra negro—. Es lo que ibas a hacer, pero te he ganado la mano. No esperabas esto. No esperabas ser arrastrado a mi mundo.

			—Pues permíteme decirte que es una mierda de mundo. Solo hay hierba y nubes.

			—Esa es tu opinión. No prestas atención. Solo ves con los ojos y lanzas hechizos con la cabeza. No sabes qué hacer la mitad del tiempo con ese poder. Te has subido a hombros de gente poderosa que aprendieron más que tú, que fueron sabios. Tú solo repites cosas, como una urraca. No sabes qué dices ni cuándo debes decirlo…

			Lobo Negro no entendió la palabra, pero supo que era algo malo. Un rayo violento cayó sobre Nicholas Abercrombie. La escena se derrumbó y cambió.

			Estaban en un pequeño poblado, cerca de un río. Varios árboles cubrían el camino y la hierba era más verde. En el poblado humeaban varias tristes hebras de humo hacia un cielo limpio. Era un día tranquilo. Pronto dejaría de serlo.

			—Valiente chapuza —opinó Lobo Negro.

			Nicholas Abercrombie estaba bajo una alta secuoya de proporciones ciclópeas con gesto confuso.

			—El hechizo con el que querías salir de mi control ha rebotado. Te has catapultado a un recuerdo y no te va a gustar.

			—¿Qué dices?

			—Que nunca has usado este tipo de recurso. Esto no es magia, Abercrombie. Esto es chamanismo y tú estás fuera de ello. Tu magia solo se entromete estúpidamente. Mejor será que salgamos de aquí. Se va a poner feo.

			—Si es un recuerdo tuyo y dices que yo tengo un agujero…

			—No sigas por ahí. A ti te abandonaron, escocés. Aquel de allí es el pueblo de mi abuelo. Vi cómo los mataban a todos, cómo violaban a las mujeres y luego… bueno, luego hacían cosas peores. Así que no sabes dónde te has metido, imbécil.

			—¡Si vuelves a llamarme así…!

			La escena volvió a cambiar. Volvieron a la pradera, pero ahora, cerca, en una colina, estaba el Rancho Dawn. Llovía, y las centellas azotaban las cumbres oscuras a lo lejos.

			—¿Qué…? —la pregunta se interrumpió cuando Lobo Negro golpeó con un perfecto gancho el estómago del escocés, arrebatándole todo el aire de sus pulmones.

			—Tanto actuar hacia afuera y tan poco hacia adentro —dijo Lobo Negro oscuramente—. Estate quieto. Controla tus emociones. Las he subestimado: te controlan más de lo que yo pensaba…

			De nuevo, se movió el paisaje. Esta vez, todo estaba oscuro. Tan solo se veían rostros Crow teñidos con una paleta de naranjas y púrpuras, sentados alrededor de una hoguera. Sobre ellos, el frío cielo mostraba toda la riqueza de una galaxia que tenía su propia agenda de caos y evolución de nacimiento y muerte en el ahora y el entonces, mostrando un paisaje estelar de hacía millones de años. La historia fluía en la voz cascada de Rama Rota, la mujer de Águila Gris, matriarca del clan y guía espiritual para los asuntos domésticos de la tribu. Ella, recordó Lobo Negro, tenía una autoridad natural, parecida a la de Katherine Dawn, pero distinta a la vez. Ella era una mujer con tierra en las manos y los pies, y siempre rodeada de hierbas medicinales y niños, que la llamaban Abuela Tierra. Contaba una historia que habían escuchado cientos de veces, pero que ella convertía en un acontecimiento único cada vez, con una gama de colores distinta, con entonaciones y detalles nuevos que la adornaba y vestía con forma de historia nueva. Águila Gris la miraba con ternura, sabedor de la enfermedad que la devoraba por dentro y que la atenazaba de dolor. Un día, simplemente, desapareció. 

			Ahora estaban ambos hombres, enemigos, pero compartiendo un recuerdo íntimo del otro, en dos sitios a la vez. Por un lado, aparecían adoquines nevados de las frías calles escocesas. Un niño pelirrojo contemplaba su reflejo con las manos pegadas a un cristal helado y ribeteado de nieve, viendo al otro lado el brillo cálido de un escaparate de una tienda de pasteles de carne. A sus pies descalzos, había una piedra. Los hechos estaban claros. A su vez, solapados, los pies descalzos y broncíneos del joven Agua Quieta, que más tarde sería Lobo Negro. Al lado de un viejo álamo muerto, sin hojas y con nudosos dedos alzándose al cielo nublado, preñado de las tormentas de otoño por llegar. Él no miraba un escaparate: miraba la silueta de Abuela Tierra caminar pesadamente con su bastón hacia las llanuras, despacio, sin prisa. «A buscar a una vieja amiga», había dicho cuando le preguntó a dónde iba. Le dio su mantón para que no pasara frío, una manta que Lobo Negro aún conservaba en su habitación y con la que se cubría en las noches de invierno, roja y con intrincados motivos de artesanía Hidatsa. Abuela Tierra le revolvió el sucio pelo y caminó colina abajo mientras canturreaba y, a la misma vez, en la fría Inverness, la piedra rompía el cristal por el que el pequeño Nicholas metía las manos y sacaba uno de los pasteles de carne, frío, pero pastel de carne, y corría hacia los callejones donde esperaba perder a las dos siluetas altas y pesadas que corrían detrás de él.

			«¿Vas a decirme qué haces en este lugar?», preguntó Lobo Negro, encarando de nuevo los ojos del escocés, que estaba aturdido, contemplando cómo extraños paisajes mezclados corrían a su alrededor, sucediéndose como en un caleidoscopio de recuerdos confusos.

			«Yo…», se aferró a su bastón, respiró lentamente y devolvió la mirada lo más tranquilo que pudo. «Me llamo Nicholas Abercrombie, pertenezco al Colegio Invisible de Roxton, Escocia, y me he desplazado hasta aquí porque nuestro péndulo enloqueció hace unas semanas. Investigamos a qué se debía, y concluimos en que algo importante estaba sucediendo».

			«Detente; ¿Colegio Invisible? ¿Péndulo? Y ¿quién os ha autorizado a intervenir…?».

			Nicholas entrecerró los ojos. Trató de concentrarse, mientras a su alrededor se mostraba una imagen de Lobo Negro y Katherine Dawn entrando en una mina de plata abandonada y plagada de ngoules, seres antaño humanos que Nicholas identificó mecánicamente, pálidos, calvos y blancos, que se alimentaban de carne humana cuando algo les sacaba de su letargo. Quería saber aquella historia que veía plagada de violencia, disparos, fogonazos, mordiscos y el brillo inconfundible de una magia poderosa.

			«No sé qué hacemos aquí. ¿Por qué estamos… en tu mente?», preguntó Nicholas.

			«Porque ahí fuera me tienes atrapado; y si no me convence lo que me dices, te mataré aquí dentro, te expulsaré de mi mente, tu cuerpo se convertirá en un vegetal babeante sin apenas conciencia de nada, tu Hechizo se romperá y podré partirte el cuello. Así que habla, tenemos tiempo. Todo el tiempo del mundo».

			El escocés entrecerró los ojos. La violencia era inminente, sus nudillos se blanquearon y sus labios desaparecieron bajo su barba en un rictus duro que precedía siempre a la tormenta.

			«No lo hagas. Aquí dentro no podrás ganar. Es mi mente, y soy más fuerte que tú. Ahora cálmate y explícamelo todo antes de que pase algo desagradable de verdad».

			Nicholas Abercrombie recordó las palabras de Ebenezer Jung: «El propósito de los Colegios Invisibles es iluminar, esclarecer. Ya sean acontecimientos o desconocimiento. Hazlo, y la propia Verdad te abrirá las puertas a las mentes y los hechos. Y, si eso no funciona, usa los puños». Sonrió.

			Me llamo Nicholas Abercrombie, nacido en Escocia, pero eso ya te lo he dicho. Ya has visto retazos de mi pasado, y sabes cosas de mí que nunca le he comentado a nadie. No me gusta, pero ya nada se puede hacer.

			» Pertenezco a un Colegio Invisible, el de Roxton. No somos una sociedad secreta ni nada parecido, tan solo somos eruditos que intercambiamos información epistolarmente y rara vez en persona, en seminarios exclusivos, reunidos en alguna casa, castillo, taberna o sótano. No tenemos una organización formal, pero sí somos responsables. Investigamos lo que sucede entre las líneas Ley, entre los huecos del Velo, y muchos de nosotros tenemos algún Don, ya sea de nacimiento o por entrenamiento, como es mi caso. Algunos son hechiceros, otros, videntes, y unos pocos arreglamos entuertos y situaciones de descontrol. Lo hacemos por filantropía, por responsabilidad. La Humanidad lo rompe, la Humanidad lo arregla.

			Sabemos lo que hace la cábala o círculo epistolar de Lord Montgomery. No compartimos su filosofía intrusiva. Nosotros reaccionamos a los acontecimientos, pero, principalmente, observamos. Casi no nos podríamos distinguir, pero nosotros no buscamos problemas, ni nos relacionamos con otras entidades ajenas a nuestro tiempo, dimensión o…

			Me aburro. Ve al grano. Sois filántropos y arregláis embrollos. Muy bien, muy bonito, pero dime qué haces aquí y qué es eso del Péndulo.

			«Bien».

			«En uno de los edificios de mi Colegio Invisible, una vieja mansión de uno de nuestros miembros, instalamos un péndulo de Gorean. Es un artefacto descrito en… Ya, ya, al grano, quizás ese dato erudito no te interese. Es un artefacto que está suspendido del techo, acabado en un gran toroide, en una pieza geométrica hecha del cuarzo más puro, y situado sobre un mapa del mundo, sobre el que va señalando, con su gran aguja de electro que sale de su extremo inferior, los lugares de mayor actividad espiritual o similar donde van a desarrollarse problemas de ciertas índoles.

			» Hace unas semanas empezó a vibrar, a señalar con fuerza este lugar, alternando desde la zona de la antigua Persia o Arabia hasta aquí. Trazó una línea muy clara. Hace dos semanas se quedó paralizado totalmente, señalando Chicago. Esa es nuestra señal. Investigamos y nos pusimos de acuerdo, así que abrimos una Brecha y usé las trochas para llegar hasta aquí. A los demás les digo que fue en avión, algo pionero que, con el tiempo, será regular. En diez años, calculamos, pero yo… Ya, de acuerdo, vuelvo al hilo.

			» Dentro de la Brecha usé mis conocimientos y muchas cosas aprendidas, artefactos y demás, para llegar hasta el punto de máxima confluencia. Y la Brecha de salida fue aquí, frente a esta casa.

			» Un hechizo me contó que se estaban moviendo energías y presencias ajenas dentro de un campo de contención. Magia antigua, peligrosa, ajena al sistema de Hechicería de Ynys Mon, establecido desde… No te interesa, ya. Prosigo.

			Capté la magia, las presencias, así que forcé la contención, entré y aquí estoy. Fin».

			—¿Para qué, para matarnos? —preguntó el Crow con tono oscuro, afilando su mente. Una vibrante cuchilla de voluntad se formó en torno a la presencia de Abercrombie, lista para cercenar su psique.

			—No. No has entendido —explicó—. Queremos cerrar o corregir la intromisión. Sabemos que Montgomery ya está en ello y normalmente no habríamos hecho nada, sabemos de su pericia. Incluso de la dama que le acompaña, que es, cuando menos, compleja. Pero esto excede toda escala, no podréis hacerlo solos; si mi deducción es correcta, tú estás con ellos, aunque no sepa qué hacéis aquí exactamente.

			» Pero el péndulo me trajo hasta aquí en concreto, igual que la Brújula, y así nos encontramos, chamán. En un empate virtual.

			—No es un empate, hechicero. Tu situación es delicada. Puedo…

			—Acabar conmigo, ya, ya lo sé. Pero, en breve, mis amuletos funcionarán y me librarán de tu influencia. Entonces se volverán las tornas.

			El golpe no se hizo esperar. La cuchilla de Lobo Negro, quien había prometido que jamás un hombre blanco abusaría de su posición frente a él, se abalanzó contra la nuca del escocés, dispuesta a cortar su mente en pedazos; pero algo ocurrió. Se rompió la cuchilla como una hoja de cristal. El escocés sonrió.

			—Ya no tienes la ventaja —sentenció.

			Como si cayeran de una gran altura, ambos hombres se precipitaron a la realidad. El hechizo del escocés se había roto, y Lobo Negro cayó pesadamente, torciéndose un tobillo dolorosamente, loque le hizo rugir entre dientes mientras asía el astil del tomahawk. Abercrombie intentó la misma jugada, pero esta vez el Crow pudo cruzar las armas a tiempo y el escocés abrió los ojos con incredulidad conforme salía proyectado contra la pared al ser repelido su Hechizo por una densa barrera. Aquello no se lo había esperado. Trataba de centrarse, sabiendo que su contrincante se aprovecharía, pero todo le daba vueltas y su mente era un torbellino caleidoscópico de sensaciones e imágenes. El contrahechizo no es que hubiera repelido su magia, la había reflejado, y eso era mucho más peligroso. Tuvo que erigir rápidamente muros en su propia mente para contrarrestar el efecto de los Zarcillos de Ahriman, que era lo que él había usado, para acabar con la confusión. Pero ya era tarde. Tenía al nativo justo delante con el gran machete en el cuello.

			—Vamos a jugar a respetarnos, escocés —dijo secamente el Crow.

			Abercrombie se preparó. Abrió las manos, dejando caer su shillelagh y mostrándose desarmado.

			De pronto, abrió mucho los ojos. Tras su enemigo, en el espejo, vio una serie de siluetas que empezaban a moverse. Dos criaturas ilógicas empezaban a salir, apoyando sus largas manos en el marco del mueble. No tenían rostro, y parecían vestidas de oscuro. Algunos tentáculos negros emergían de sus tórax, y se dejaron caer en el suelo como insectos, para ponerse de pie y erguirse en sus más de dos metros de altura, espigados, peligrosos, inundándolo todo de una frialdad psíquica que helaba el tuétano y adormecía la voluntad. Notaba cómo las puntas de los dedos le hormigueaban.

			—El espejo. Salen del espejo —dijo despacio. Lobo Negro miró en las pupilas del hombre y vio la verdad. Se hizo a un lado antes de girar la cabeza, y los horrores le estremecieron hasta la misma raíz del cabello.

			Lobo Negro no era fácil de impresionar, pues había conocido muchos horrores, muchas criaturas antinaturales que le permitían asegurar que el humano común no sabe lo que le acecha en las sombras, en el sueño, bajo sus propios párpados. Pero la forma en que aquellas criaturas tocaban su cordura hizo que un mechón de pelo, justo en el flequillo, perdiera su color de golpe. El Peaje, lo llamaban los Chamanes. Y Lobo Negro acababa de pagar el primero tras una dilatada carrera de veinte años cazando Sombras.

			El escocés no esperó. Con una palabra el bastón volvió a su mano, y la cabeza redondeada brilló por un momento para después arder. Se acercó sin miedo y empezó a hablar en gaélico. Aquello, juzgó Lobo Negro mientras empuñaba su tomahawk con más fuerza y pedía ayuda a los Antepasados, recordaba a cuando Katherine Dawn se enfadaba y prorrumpía en sus estrambóticos insultos gaélicos.

			Del bastón de espino negro emergió una fuerte luz dorada. Las criaturas sin rostro se arredraron y humearon, saltando, para agarrarse al techo con negras hojas formadas con los tentáculos de sus espaldas. Se desplazaron como arácnidos, haciendo agujeros en el techo hacia ambos hombres. Lobo Negro recuperó el revólver y disparó sus balas que, si bien no estaban tan preparadas como el arma de Ashton, sí que tenían ciertos rituales realizados. Emergieron con ladridos y la potencia de un dios invocado. Los proyectiles del calibre .38 emergieron entre una nube azulada de pólvora negra y un fogonazo breve. Las puntas planas de plomo estaban marcadas con varios puntos formando una espiral que, conforme salían del cañón, giraban sobre sí mismas. Cuatro de ellas impactaron, volando dos extremidades de una de las criaturas, y las otras cuatro dieron en blanco. El revólver devolvió un chasquido con el último disparo, y Lobo Negro lo enfundó de nuevo, sacando con el mismo movimiento el machete Bowie. La criatura estaba herida, pero no muerta, y atacó rápidamente, abalanzándose sobre el Crow. De su rostro sin facciones surgió una mancha negra que se encaró con el nativo, y el chamán de guerra sintió cómo trataba de tirar de su alma, de sí mismo, trataba de robarle el calor, los recuerdos, como si una mano helada agarrara la espina dorsal y la atrajera hacia ese pozo de profunda oscuridad.

			La criatura cayó del techo, iluminada por el Hechizo de Abercrombie proyectado por su shillelach, y emitió un agudo quejido. Lobo Negro no perdió la oportunidad, sacudiendo la cabeza, y sintiendo cómo los talismanes que llevaba colgados al cuello humeaban y se calentaban hasta el punto de afectar al tejido de la camisa, quemándola ligeramente. El machete Bowie entró a la altura de lo que sería la zona superciliar, donde debiera tener los ojos, plana y letal, saliendo por el lado contrario. Un líquido espeso y negro emergió, cubriendo y marcando la hoja como si fuera un ácido, pero la criatura se desplomó.

			Fue Lobo Negro quien vio el siguiente ataque: la segunda criatura apareció, levantándose en toda su altura, excediendo los dos metros, tras el escocés, extendiendo sus afilados tentáculos laterales, dispuestos para un abrazo mortal que los clavaría en el pecho, envolviendo al Invisible y clavándose profundamente para hacer presa y obtener su alimento deseado de calor, recuerdos y más, mucho más. Abercrombie vio cómo el Crow levantaba su destral fetiche y la lanzaba en su dirección. Por puro reflejo, interpuso el shillelach. El nativo, dejando el machete clavado en la cara de la otra criatura, que él había distraído y que empezaba a disolverse, se adelantó, asiendo el revólver sin balas del revés y lanzándolo contra la rodilla del escocés en un movimiento lumínico. El Encantamiento del bastón de espino negro casi detuvo el hacha, pero el dolor en la pierna de Abercrombie lo hizo caer al suelo sobre esa rodilla. Escuchó el sonido grumoso y líquido del impacto del tomahawk al clavarse en la criatura que lo había flanqueado hasta casi tenerlo a su merced. Lobo Negro tiró de las solapas de la chaqueta del escocés para alejarlo de la criatura moribunda, y este lo agarró por las muñecas. Mientras, la criatura caía contra el espejo y lo rompía.

			—De nada —murmuró el Crow mientras el escocés se frotaba la rodilla contusionada, mirando el cristal azogado, crispado.

			Este recogió el revólver del suelo y lo sopesó en su gran mano, donde casi se veía pequeño. De metal crudo y cachas de madera, notó enseguida el poder que latía en él.

			—Es un fetiche —le dijo.

			Lobo Negro se incorporó, con el machete Bowie recuperado del cadáver de una de las criaturas.

			—Así es. Pero no toques el tomahawk, no sería una buena idea.

			Abercrombie se giró y vio en el suelo el arma ancestral de Crow, y reprimió las ganas de cogerla y examinarla. El poder latía en ella, y sus sentidos hechiceros sintieron el área que se formaba a su alrededor y que portaba gran dolor a quien no fuera su dueño o vinculado. Se levantó despacio, sintiendo el entumecimiento del golpe, asió el arma por el cañón y se lo tendió al guerrero chamánico. La mano morena del Crow la cogió y no lo vio venir. Fue rápido, mucho, como una serpiente de pradera, distraído como estaba en encontrarle otra entrada de vuelta a Katherine.

			El shillelach golpeó la mano del machete, que cayó clavándose de punta en el sucio suelo, y provocándole un adormecimiento sutil que embotó sus reflejos. Había aprendido el maldito escocés. Un Embrujo ligero había mordido a Lobo Negro y, aunque podría haberse recuperado relativamente rápido, en cuanto sus talismanes actuaran, el bastón golpeó la sien del Crow en un movimiento casi deportivo para apoyarse en el hombro del escocés. El hombre perdió la conciencia.

			[image: ]

			Despertó con la ira latiéndole en sus venas y ensordeciendo sus oídos con una sensación acorchada, como si escuchara a través del agua. No recordaba demasiado bien lo que había pasado. El lugar olía a magia, y en el suelo había un gran e intrincado sello dibujado. Estaba encima del escocés, a horcajadas, con el corazón latiéndole como una locomotora. El Hechicero estaba tratando de liberarse, pero con el machete en el cuello y el revólver apuntado en la cara, intentó mostrarse más conciliador. Algo lo amedrentaba. Lobo Negro se dio cuenta de que tenía el gesto contraído, mostrando los dientes, mientras que en los ojos del escocés se podía ver el miedo de saberse acorralado por alguien poderoso y con más resolución a la violencia que él. Sentía un fuerte dolor de un corte en un brazo. Sin embargo, el Crow notó la punta de un aguzado cuchillo en sus costillas.

			Ese fue el momento en que apareció la criatura con la que Katherine se relacionaba, y que soltó su frasecita ingeniosa. Tenía peor aspecto que antes. ¿Antes? No sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero esperaba que no demasiado. No había podido cuidar del lugar como le habría gustado, preparando varios sellos chamánicos que los pudieran guiar. Katherine estaba ligeramente cambiada, apareciendo al lado de Samael; solo al verla se apaciguó su corazón preso de la furia. Sus labios estaban muy rojos, casi incendiados, y el brillo tormentoso de sus ojos grises destelló de ira cuando vio el estado de Lobo Negro, con una herida en la sien y otra en el brazo que mostraba un largo corte, y al atacante que tenía atrapado bajo él. En su mano, prácticamente se materializó el revólver de Argyle. Estaba pálida, tenía un par de surcos oscuros bajo los ojos, y el chamán intuyó la nueva cicatriz que debía de tener en su aguerrida alma de combatiente.

			El escocés se distrajo con ambas presencias por un momento, y su cuchillo flaqueó la presión. Circunstancia que lobo Negro aprovechó para darle con la culata del Colt en la sien y dejarlo inconsciente.

			—Visitas inesperadas, por lo que veo —dijo la mujer.

			Lobo Negro asintió con una sonrisa que prometía una buena historia ante la hoguera.

		



			11 - La serpiente en el nido

			Nicholas Abercrombie se despertó en un lugar desconocido. Enseguida pensó en levantarse de inmediato, en disponer defensas, pero hizo caso a las enseñanzas que había recibido durante tanto tiempo y respiró profundamente para analizar la situación antes de tomar ninguna resolución. Abrió los ojos. Estaba en una habitación en penumbra, en una casa que no conocía. Le latía con fuerza la sien izquierda. Hizo caso omiso.

			Algo lejano, como un dolor antiguo, empezó a pulsar en su mente. Ya averiguaría de qué se trataba, pero, por el momento, disciplina. No reconoció la habitación, pero era elegante, cuidada. Una habitación de invitados de un gusto ligeramente victoriano, recargado. Muebles pesados de maderas nobles, un sofá isabelino en un extremo, su shillelach descansando sobre su gabán, pulcramente doblado. No lo habían registrado, seguía llevando sus cosas encima. Salvo el skean dubh, que estaba en su funda, en la mesita contigua a la mesa.

			No se apreciaba ningún sonido en particular a su alrededor. Sí podía oler, en cambio, que había magia en el lugar. Una magia sutil, contenida. Allí había un experto, un Hechicero, a juzgar por la firma de esa magia. Vibraba en tonos masculinos. Decidió arriesgarse antes de hacer ningún movimiento físico y, con una profunda respiración, hizo moverse a su Yo Astral para que separara del cuerpo.

			Muy despacio, su forma astral se levantó, esa forma fantasmagórica unida al cuerpo por el Cordón de Plata, que brillaba sano y fuerte. Se desplazó muy despacio, comprobando si había algún tipo de protección mágica. No la había en la habitación, puerta ni pared. Eso estaba bien. Notaba protecciones en otros puntos del lugar, más allá de aquellos muros en los que estaba confinado, pero decidió que la curiosidad no era una buena guía y era mejor tratar de averiguar dónde estaba.

			Sin esfuerzo, atravesó la puerta y dio a un pasillo largo, ligeramente oscuro, con muebles caros y obras de arte. En las paredes, extrañamente, se apreciaban surcos en la madera, marcas de herramientas o similares. Dos presencias brillaron al fondo del corredor. Dos figuras medio agazapadas. Sin necesidad de acercarse vio que eran Mundanos, gente no despierta a la magia en ningún nivel, ni siquiera Sensibles. Se concentró para abrir mejor su percepción y pudo comprobar que estaban arreglando desperfectos de las paredes. Eran dos obreros. Trabajaban en silencio y gruñían, descontentos, al ver cómo varios paneles de madera de la pared habían sido maltratados. Los estaban reemplazando en ese momento, tratando de trabajar en un reverente silencio. Se dio la vuelta. El pasillo acababa en una escalera, y del piso de abajo venían unas voces. Antes de bajar sintió que ese dolor sordo del principio aumentaba. Provenía del otro extremo, en total oscuridad. Su vista hacía cosas raras. Veía sombras, veía los tabiques y la puerta, veía humo y una pared infranqueable. Posiblemente, el sanctasanctórum del mago que allí viviera. No era de extrañar. Aun así, una punzada de su intuición le decía que aquel lugar era extraño, peligroso, y que debía…

			Las voces aumentaron de intensidad. Se desplazó en el aire con cuidado y bajó. La planta inferior era luminosa. Vio numerosas estatuas de otros lugares y tiempos. Egipcias del Imperio Antiguo, otra era una pieza amárnida8, distinguible por su aire estilizado, dos pequeñas estatuas que hábilmente ocultaban una alarma para presencias astrales… Muy listo. Dos Anubis sedentes en su forma de chacal flanqueaban aquella puerta y no le permitían pasar sin hacer saltar la alarma. Por suerte, dio un paso lateral y atravesó la pared. Cualquiera la habría protegido también, pero no era el caso. Se trataba de un hogar, no de una fortaleza. En el pequeño salón había un juego de sofás victorianos, una mesa con la prensa dispuesta y un servicio de té humeante. La prensa estaba desdoblada.




			HORROR EN CHESTER HILLS




			No pudo evitarlo, y haciendo acopio de su voluntad, movió con un soplo el periódico para poder leer esa noticia que, en enormes letras, hablaba de la consternación con la que se había levantado Chicago. Comprobó que era el Chicago Daily Illustrated Times y que era la edición de la tarde. Luego, ya debía haber pasado el mediodía… ¿del mismo día en que había llegado? Sí, así era. Por lo que no podía llevar había estado más de cuatro horas inconsciente, si lo habían desplazado tanto. Leyó la noticia en diagonal, rápidamente.




			



CHICAGO HORRORIZADA POR EL CRIMEN DE CHESTER HILLS.

			La ciudad de Chicago se ha levantado esta mañana con el sabor de la sangre. Han sido hallados en un antiguo edificio de Chester Hills dos cadáveres. Hasta aquí podría ser otra crónica más de violencia a la que estamos tristemente acostumbrados por la pasividad del Consistorio que no hace nada, y menos aún su cuerpo de policía metropolitana por asegurar la seguridad de los conciudadanos de Chicago, puesto que noticias como esta se repiten a diario. Pero no como lo hallado en Chester Hills.

			En ese viejo almacén de ladrillo rojo, frente a Laundry Market y Chesterton, han encontrado dos cadáveres clavados en la fachada del edificio, totalmente ensangrentados. Cuando la noticia cundió ya estábamos allí, y podemos asegurar que la escena era dantesca: dos cuerpos de mujer a los que les habían arrancado la piel.

			Así es, desollados totalmente. ¿Otro mensaje del crimen organizado que parece haber metido las manos hasta lo más profundo del Consistorio? No lo sabemos, pero lo cierto es que este crimen que ha horrorizado a los vecinos clama por ser resuelto, aunque todos sabemos que las fuerzas de la ley no son pródigas en resolver este tipo de crímenes, ocupados como están en combatir fútilmente la Ley Seca, que aún perdura, y ha creado las tristes circunstancias entre las que muchos habitantes de Chicago deben subsistir.

			Se desconoce la identidad de las dos víctimas, que deben haber sido martirizadas como muestra de poder entre esas bandas delincuentes que infectan Chicago.

			Pero aún más preocupante sería si se debiera a algunos de esos infectos cultos que empiezan a asomar por entre los callejones de las zonas más deprimidas. Esos que pueden verse en esquinas oscuras de rodillas y poniendo velas a extraños y truculentos altares, entre las clases más desfavorecidas de nuestra ciudad, a la que parece habérseles olvidado todo lo bueno que trae consigo la iluminación cristiana que dio comienzo a este noble país.

			Seguiremos informando conforme recabemos más datos de este aberrante acontecimiento y de sus implicaciones para con la ciudad y el descuido de su gobierno, así como del práctico abandono por parte de sus fuerzas de la ley a la seguridad de sus habitantes.

			No lo olvide, lector, estamos solos. No nos van a proteger. Tenga cuidado, acechan ahí fuera.

			Curioso tono alarmista y tan poco centrado en el hecho de encontrar dos cadáveres truculentamente asesinados como en acusar de ello a las autoridades, meditó por un momento Abercrombie. Lo sacaron de su astral ensimismamiento las puertas del otro extremo de la habitación al abrirse y aparecer una compañía que, desde luego, le hizo retroceder y atravesar de nuevo la pared para mirar subrepticiamente, poco acostumbrado a su forma astral y en la conciencia de la carne de que le podrían llegar a ver.

			Entró lord Evan Montgomery, a quien Abercrombie conocía, pues se habían cruzado unas cuantas veces y no siempre de forma afortunada. Montgomery tenía una agenda extraña que no solía compartir, y eso lo ponía en el camino del Colegio Invisible en sus prospecciones de contención en muchas ocasiones, y solo se comunicaba con ellos como advertencia para no cruzarse. Le acompañaba un sirviente, por su actitud, de aspecto asiático y moreno, un militar retirado del ejército de Su Majestad; portaba un temible puñal largo y curvo cuyo mango sujetaba expertamente, y en su aura se apreciaba una férrea y determinada disposición a la violencia si algo amenazaba al noble. A la derecha de Montgomery estaba la mujer que había visto y que, por su aspecto, debía ser lady Katherine Dawn DeBruce. El Colegio Invisible sabía poco de ella, salvo que colaboraba con Montgomery y otros Hechiceros muy escogidos en misiones de contención, de motu proprio, y que era mejor evitar. No los veía con simpatía.

			Tras ella estaba el indio americano aquel con quien había contactado en la casa que era su misión. ¡Su misión! ¿Qué había ocurrido con aquello? Debería haberle puesto fin, ¿cómo un individuo como ese había podido evitarlo, había podido deflectar su poder y sacarle una ventaja de ese tipo, metiéndole en su mente? Era algo sobre lo que debía pensar seriamente, concluyó, molesto.

			Y, tras todos ellos, algo que le dio escalofríos. Algo que creyó ver antes de que el nativo le golpeara la sien con el arma… En su visión espectral destacaba incluso más que cuando lo vio con sus propios ojos, y no sabía bien qué tenía delante. Simplemente, a la imagen física se le superponía otra mayor, grande, que rielaba entre el dorado y el rojo. Sus facciones eran afiladas, los ojos no tenían pupila, eran orbes luminosos. No sabía si tenía alas, no sabía si era angelical o demoníaco: era un ser que parecía estar más allá de la comprensión. Tiempo. Su piel emanaba Tiempo. Eras pasadas, presentes y futuras. Pero también había un hambre voraz e implacable, algo que le hacía ser temible y seductor a un tiempo. Nicholas ya se había topado con vampiros antes, y de muchos tipos. En carne y hueso, y necropsiados, así como también estudiados en diversos tratados secretos del Colegio Invisible. Desde los strigoi a los brykolas, pero lo que tenía ahora mismo delante excedía esa sed de sangre que acompañaba a esas criaturas y que creaba un cono de vacío absorbente a su alrededor, que era lo que atraía a sus víctimas en muchas ocasiones. Este ser atraía por un hambre muy distinta. Algo insaciable, algo relacionado con el deseo, la esencia vital, las almas, y también por una perversa intención de jugar, como lo haría un gato con un ratón. Era muchas cosas a la vez, y su mente se veía sobrepasada al intentar entenderlo. Simplemente, era demasiado. Su hambre era atrayente. Podía ver cómo había nexos suyos por la ciudad, sentía esos hilos de unión de gente, de personas, que estaban conectados por hilos dorados a ese ser, viendo cómo pequeñas burbujas fluctuaban hasta él a través de ese hilo y nutrían la esencia vital de la criatura.

			Todos tomaron asiento en la estancia. Parecían cansados. Prestando atención, pero haciendo una labor de guardián a la vez.

			Algo centelleó y volvió a dolerle la cabeza. El dolor anterior, ese que era sordo, empezó a taladrarle la testa con fuerza. Sintió una presencia cercana, algo inconmensurable. Le dolía (aunque fuera astralmente, sentía ese dolor) como si estuvieran atravesándosela de lado a lado con un clavo al rojo vivo, lenta e inexorablemente. Un dolor tan potente y brutal que le impedía pensar; sentía que los ojos iban a estallarle en las cuencas, que su lengua quería abandonar su boca y que los pulmones querían ser arrancados de debajo de sus costillas, y solo entonces vendría la tranquilidad, la ausencia del dolor. Si lo hacía, llegaría a una forzada y deseada ataraxia que le protegería de todo. Y, tan bruscamente como llegó, desapareció.

			La marcha del dolor le dejó un súbito vacío que hizo que se le encogiera el estómago, como si dentro de su mente hubieran apagado la luz, cerrando las puertas de la comprensión.

			Un frufrú de telas detrás de él. Una presencia. Normal. Anodina. Suave. Una mujer de alcurnia, con saber estar, que inspiraba a ser mejor persona solo con su actitud, bajaba las escaleras. Un cierto aire delicado, de erudita. Alguien que, con la delicadeza de una madre, desvelaba secretos en lenguas antiguas. Paso cadencioso, suave, con una blanca mano en la balaustrada. Algo se desdobló en la visión de esa mujer por un momento. Quizás el golpe en la cabeza le estaba afectando, y eso hacía que varias visiones a la vez se superpusieran, aunque juraría que una visión espectral se había superpuesto a la de ella, que, aunque fugaz, había sido muy inquietante. Una imagen de una piel grisácea, un rostro cadavérico, cuencas hundidas, ojos que apenas eran dos brillos metálicos al fondo. Bajo una pieza de tela espectral, fina como la tela de araña y oscura como el humo, se adivinaba una piel cubierta de símbolos antiguos y escarificados por todo el cuerpo, como las marcas rituales de las antiguas sacerdotisas. La espiral de símbolos alrededor de su ombligo, sus pechos marcados por extrañas cortinas de caracteres cuneiformes negros y rojos, argollas de metal insertas entre los músculos, habituales en los que buscan el trance por el agotamiento físico… Pero le dolía otra vez la cabeza. Debía ser eso. Maldito indio.

			La mujer acabó de bajar y salió por la puerta, directamente, sin saludar a los visibles contertulios reunidos en el salón. Los presentes en la habitación contigua no parecían haberse dado cuenta. Abercrombie pudo ver algo extraño: las huellas de la dama permanecían levemente en su estela, pisadas descalzas y negras, como quemadas sobre la alfombra. Algo, un brillo la cubrió mientras pasaba por las puertas dobles abiertas de la estancia lateral, y ninguno de los presentes se inmutó lo más mínimo. ¿Por qué?

			La curiosidad casi hizo que Nicholas abandonara su posición y la siguiera para ver a dónde se dirigía y cómo había podido ocultar su presencia, pues eso era lo que había ocurrido, pudo dilucidar. El tiempo y la presencia de la mujer parecían haberse combado sutilmente a su alrededor, creando una extraña burbuja de aislamiento. Volvió a mirar al interior de la habitación donde se hallaba Montgomery. Entonces, vio cara a cara aquellos dos ojos antiguos de iris amarillos y la sonrisa más afilada del mundo.

			—Me alegro de que esté despierto —dijo la voz.

			Y una mano dorada lo agarró por el cuello y catapultó su cuerpo hasta estrellarlo contra su ente astral (cuando, normalmente, solía ser al revés: el alma era atraída hasta el cuerpo) y contra esa mano que le atenazaba ahora el cuello.

			—Se ha despertado.

			Nicholas escuchó la voz de la mujer, relativamente cerca.

			—N… no… yo no…

			—Muy esforzado, señor Abercrombie, muy esforzado, pero déjelo, descanse un poco…

			—E… Ella…

			Se hizo un silencio pesado.

			—¿Ella? —preguntó Katherine.

			—La… la mujer que acaba de irse.

			—Me temo que nuestro amigo Lobo Negro le ha golpeado más fuerte de lo que pretendía —indicó Montgomery, tapando el murmullo del Crow, que afirmaba haberle golpeado tal y como quería.

			—Una mujer acaba de irse. Pero no es normal. Es una mujer con… con algo, con un Hechizo o algo que la cubre, que… que oculta su forma.

			Desde luego, el discurso no era lo más coherente que Nicholas había compuesto alguna vez. La cabeza le daba vueltas, y sentía como su cuerpo astral no había acabado de asentarse. Era como si a su cuerpo físico lo hubieran arrojado desde la almena de un castillo y aún estuviera cayendo, esperando un golpe, un frenazo brusco contra el suelo que aún no se había producido y no debía tardar mucho, pero mientras tanto el alma ya se había preparado para partir y cada segundo dentro del cuerpo le pesaba, se le hacía eterno, quería abandonarlo ya, como una vaina pasada, y abordar la siguiente tarea. Pero no caía. Estaba sentado. Su estómago se revolvió.

			—Cuando… cuando bajé en mi cuerpo astral, lo que él agarró —y buscó con el dedo la figura de la criatura que lo había arrastrado, que había tocado su alma, haciendo que esta se retorciera, pues cualquier contacto indeseado con el alma producía la misma sensación que la de echar sal sobre una herida en carne viva. Pero no la encontró—. ¿Dónde está?

			—Dónde está, ¿quién? —preguntó Montgomery.

			—La criatura…

			—Ah… Ha tenido que irse, digámoslo así —aclaró poco convincentemente.

			En realidad, ninguno le confesó en ese momento que Samael, la criatura que Nicholas Abercrombie había visto en su forma astral y que, sin saberlo, le había marcado el alma al hacerlo —tal era la impresión que causaba—, había horadado el velo de su mente mientras su cuerpo, arrastrado desde la habitación por la fuerza invisible del Cordón Plateado (normalmente los efectos eran al contrario, era el cuerpo el que tiraba del alma), y había encontrado preocupantes cabos atados por aquel extraño sobre todo aquel caso.

			—Señor Abercrombie —empezó Montgomery—, déjenos a nosotros. El Colegio Invisible no tiene nada que hacer aquí. Además, está usted alterado. 

			Nicholas luchó por ordenar sus pensamientos. Respiró una sola vez, conteniendo la aliento, y pronunció las dos letanías que le habían enseñado para sobrepasar la mente atribulada y no dejar que los acontecimientos traumáticos le sobrepasaran y dejara de ser útil. El Colegio Invisible podía tener algunos fallos y más de una pega, desde luego, pero no se les podría acusar jamás de dejar sueltos para sus fines a miembros sin preparación.

			Sintió que la mente se le aclaraba y que el cuerpo, con un hormigueo, como si hubiera estado dormido entero, reaccionaba. Trazó un símbolo rápido con las manos, y supo que su shillelach estaba en la habitación, así como su abrigo y el pequeño puñal escocés.

			—Cuando estaba aquí, en la puerta, viendo cómo entraban, bajó una mujer —miró en derredor y encontró lo que quería, un pequeño retrato, una fotografía enmarcada en un óvalo de plata algo recargado, art decó—. Ella. Solo que a la vez no lo es… es… algo horrible…

			—Imposible —dijo Montgomery—. Eleanor está en sus habitaciones. Se encontraba indispuesta. Estoy seguro de que es así, y no dice mucho de un caballero considerar como «horrible» a mi mujer —afirmó categóricamente, con un tono molesto en la voz.

			Curiosamente, todos asintieron. Nicholas entrecerró los ojos. Era demasiado arriesgado lanzar un Hechizo desde donde se encontraba, rodeado de un chamán, el mismísimo lord Montgomery, cuya reputación era más que notoria en el Colegio, y con Lady De Bruce presente, conocida también por ser una de las Despiertas que, si bien no practicaba la magia, según los registros de los que disponían, era de sobra conocido que podía atajar cualquier circunstancia mágica con sus propias capacidades.

			—Compruébenlo —dijo abriendo las manos.

			Todos se miraron, estupefactos, como si estuvieran siendo obligados a despertar de un sueño. Algo se rompió en ese momento, como si una lógica aplastante sacudiera la propia realidad de la situación.

			—¿Por qué? Mi mujer padece migrañas diagnosticadas. Estará ahora mismo encerrada en sus habitaciones tratando de aliviar ese dolor. No sea desalmado, amigo Abercrombie. No es…

			Antes de que pudieran reaccionar, Nicholas salió corriendo. Por el camino trazó un rápido contraembrujo para los dos Anubis de la puerta, invirtiendo el hechizo de contención hacia los del interior de la sala. No tardarían mucho en conseguirlo, pero, sin duda, todo segundo era precioso. Corrió escaleras arriba mientras sentía cómo corrían tras él. Por suerte, una acción física los había despistado, y eso le permitió remontar las escaleras a gran velocidad. Con un gesto de la mano extendida enfocó su voluntad hasta que pudo hacer que el bastón de espino negro llegara a su extremidad desde la cercana habitación donde reposaba, sin dejar de correr. Una vez en la planta superior y con el bastón en la mano, vio cómo, sorpresivamente, Lobo Negro y el asiático casi habían llegado. Hizo girar el shillelach mientras pronunciaba unas palabras y dio un golpe en el aire, de abajo arriba. Los dos hombres habían aprovechado ese momento para casi alcanzarlo, pero, de pronto, una barrera invisible y poligonal, parecida a un cristal del cual solo podían ver facetas brillando en algunos ángulos extraños, les impedía el paso.

			No tardarían mucho en romper esa variante del Carbunclo de Gaetano, pero eso le daría la ventaja que necesitaba si estaba en lo cierto.

			El pasillo se oscurecía. Las ventanas estaban tapadas por densos cortinajes a través de los que, según el ángulo, podía ver algunos fríos rayos de luz entrar para no llegar a ninguna parte. La atmósfera se hacía extremadamente incómoda, era hostil, no lo quería allí.

			Empezó a notarlo. Un hechizo sutil, potente. No, no era un Hechizo. Era un Conjuro. Primero te parecía una sugerencia, luego una buena idea, para acabar siendo ley. No, claro que ella estaba allí. Era una mujer, una estudiosa que jamás haría nada malvado, simplemente el estudiar tanto y su naturaleza frágil la predisponían a esas migrañas que…

			La contera del bastón golpeó con fuerza el suelo. Las sombras retrocedieron. La alfombra estaba raída, y se desvanecía conforme se acercaba a las dobles puertas de la antesala de la habitación.

			Pero bueno, debería avergonzarme intentando molestar a una dama que… sacudió la cabeza. El Conjuro era poderoso, no cabía duda.

			Otro golpe en el suelo. Detrás de sí escuchaba cómo golpeaban el Carbunclo para hacer que disminuyera su capa de voluntad. Conforme entraba en la sala de visitas de los aposentos, sintió que era presa de una inquietud que pronto se convirtió en terror. Como si una alta figura lo esperara al fondo, cubierta con una larga tela blanda, sucia y raída. Una sombra de temor presta para actuar, algo horrible que lo volvería a convertir en aquel niño que…

			Esta vez hizo un giro con el bastón, pasándolo por su espalda mientras pronunciaba palabras de poder. De la bola en que remataba la vara surgió una esfera de luz que se estrelló contra las puertas… y lo que vio casi le hizo vomitar de repugnancia.

			Era común lanzar Hechizos o Encantamientos, en función de la potencia que se requiriera, que pudieran disuadir a extraños de entrar, de llegar hasta el sanctasanctórum, pero esos Hechizos no podían cambiar tan rápido ni intentar diversas opciones para echar atrás a un visitante indeseado. Nicholas averiguó cómo lo habían hecho y por qué los del piso de abajo eran incapaces de pensar otra cosa de la mujer de Montgomery.

			Estaba viendo a dos aberraciones. Un niño y una niña. Ambos desnudos. Uno de ellos estaba pegado a la pared por una suerte de tela de araña de carne con la que estaba fusionado. Le faltaban las cuencas oculares y varios cortes formaban glifos en su tierna piel enrojecida. No dejaba de murmurar Hechizos de ataque que Abercrombie deflectaba con el bastón, cuya escritura oghámica brillaba por el esfuerzo. El monstruo que lo hubiera hecho había recurrido a una magia antigua y blasfema que permitía fundir a seres vivos y usar su potencial, su mente, su alma y todo su ser como repositorio de Hechizos. Era más útil que estar rodeado por un culto de acólitos que te ayudaran, tenían reflejos y mejoraban con la edad. Fáciles de mantener mientras se les atribuyera un flujo de potencial mágico, y podían adaptarse a muchas situaciones, protegiendo el lugar hasta las últimas consecuencias. Al otro lado de la puerta estaba la niña. Solo se le veía el tronco, cuello y cabeza. Estaba solidificada por lo que parecía ser una silla y un montículo de hilos de carne venosa y enmadejada que la anclaba allí. También le faltaban los ojos, y no dejaba de murmurar la misma letanía una y otra vez. Nicholas intuyó lo que era. No conocía el idioma, pero sus sentidos mágicos y su vasto conocimiento le hizo saber que aquella letanía era un Conjuro. Habían estado empleándolo para hacer creer a los que moraban en aquella casa todo lo que su domina magi quisiera, y aún hacía efecto.

			Entonces comprendió por qué el Péndulo lo había llevado hasta allí. Él era el Otro, en este caso. El que afecta al Devenir de cada acción. En todo curso mágico están los integrantes de la acción, el Opuesto y el Otro, que puede afectar a ambos bandos para producir el desempate.

			No se iba a manchar las manos, no físicamente. A saber cuántas trampas tendría. Pero había algo a lo que toda magia era vulnerable: los Fuegos Impíos.

			Su bastón quedó delante de él, suspendido en el aire. Redobló la fuerza del Cabrunclo, que ya había empezado a quebrarse, y puso en movimiento el Belior, un anillo que llevaba al cuello y que se puso en ese momento, concentrando su voluntad para invocar aquel Conjuro. El Belior, una reliquia poderosa del Colegio, le prestó la energía suficiente, y el Conjuro actuó. Inmediatamente, dos columnas de fuego empezaron a arder sobre los dos homúnculos. Fue rápido, estaba seguro de que, sí, sufrieron, pero no demasiado. El calor no existía, y esa era una de las cosas más chocantes que ocurría con ese Conjuro que todo lo devastaba si no se controlaba bien. Actuó decididamente, consumió a las dos criaturas, y pudo sentir cómo los Hechizos que habían tejido se desvanecían. Entonces dio un paso adelante y abrió las puertas, retrayendo el Carbunclo hasta sí, para protegerle solo la espalda, dejando de bloquear el pasillo.

			Kulbir y Lobo Negro casi se precipitaron hacia adelante. Montgomery interrumpió el Hechizo que estaba a punto de liberar. Katherine y los demás sintieron, de pronto, que una extraña nube cenicienta que les había estado cubriendo los ojos desaparecía, cayendo al suelo como escamas grises. El lord inglés cayó al suelo; unas feas volutas se desprendían de su boca y de los ojos, de la nariz y las orejas. Kulbir cayó al suelo de rodillas, apoyándose en la punta de su kukri, sufriendo lo mismo que Montgomery.

			—Son los efectos del Conjuro —dijo Abercrombie desde las puertas de la habitación de Eleanor, abiertas de par en par. Eran un rectángulo de oscuridad profunda—. No les pasará nada, pero tienen que purgarse. Mientras lo hacen, vengan hacia aquí.

			Algunos criados de la casa habían aparecido al escuchar los ruidos, y atendieron de inmediato al noble y al gurkha guardaespaldas.

			Katherine y Lobo Negro acudieron hasta donde estaba aquel alto escocés. Ella pudo sentir la presencia de un potente escudo en la espalda del hombre. Precavido. Le gustó eso. Lobo Negro se limitó a enseñar los dientes. La mujer sacó el revólver de Argyle y apuntó a la oscuridad. Notaban hostilidad en el interior, turbiedad y maldad concentrada. Determinaron que era maldad porque, si bien era una fuerte voluntad condensada, también quedaba claro que esa voluntad se había valido de muchos conocimientos dañinos, y era hostil a todo lo que quisiera trasponer esa puerta.

			Nicholas dio un paso hacia el interior. La oscuridad era absoluta. Olía seco, olía…

			«…a desierto», pensó Katherine.

			La sensación fue aún más rara cuando pusieron los pies en el interior y sintieron el suelo inestable.

			Abercrombie hizo un gesto, y unas pesadas cortinas oscuras cayeron. El lugar se llenó de luz de inmediato, de humo, de chirridos.

			Un suelo cubierto de arena negra, como volcánica, oscura, formando pequeñas dunas, más altas las que se acumulaban contra las paredes. 

			Estelas llenas de caracteres cuneiformes por las paredes.

			Estatuas antiquísimas en cada rincón.

			Un enorme espejo de obsidiana negra en un lado de la habitación.

			Varios armazones con pieles humanas estiradas y cubiertas de escritura.

			Una cama medio destrozada, adoselada, cubierta unas negras telas de extraña factura, antiguas, decadentes.

			Sangre. Sangre en las paredes, en los muebles, en las pieles, en las ventanas.

			Antiguos dibujos en los paneles de la pared reproduciendo los de las estelas según un extraño orden.

			Tablillas colgando del techo, yelmos de bronce azotados por el Tiempo.

			Cofres abiertos mostrando reliquias Summerias, acadias, asirias.

			Tres cadáveres. Sentados, descarnados, solo hueso negro carbonizado, en sendas sillas, entre las estelas y el espejo del fondo de la habitación, alternándose.

			Un círculo de trabajo mágico, despejado de arena.

			Y una nube gris ceniza dando vueltas como un buitre por toda la habitación, como si estuviera viva.

			La nube se detuvo, un fuerte chirrido provino de ella, y se lanzó hacia Katherine cargada de una energía viva y letal, retumbando y brillando pequeños rayos en su interior. A Nicholas no le dio tiempo a reaccionar; Lobo Negro se estaba moviendo, pero no le iba a dar tiempo suficiente, puesto que el escocés estaba en medio. Cuando estaba a punto de alcanzar a la mujer, de pronto, un brillo metálico y dorado cayó desde el cielo. La nube se desvaneció; en el suelo cayó una cabeza humana que empezó a humear enseguida y a deshacerse en cenizas.

			Zarddûk miraba a Katherine con un pesado kefresh en las manos, reposando entre sus brazos en una antigua posición de guardia. Sus oscuros ojos tenían un punto brillante de metal puro.

			—No puedes morir —dijo escuetamente—. Aún no has cumplido tu parte del trato —aclaró.

			Katherine sonrió y asintió.

			—¿Dónde estamos? Estas no son unas habitaciones…

			—Es un sanctasanctórum creado bajo un potente Conjuro de encubrimiento, y todo lo que hay aquí dentro es parte de lo que ha estado ocurriendo ahí fuera. Tenéis la serpiente en el nido y no la habéis visto, porque ella ha procurado con algunas de las más oscuras artes que se han conocido alguna vez de que así fuera.

			—Eleanor es… o sea, ella no puede… no tiene… hija de puta —murmuró Katherine.

			Efectivamente, todo lo que estaban viendo fue como retirarles una venda de los ojos. Ahí había estado todo ese tiempo, delante de ellos, desviando la atención, «siendo atacada», pero lejos de sus habitaciones, en la biblioteca. Había estado todo ese tiempo ahí, riéndose de ellos, planeando… ¡¡Argyle!! ¿Había sido ella? A Katherine aquella revelación le estaba sabiendo a cenizas en la boca, produciéndole arcadas. Nunca se había llevado bien con esa mujer. Ni mal. Simplemente, se habían cruzado educadamente. Conversaciones intrascendentes, aportes de conocimientos históricos, pero nada más. Pero, ¿con qué finalidad?

			La escocesa miró a una de las paredes. Ahí estaba. Lo que había visto en el Reino Espejo. La pintura de Sumi-e de Muromachi, el lugar donde Innocence había sido retenida en esa dimensión odiosa. Era idéntico. De algún lado, se veía, había sacado la inspiración. Maldita víbora retorcida.

			—Necesitamos saber qué pretende —masculló Katherine.
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Hace unos años...

			Una luz dorada entraba por los ventanales blancos hasta iluminar aquella sala que olía a té con menta, pasteles de miel y manteles de algodón egipcio recién puestos. La cucharilla tintineaba graciosamente en la taza de blanca porcelana inglesa con decoración de motivos azules. Eleanor sonreía y Katherine, que también conocía todos aquellos modales y esas convenciones sociales, devolvió la sonrisa algo cohibida; no le gustaba tener que responder a cada gesto. Ella era algo más adusta, más escocesa, parca en gestos. No vestía como lady Montgomery, blusa y falda larga, botines de tacón y delicadas bocamangas a la moda inglesa pese a encontrarse en Egipto. Katherine vestía de forma práctica, provocadoramente masculina, a la usanza de Montana, con tejidos más adaptados al entorno. Botas altas, pantalón, camisa y su sempiterno guardapolvo. El sombrero reposaba en una silla cercana.

			No prestaba verdadera atención a la conversación hasta que empezó a tomar derroteros más oscuros que la simple arqueología. Se habían visto involucrados en un pequeño asunto de sectas, donde un grupo de estúpidos nobles europeos que jugueteaban con lo esotérico se plantaron en la excavación de lord Melville y quisieron, ofensivamente, comprarle ciertas cosas. Ante la negativa del arqueólogo, esa misma noche sufrieron un ataque en plena excavación para llevarse las piezas, pero ya no estaban allí: las habían retirado y guardado en una localización secreta. El asunto se enturbió mucho y Montgomery, junto a Katherine, llegó para esclarecer las muertes que se estaban produciendo entre el personal de Melville, y que tenían una firma poderosamente antinatural. Muerte por úlceras, por tábanos, por escolopendras que se concentraban en un solo sitio y atacaban a la víctima en masa. Montgomery estaba en aquellos momentos, mientras la escocesa desayunaba con Eleanor, hablando con un viejo conocido del bazar. Katherine había bajado de su habitación y visto a lady Montgomery escribiendo en uno de sus vetustos diarios; siempre usaba cuadernos antiguos que encontraba a saber dónde, en blanco, para sus anotaciones personales sobre historias y mitos que con tanta pasión coleccionaba.

			—Pero, sin duda —hablaba la aristócrata erudita—, convendrás conmigo en que, si hubo templos de Osiris, como el antiguo de Jenti Amentiu y el Osireion que menciona Amélineau, ¿no es lícito pensar que aquellos que divergieran del pensamiento religioso establecido, es decir, la adoración a deidades benévolas, también existieran aquellos que adoraran a la otra vertiente, a deidades más oscuras, como Set o el propio Apep o Apofis? Pensemos en el auge de las sectas presuntamente luciferinas, en los datos de adoraciones a los principios más oscuros, tanto en el cristianismo como en todas las otras religiones. ¿No sería probable, entonces, que se encontraran templos a esas deidades? O, sin duda, como todo apuntaría por la propia naturaleza de estas mismas, no estarían en Menfis, ni en la propia Abydos o en Tebas, no. Son deidades del desierto, como lo es Pazuzu en la mitología babilónica. Así, esos cultos se podrían asentar lejos de los núcleos urbanos, suicidamente lejos, y al estar en pleno corazón del desierto, tanto del Desierto Blanco como del Rojo, al Oeste del Nilo, sería ya de por sí una iniciación llegar a ellos, divergiendo de las rutas de los oasis.

			Katherine no daba crédito, nunca se le hubiera ocurrido una idea tan peregrina y descabellada, pero que guardaba cierta lógica en su razonamiento.

			—Es más, incluso Seth, que es asociado al mal, a la destrucción de Osiris —continuó Eleanor, con una pasta en la mano—, es habilitado y rehabilitado según las dinastías. La XVII y la XVIII lo desvirtuaron, puesto que había sido venerado por los hicsos, invasores y gobernantes de Egipto durante centurias. Pero los ramésidas lo rehabilitaron que, como sabes, fue la dinastía XIX. Se le conocieron templos en Abydos, en Avaris, donde Apopi I lo tomó como único señor, y en Pi-Ramsés. Incluso en Kom Ombo, la antigua Nubet nubia, hay un templo a Sobek y Haroeris que en tiempos se conoció como capital de Set Nubety, «El de la Ciudad de Oro». Tú, Katherine estás más que habituada a encontrar a adoradores de fuerzas oscuras, de los principios más incontrolables. Y si, como dice toda esta bibliografía que he citado, había un culto a Seth con más o menos éxito, ¿no es probable que también hubiera uno de Apofis, que es una fuerza contrapuesta a todo lo que la religión egipcia predicaba? ¿Un principio incontrolable que, según algunos eruditos, el propio Ra necesitaba?

			Vale, no había fallo en esa lógica. La mujer era más que erudita, eso era indiscutible. Su teoría casi merecía ser comprobada, pero no existía por dónde empezar y… Un momento, ¿a dónde pretendía llegar con todo eso?

			—Eleanor —dijo Katherine, viendo el mohín de desaprobación de la mujer al escuchar, una vez más, que la escocesa no usaba el título de «milady» o «lady Montgomery»—, ¿qué quieres decir con todo eso? ¿Quieres hacer una expedición para buscar ese templo? ¿Quieres encontrar un templo de Apofis en el desierto? Incluso si usaras zepelines sería una empresa inviable. Esos desiertos son enormes, por no hablar de que esos templos, al contrario que los de las divinidades adoradas abiertamente en el Egipto Dinástico, no estarían a la vista: seguramente se construirían bajo tierra, puesto que es el lugar más apropiado para una serpiente. Para esconder el culto, nada mejor que disponer de una construcción o medio natural convertida en templo. Apofis, como Seth, es una deidad ctónica, primordial, y siempre sería mejor adorarlo lo más cerca posible de su hábitat. Por no hablar de que esos templos estarían llenos de serpientes y energías oscuras. Lo más seguro es que permanecieran a raya, si existieron, por cultistas de Bastet, que era guardiana y estaba especializada en luchar contra Apofis, cada noche hasta el amanecer, según los mitos.

			Eleanor se quedó un momento en silencio. Bebió de su taza de té sin dejar de mirar a los ojos grises de la mujer por encima de sus anteojos dorados, incrustados en su perfecta nariz aristócrata que, años antes, era especialista en rastrear chismes y escándalos.

			—Gracias, Katherine. Me has sido de una gran ayuda para espantar esos pensamientos tan tontos. Fantasías que se me ocurren cuando paso demasiadas horas con la nariz metida en los libros y escuchando historias de los lugareños que tratan de culpar a los fantasmas de que la leche de sus cabras se corta. Son las antiguas supersticiones relacionadas con el desierto y sus espíritus malvados. Ha sido muy esclarecedor. ¡Oh, ahí llega lord Montgomery! —acabó, remarcando la palabra «lord» por enésima vez. Katherine le dio vueltas a la taza por un momento, mientras Evan contaba lo que había averiguado en el bazar sobre los sectarios en concreto, y sobre cómo pretendían hacerse con varias reliquias para un ritual blasfemo en las cimas de los Cárpatos. Ya habían partido. Tendrían que perseguirlos, puesto que tenían el Cetro en su poder.
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			—Era ella, Innocence quería decírnoslo. Era ella —murmuró Katherine, de pie, frente a la chimenea de Montgomery.

			El noble estaba en estado de shock, tumbado en el diván. El Conjuro estaba pasándole una tremenda factura y no podía concentrarse. De vez en cuando salían volutas cada vez más pesadas, hasta casi parecer líquido, de sus oídos, ojos y boca, precedidas de un fuerte espasmo. Esa Conjuración había sido brutal, y había estado tan inmerso en él, que se le había enroscado como una enredadera malvada en su interior, pese a sus protecciones y poder innato. Había sido atrozmente poderoso para poder superar el potencial mágico del aristócrata, sobre todo teniendo en cuenta la capacidad de ver el pasado a través del mero contacto. Así de cruel y poderoso debía de haber sido. Kulbir estaba igualmente afectado, sentado en una butaca y con las manos en el cráneo rapado, el kukri descansando en su regazo. Se sentía derrotado, burlado y deshonrado.

			—Ya no sirve de nada lamentarse —dijo Abercrombie—. Si es ella, debemos saber por qué; quizás lo mejor será ir a preguntárselo. Allá donde esté…

			Fue Lobo Negro quien reparó en los periódicos desdoblados. Abrió las páginas interiores.

			—Katherine —dijo lacónicamente, llamando la atención de la escocesa.

			Ella fue hasta donde estaban los diarios y vio la fotografía que señalaba el Crow. Las fotografías en blanco y negro de aquellas dos mujeres desolladas.

			—Sabemos, sin duda, que una de las marcas de la casa es ese: el desuello. Si Innocence había sido usada en el Reino Espejo para alimentar el potencial de los Conjuros de Eleanor, lo más probable es que, al acercarse el final de su plan, las otras dos mujeres de las que Argyle sospechara fueran sacrificadas usando lo único que hemos visto que le es útil a la magia que está empleando Eleanor. La piel. Mira si no las que había en la habitación. Las que aparecieron después, en el arcón bajo la ventana. Todas las pieles de los criados de Argyle.

			—Estoy de acuerdo. Pero, ¿dónde la buscamos? O, mejor dicho, ¿dónde encontramos a Eleanor? No va a ser fácil si salió eludiendo toda vigilancia. Nadie la vería en plena calle si ella no quisiera.

			—Al lugar donde empezó todo. Donde Argyle dijo en sus cartas que había encontrado al Coven. Dudo mucho que para lo que sea que esté haciendo esa mujer y, creedme, no va a ser nada sutil, engañara a un solo grupo de mujeres. El Coven de la Dama Blanca es como llamó al grupo de brujitas que formó con el estrato mercantilista y político más inmediato. Pero estoy segura de que hay más Aquelarres por toda la ciudad. Eso podría explicar, en parte, esta oleada de paganismo oscuro, de adoración abyecta que se ve en los callejones. Esos pequeños altares con velas y animales torturados bajo la señal de la Nación Bruja... Eso es mucha energía de Sombra para desperdiciarla, y estoy segura de que la estará aprovechando.

			—Propones entonces ir al parque, el que mencionó el señor Ashton en su carta —afirmó más que preguntó el Crow.

			—Sí. Pero tenemos que encontrar una forma de llegar hasta allí sin pasar por las calles. Estoy segura de que su criatura andará por ahí, lo que nos atacó delante de la mansión. Seguro que se habrá aprestado para defenderse.

			Apofis, Set, son dioses oscuros, primarios, de la fuerza y la destrucción. Pero seguro que ella no pretende eso en particular. ¿Qué puede perseguir alguien como Eleanor, alguien que se ha acostumbrado a investigar, escuchar historias, alguien que ha cultivado y creado brujas, a buen seguro, allá por donde ha pasado? Permaneció mucho tiempo en los castillos de Rumanía, junto a aquellas viejas familias nobles, mientras tú y Montgomery recorríais los Cárpatos buscando a sectarios estúpidos que obtenían poder de complejos artilugios que luego excedían sus conocimientos. Después en Hungría, Alemania, recuerda Alemania. Eleanor estuvo enferma en aquella ciudad pequeña, en Würzburg. Vosotros correteasteis de nuevo por Europa desarticulando pequeños grupos que intentaban afectar a la vida común y corriente con actividades mágicas. España, en el norte, un lugar con una enorme cueva de nombre impronunciable. Zugarra no sé qué. Y en La Montaña Blanca de Kiev.

			¿Qué tiene todo eso en común?

			Katherine intentaba dar crédito a esa voz que oía en su mente, tan reminiscente a la de Argyle. Sin saberlo, tenía la mano apoyada en el revólver. «¿Qué tenían todos esos lugares en común?». La respuesta era una sola palabra: brujas.

			Cultos y cultos de brujas. Matanzas. Histerias colectivas. Inquisición. Torturas. Desuellos para buscar confesiones. Lugares donde cualquiera que pensara distinto, más si era mujer, podía ser acusada sin pruebas de brujería siendo torturada, juzgada y quemada, en el mejor de los casos. Eleanor debía haber bebido de todo aquello, un espíritu que se había hecho sensible era muchas veces pasto perfecto para los cánticos más dulces y oscuros. Y la viuda Dawn recordó la conversación de aquella luminosa mañana en El Cairo.

			Ya tenían una parte dilucidada, pero una persona no cambia de la noche a la mañana y decide emprender un plan descabellado. Sobre todo, uno tan metódico que había implicado la creación de cultos, covens, aquelarres, criaturas blasfemas a su servicio y de un gran poder.

			Katherine salió del salón y fue de nuevo hasta la habitación de Eleanor, por más que le causara aprensión. El escocés la siguió, así como su sombra, Lobo Negro, que sentía por dónde iba la mente de Katherine, pensando a toda máquina.

			Volvió a oler la arena negra, el aroma a desierto matizado por algo más, por esa impregnación de algo más antiguo, malévolo. Los objetos allí presentes contaban una historia. Una historia de acumulación de poder, de construcción de un plan a largo plazo. Las pieles, las estelas; la cama vestía sábanas negras y ajadas, un tejido extraño, de otro tiempo y lugar. Objetos. Pequeñas obras de arte mesopotámicas. Babilonia, incluso anterior. Una lámina de cobre envejecido, muy antigua, cerca de la cama, mostrando una mujer medio enterrada y custodiada por seres con cabezas barbudas y sombreros, cuerpos de león y alas. Le resultaban muy familiares. Ruinas babilónicas se le venían a la cabeza. Otra lámina. Una estela. Una mujer con alas replegadas, sosteniendo dos extraños símbolos en las manos levantadas. Con un peinado complejo. Desnuda, pechos redondos y llenos, caderas anchas y pies acabados en garras emplumadas, sobre dos leones. A los lados, dos búhos de pie mirando al frente. No venía ningún nombre, ninguna pista sobre la identidad de lo representado… Quizás Evan… Pero aún estaba demasiado débil.

			—Abercrombie, ¿la conoces? —preguntó Katherine.

			En el tiempo en que el escocés había estado inconsciente, Lobo Negro les reveló su identidad, averiguada cuando ambos se encontraron en la mente del Crow.

			—No. No había visto este altorrelieve antes. Por el estilo podría aventurar que es sumerio, puede que anterior.

			Así que Eleanor había estado quedándose para sí partes fundamentales de la Bóveda de Evan. Tenía sentido, ella podía acceder sin problemas ara hacer sus investigaciones, ayudar en la catalogación.

			Con cuidado, Katherine tocó la tablilla. No sintió nada salvo la aspereza de la arenisca. Tocó los bordes hasta la esquina inferior derecha. Ahí estaba. La etiqueta que Montgomery hacía que pegaran a todo. Tiró suavemente de ella y la recogió en sus manos. Ahora tenía algo con lo que empezar. Corrió hasta la biblioteca roja de la casa, en esa misma planta, y encima del escritorio encontró el libro de registro que Montgomery siempre tenía a mano. Consultó el número de referencia… pero la página había sido arrancada. El ataque… Qué lista… Pero era algo de Arkut. Quizás en la Bóveda siguiera estando el registro entero y podrían averiguar…

			—El nombre que buscas —dijo la voz fría de Samael— es Ereshkigal.

			La luz pareció amortiguarse, el aire se enfrió, gélido, pesado, como el de una tumba, cargado de ominosidad. Abercrombie dio un paso hacia atrás y elevó el shillelach. Lobo Negro detuvo el movimiento.

			—De todos los dioses antiguos, tenía que ser esta diosa la que susurrara en los oídos de la mujer de Montgomery. De entre todas las deidades enfermizas y retorcidas, tenía que ser la diosa del jodido inframundo sumerio. Además, me odia.

			—Vaya novedad —se burló Katherine apoyándose en la mesa y cruzando los brazos.

			[image: ]

			—La pregunta es sencilla: ¿dónde la encontramos y cómo la neutralizamos? —preguntó Katherine, directa como una bala de cañón—. No quiero que me suelte un discurso de que el mundo fue injusto con ella, de que solo pretende cambiar las cosas y todo eso. Quiero que deje de tocar la moral, que deje de infundir… lo que sea que esté infundiendo a esos pobres desgraciados que montan esos tétricos altares en las esquinas de esta sucia ciudad.

			—Si ha organizado todo esto, es parte de un plan mayor, y ese plan está siendo ejecutado ahora mismo, puesto que ya ha empezado a matar a lo que era útil. Cuando lleguemos, cómo no, donde sea que esté, habrá dispuesto servidores que la defiendan y le den tiempo a hacer lo que sea que le haya prometido a Ereshkigal —contestó Samael.

			—Pues muy bien. Reitero la pregunta: ¿cómo damos con ella?

			—El Observador. Él puede localizarlo todo siempre que lo encuentre pertinente, y puede intervenir, así que podrías invocarlo.

			Katherine sacó la cuchilla de cobre que portaba al cinto, en la espalda. Estaba algo doblada y mostraba marcas rayando el blando metal. Lobo negro le tendió el saquito en el que había guardado las astillas resinosas del incienso de invocación que encontraron la primera vez en la buhardilla que conservaba algo de calor en su interior, gracias al saquito talismánico del Crow. Musitó unas palabras y, en unos segundos, notó el viento cálido que precedía a la aparición del Observador. Cuando este se materializó, en las partes más oscuras de la habitación, comprobó la mujer que Abercrombie se tensó de golpe al ver a la criatura, y ya había estado al límite de su contención con la llegada de Samael.

			Lobo Negro, en voz queda, puso al tanto al Invisible mientras Katherine y Samael hablaban con Zarddûk.

			—¿Reconoces este sitio? —preguntó Katherine.

			—No. Pero todo lo que hay me resulta familiar —afirmó—; habla de Ereshkigal, de los Cultos del Desierto en los que se establece cómo adorarla y cómo crear la suficiente masa de fe como para poder… Ese espejo… Eso sí lo reconozco. Estaba en el sagrado templo de Nergal de Kutah y también en el de Arkut, que era el Templo Escondido. Allí estaba, y sus sacerdotes veían sus designios y la infradimensión del dios que gobernaba con Ereshkigal, señora de los infiernos. Ese espejo tiene gran poder y… —se acercó despacio, alzando un brazo fuera de su larga capa de medianoche y trazando círculos. El espejo relumbró, y una larga serie de imágenes aparecieron.

			Katherine las vio de soslayo, demasiado rápidas, demasiado truculentas. En ellas se vio a Eleanor trazando círculos dentro de estrellas de invocación, dibujando símbolos con una daga en su piel pálida, llenando cuencos de sangre y bebiéndola, teniendo sexo delante del espejo con un joven amante al que después degolló cortándole las muñecas y el cuello, cubierta por una larga tela de gasa negra, desnuda y blanquecina. La vio por un momento de rodillas, concentrándose. Sus ojos brillaron por un segundo, y varios de los símbolos que llevaba en su piel desnuda brillaron tenuemente al principio, después con una potencia que hizo que se quedaran grabados en la superficie de obsidiana del espejo, y lanzando un violento Conjuro contra el mismo. La imagen se movió y apareció en otro espejo el rostro de sorpresa de Argyle, en pantalón negro y camisa blanca, pálido y sudoroso. Gritó algo, despacio, como si el tiempo se hubiera ralentizado. Se puso de perfil. Su brazo izquierdo se alzó trazando un óvalo brillante y un símbolo brilló, verde y fulgurante, antes de que el fuego lo devorara capa por capa: ropa, vello, piel, músculo, vísceras, hueso. Solo un montón de cenizas.

			—A quien pertenezca ahora este espejo, mi ira caerá sobre ella, clara y brutal porque así está escrito —sentenció Zarddûk—. Pues ni trabajando para la diosa de los infiernos podrá escapar a mi furia; incluso ella está sujeta a la Justicia de Enki, y me cobraré mi Venganza ante el Deshonor, persiguiéndola hasta los límites de la existencia, y clavándola en las rocas de la Montaña de la Locura.

			Sus palabras sonaron como tañidas por una campana de bronce, profundas, dolorosamente reales. Lo haría, desde luego que lo haría.

			—Pues ayúdanos a encontrarla. Ya estará ayudando a Ereshkigal a lo que sea que se proponga.

			—La Nación Bruja —enunció el Observador.

			—No —murmuró Abercrombie—, eso es un mito. Hay que estar loco. Ese símbolo se repite por toda Chicago, ¿es que no lo habéis visto?

			El Observador miró por primera vez al miembro del Colegio Invisible, como si estuviera decidiendo si dejarlo vivo o hacerlo arder al momento por cuestionar sus palabras.

			—¿Nación Bruja? ¿Qué es eso? —preguntó Katherine.

			—Un mito, una leyenda… —dijo el escocés.

			—Por favor, que no sea una profecía, odio las profecías… Mira, cuéntalo de una puñetera vez. Quiero acabar ya con esto. Estos tres días están siendo los más largos de mi vida, así que suéltalo para que podamos ir a ajustar cuentas de una vez con esa víbora —la ira temblaba en la voz de Katherine. Había visto morir a su amigo. Había visto cómo se convertía en cenizas. Su sangre escocesa bullía. Su espíritu quería quebrar algo, principalmente el cuello de quien lo había hecho. Por no hablar de que se trataba, quizás, de la Conjuradora más poderosa con la que se habían encontrado.

			—No, no es una profecía. Se trata de algo que, al parecer, ha estado siempre en el imaginario de los que nos dedicamos a la Magia, de los que la estudiamos. La Nación Bruja. Se basa en la proliferación de los seres Despiertos frente a los Durmientes, los que no saben nada de la magia y la brujería. La Nación Bruja estaría regida por un grupo de brujas y magos y decidirían sobre el mundo en su conjunto, buscando siempre un equilibrio y llevar a la Humanidad a nuevos caminos de Existencia mediante la magia. Hubo algunos intentos, desde luego, pero las religiones, tanto las mágicas como las mundanas, se opusieron en todo momento, puesto que ello derivaría en pérdida de Poder. Al final, todo es Poder… La cuestión es que se intentó varias veces. Algunas incluso con ayuda del Otro Lado, de criaturas que ansiaban que aquello se llevara a cabo, puesto que podrían intervenir como dadoras de favores y potenciadores de la magia para poder hacer Conjuros y Sortilegios.

			» Es algo sobre lo que se ha debatido mucho, y hay interesantes libros sobre ello. Nunca se consiguió ir más allá de hacer Consejos y Covens o Aquelarres. Hacerlo a nivel global sería una locura. Tiene cierto punto en común con el anarquismo en cuanto a la autorregulación, y desde luego es interesante, pero sería inviable en su mayor parte. Máxime si potencias ajenas a nuestro plano tienen interés en intervenir.

			» Si lady Montgomery ha intentado recrear algo así con ayuda ajena, eso explicaría muchas cosas, pero sin duda es un experimento fallido el de aquí, y dudo mucho que una Potencia como Ereshkigal quiera que los humanos se rijan solos en una nación dedicada a la magia. No le interesaría, por lo que tengo entendido.

			—El mago del pelo de fuego tiene razón. No sería del interés de Ereshkigal. Ella querría otras cosas —apostilló Zarddûk—, y su invocadora debe morir.

			—Oh, sí, alguien debe morir. —dijo la voz raspada y expelida entre los aberrantes colmillos del Malfeo—. ¡Y vais a ser vosotros! —chilló, emergido desde el techo, bocabajo, con un tono que hedía a odio y sangre derramada.

			La arena negra se levantó, y no vieron nada más.

			

			
				
					8	 Periodo histórico del Egipto faraónico correspondiente al reinado de Akhenatón, XVIII Dinastía, 1353-1336 a. C.

				

			

		



			12 - La Carta Invisible

			Rancho Dawn, Mayo, 1933.

			Estimados señores del Círculo Invisible.

			Les escribo de mi puño y letra para poder relatarles los motivos y circunstancias de lo sucedido en Irkalla; les hablaré siguiendo su tradición, de lo sucedido, del casi resurgimiento de una diosa de Summer y Akkad, divinidad de los infiernos, en todo su poder, y de las luchas que se desarrollaron alrededor.

			No todo se reduce siempre la lucha entre lo que se entiende como el Bien y el Mal; muchas veces la verdadera confrontación sucede en las zonas más grises de la consideración moral humana, y no comprendemos bien los matices, matices que pueden suponer vidas, almas, terribles elecciones que nos marcarán para siempre, sobre todo cuando entran en liza las Potencias.

			Me gustaría poder decirles que evitamos el peligro, que salimos triunfantes, pero la sombra de la Muerte me lo impide; y, si bien, como dijo un sacerdote egipcio hace mucho tiempo, la Muerte no es más que el principio, a veces es un principio que no por asumido resulta menos amargo.

			Nicholas Abrecrombie nos acompañó, quizás sin querer, cuando todo se torció, cuando las Arenas Negras nos trasladaron, gracias al Conjuro de un Shedu, también conocido como Malfeo, de nombre Gugalanna (pero eso no lo supimos hasta más tarde), a Irkalla, desde Montgomery Hall, en Regent, Chicago, donde un nido de confusión y poder se había afianzado merced a grandes poderes, insuperables en magnitud, hasta un lugar que uno de nuestros acompañantes identificó rápidamente.




			—…Irkalla; de todos los lugares existentes, tenía que ser el puto Irkalla —imprecó con voz amarga Samael—. Hemos traspuesto al puñetero infierno sumerio sin pasar por las Siete Puertas. Genial.

			Lobo Negro, Katherine y Nicholas estaban en el suelo, siendo presas de una fuerte presión, como si hubieran aumentado la fuerza gravitatoria y sus cuerpos pesaran ocho veces más. Sudaban, les costaba respirar, gemían. Morían. Samael, casi molesto, hizo un gesto con una mano y Katherine se levantó de golpe, ayudada por una fuerza inexplicable. Miró a Samael, que le transmitió lo que había ocurrido con una mirada rápida. Tenía que ver con lo sucedido en el Reino Espejo. Ya meditaría sobre ello más tarde.

			—¡Zarddûk! —llamó la mujer empuñando la hoja de cobre, sacada del cinto. El Observador apareció en un círculo doble que trazó un símbolo extraño en el suelo. Sus ojos, normalmente imperturbables, se abrieron; dos pozos sin fondo, pero con el habitual brillo metálico y mercurial que hacía las veces de pupila. Sus finos labios se fruncieron entre la espesa barba cuadrada y arcaica—. ¡Ayúdales! ¡O no podré conducirte hasta los culpables de tu deshonra!

			—Muy hábil, Yvaine —aprobó Samael viendo actuar al Observador, protegiendo a los compañeros de la escocesa.

			—¿Dónde está el bicho, la criatura que habló y nos trajo hasta aquí? ¿Y qué es este sitio?

			A su alrededor, varias dunas de tierras negras formaban un relieve extraño y cambiante, con vientos que arrojaban cortinas doradas de partículas a su alrededor, como si fueran una lluvia de arena; a lo lejos, bajo un cielo de color dorado bronce, una serie de construcciones se escalaban formando una fantástica ciudad de aspecto antiguo, como las más fantasiosas interpretaciones de los dibujantes y artistas románticos sobre los mitos y las ciudades pretéritas de los desiertos. En el centro de la gran montaña donde se asentaba la ciudad con forma de luna creciente, había un zigurat negro y escalonado sobre el que estrellaban oscuros rayos, que hacían que la atmósfera se atenuara por momentos, cada vez que impactaban en la cumbre de aquella construcción rematada en unos cuernos dorados.

			Zarddûk pronunció unas palabras arenosas, y tanto Abercrombie como Lobo Negro pudieron incorporarse antes de sucumbir al desmayo por la presión.

			—No me gusta que estemos aquí —dijo el Observador—. Es la tierra de los Idimmu, y sabiendo de nuestra presencia atacarán como una marea de garras y dientes —explicó lacónicamente—. Yo los destruyo cuando interfieren o atacan a los invocadores, pero en su tierra no puedo hacer nada.

			—Genial, eso es de mucha ayuda —comentó Katherine.




			«Irkalla no es un lugar agradable, es oscuro, hay un permanente eclipse con un orbe negro coronado por un halo de fuego crepuscular que, en su extremo inferior, se derrama sobre las tierras infernales y que, si miras fijamente, puede quemarte los ojos. No es un mundo pensado para los vivos. Es uno de los primeros infiernos psíquicos, como lo llamaría el Hechicero Lionel Hawthrone, que como sabrán, catalogó los distintos tipos de Ultramundos. Es hostil a la vida, pero al menos es más transitable que sus homónimos asiáticos, pródigos en océanos de aceite hirviente y tormentas de esquirlas de metal; Nicholas nos habló de lo que conocía de aquel infierno mesopotámico antes de que uno de nuestros acompañantes lo puntualizara según su experiencia».




			—Aquí se encuentran, según las leyendas, muchas de las peores criaturas de las historias sumerias, acadias y babilónicas —empezó a explicar en tono nervioso pero docto Abercrombie—. Igigi, gallu, lammashu, idimmu… Muchas de ellas están directamente relacionadas con las tradiciones mágicas, y desean aprovechar cada oportunidad que tienen con los humanos desprevenidos para…

			—¿Alguien sabe dónde se ha metido ese metomentodo del Shedu? —preguntó Samael visiblemente tenso. Su cabello ondeaba al son de aquel viento invisible—. Me es familiar el muy desgraciado. Esa no es su verdadera forma.

			De pronto, un brillo los cegó. Una columna blanca de luz llegó hasta los cielos nublados, surcados de nubes oscuras y arenosas bajo aquel extraño cielo de tono bronce dorado. El cielo se oscureció. A lo lejos, los templos medio derruidos descollaron como dientes mellados, tocones cuadrados en las cimas de colinas oscuras. El sonido fue peor. Un trueno metálico hizo que todos los presentes vivos, cayeran al suelo con la sensación de haber metido la cabeza dentro de una campana catedralicia que estuviera doblando en ese preciso momento.

			Desde donde se encontraban pudieron ver varias sombras que surgían desde el pie de la duna en la que estaban. Iban a su encuentro. Cabezas ensambladas en torsos sin apenas cuello; brazos largos, pechos amplios. Armados con garrotes con púas y lanzas… Eran las mismas criaturas que habían aparecido en la Bóveda de Montgomery.

			—Esos bastardos de mi sueño —reconoció Katherine.

			—Idimmu —murmuró Zarddûk.

			No se hicieron esperar. Bramaron en idiomas desconocidos y se lanzaron al ataque con las armas en alto y ondeándolas amenazadoramente. Mientras gritaban se veían colmillos más desarrollados que los de un ser humano normal, y de sus amplios pechos surgían profundos gritos de guerra.

			Y los visitantes no se quedaron esperando. Lobo Negro usó el Winchester de la viuda Dawn mientras ella, con el revólver el Búho que el Crow le había pasado en la diestra y el revólver de Argyle a la izquierda, ladrando a cada disparo alterno. Se tomaba su tiempo, un disparo, después otro, giro de tambor, chasquido, martillo en el derecho, disparo, salto en el izquierdo, disparo, retroceso y martillo montado mientras el Búho disparaba de nuevo tras el giro de tambor.

			


«No es fácil disparar con dos armas, ¿saben? La sensación de descargar con un revólver es comparable a la de muchas armas. Sin embargo, Argyle, como decidí llamar al revólver de mi amigo, un Webley & Fosbery preparado para el mundo sobrenatural —les incluyo una copia de las notas de su creación en las hojas anexas porque puede serles útil—, produce una sensación distinta a la coz mecánica y de la pólvora. 

			Pólvora. Huele distinta. Más tarde averigüé que se debía, entre otras cosas, a que la pólvora original tiene una mezcla de otras sustancias que le permite dar efectos en distintos planos. Incluso aunque careciera de oxígeno, explotaría. Lo pensó bien. Lo pensaste bien.

			Como les decía, que me extiendo a veces en pensamientos accidentales Nicholas se portó como un verdadero miembro del Colegio Invisible. Usó Hechizos rápidamente para protegernos, y utilizó sus conocimientos de combate para enfrentarse a no menos de tres de aquellas criaturas, los Idimmu. Mis armas disparaban con fuerza; disponía de doce tiros para mantenerlos a raya. Mi compañero Lobo Negro usó un arma ancestral para enfrentarse a ellos y lo hizo con soltura, después de agotar los quince disparos con los que dio buena cuenta de los seres que venían a por nosotros.

			Los Idimmu son llamados a veces en oscuros volúmenes como primeros esclavos, una parte de la mitología sumeria un tanto imprecisa. Pero son enemigos duros. Las armas de fuego convencionales no les hacen demasiado efecto. Sin embargo, las del revólver encantado que yo portaba, hacía que desaparecieran en nubes de polvo oscuro que alimentaban el tamaño de las dunas en las que nos encontrábamos, y el arma de mi hermano de cacería tenía algunas ventajas que parecían frenarles.

			Pero no fue sino después de dar cuenta de ellos con nuestras armas y recursos cuando pusimos rumbo al lugar del que provenía aquella energía que se había desatado minutos antes.

			Entre todo aquel panorama desolador, entre árboles de pesadilla, bosques de esqueletos empalados que miraban al dorado cielo y las lagunas de aguas mercuriales, entre todo aquel mal sueño concurrente, donde cada paso que dábamos nos costaba más, viendo los grandes templos derruidos a nuestro alrededor, encontramos el objeto que buscábamos. No el origen en sí de la energía retumbante, sino a la Hechicera y su Sirviente, que invocaba en aquellos momentos, sello tras sello, a la mismísima Ereshkigal, diosa Sumeria de los infiernos, a cambio de la promesa de la Nación Bruja, un alocado sueño utópico del anarquismo mágico más enfebrecido que jamás haya oído. Si un humano se descontrola con un arma en las manos, qué no harían con magia en ellas y la capacidad de alterar su suerte y su realidad.

			De nuevo, reflexiono. Cuando has ido y vuelto al infierno, o al menos a uno de tantos, ya solo esa estancia te hace pensar de más. De ahí el tono reflexivo. Cuando dejas a un compañero allí, es aún peor. Pero no me adelanto, conozco su afición por conocer absolutamente todos los detalles posibles y hacerse una composición del lugar. Quizás eso, unido a la estela que les mandaré, les ayude a recuperar algo de Nicholas. Yo, por lo pronto, no estoy dispuesta a volver ni siquiera con la abundante protección con la que conté en aquel momento, incluyendo la que desconocía.

			Después de arremeter y librarnos de los Idimmu y atravesar aquella superficie de penitencia que podías sentir cómo se te clavaba en el alma, desde lo alto de un extraño acantilado de piedra amarilla pudimos ver lo que sucedía más abajo. Tal es la naturaleza de esos espacios psíquicos, formados por generaciones y generaciones de condenados que pensaban merecer acabar allí, y ya abandonada, prácticamente, por el decaimiento de su religión.

			Allí estaba lady Eleanor Montgomery, la bruja culpable de todo aquello, con los pellejos, las pieles, de no menos de veintiuna personas, incluyendo al malhadado, inocente y estúpido Coven de la Dama Blanca, y quién sabe cuándos más a lo largo de todo el mundo…».

			


Lo vieron desde la altura de aquel lugar maldito. Una superficie redonda que el acantilado abrazaba, con siete altos pináculos de afiladísima obsidiana, y un gran y barroco altar plagado de motivos afilados y caracteres cuneiformes. Los Lamassu, que habían sido colocados allí en tiempos para protegerlos, esas esfinges aladas que debían tener fieros rostros de hombres sumerios, con cuadradas y rizadas barbas, como la de Zarddûk, tenían las cabezas destrozadas y los cascotes yacían en el suelo. Su superficie de piedra arenisca parecía haber sido quemada por alguna suerte de rayos, quizás los iniciales a la gran tromba de energía blanca que ahora salía del centro del altar.

			La mujer que por allí se paseaba, con un vestido de tela gruesa y azul oscuro, grandes joyas y cabello recogido, portaba una suerte de hoz. Daba varios pasos alrededor de unas figuras que parecían estar tumbadas en el centro del círculo: una superficie de piedra tallada con un estriado en forma de asterisco. Unas camas triangulares de piedra oscura hacían las veces de altares sacrificiales, y la sangre manaba de varios de los cuerpos hacia el centro de la piedra, como un pequeño afluente caudaloso. Estaba sacrificando a seres vivos para alimentar un ritual, uno de los peores que existen, puesto que la sangre se usa poco dada su potencia como foco mágico. En aquel caso se estaba llevando a cabo un Sortilegio de la mayor envergadura. 

			Katherine giró la cabeza para mirar a Samael con la intención de interrogarlo, pero la criatura no estaba ahí. Simplemente, había desaparecido. En cambio, Zarddûk sí estaba, pero no donde debía. Estaba en la entrada del círculo mirando hostilmente a Eleanor Montgomery. A dicho círculo solo se podía acceder por la única apertura que dejaba paso, al final del acantilado que trazaba ese círculo casi perfecto, descendiendo sus paredes hasta el suelo. 

			Se acercaron despacio. Lobo Negro y Katherine aprovecharon el silencio para cargar sus armas de nuevo, mientras un muy sudoroso Nicholas jadeaba por el esfuerzo y murmuraba palabras de Poder.

			


«En una situación como esa es difícil saber cómo proceder. No solo estás en otro lugar, en otro plano, podríamos decir, donde quizás algunas leyes físicas se doblen o no existan, quizás el aire sepa y la vista escuche. La mente tiene que estar preparada para eso. Ya he estado en la psique de un moribundo y allí todo era distinto; igualmente no supe ver que Nicholas ya estaba condenado hasta que fue demasiado tarde. Pero aquello provocó que pudiéramos reaccionar adecuadamente. Lugares como un infierno, da igual la mitología que sea, una vez que abre sus puertas y te deja entrar, también entra en ti. Nicholas no estaba preparado. Tan simple como eso. Lobo Negro, de la tribu Hidatsa Crow, sí lo estaba, pues es un chamán. Por algún motivo, quizás mi historia personal, mi experiencia, mi recorrido, yo también lo estoy. No es el primero que visito. Tanto infiernos en la tierra como tierras infernales. Y Zarddûk… Bueno, Zarddûk es un Observador y está más allá de las Tierras y los Cielos, y eso parece incluir los infiernos.

			En el cielo, las nubes se movían cada vez más rápido. Empezaban a girar en varios puntos, formando remolinos. La arena formaba también pequeñas espirales conforme caminábamos, alrededor de nuestras piernas, en puntos alejados entre sí donde dejaban a la vista que todo el suelo parecía estar pavimentado. Cuando no de seca arena cuarteada, de cráneos, muchos hendidos, de los que salía más arena. Algunas calaveras sonrientes nos miraban con tierra en los ojos, derramándose como cascadas de lágrimas.

			Escuchaba la voz de Eleanor hablar aquella complicada lengua extinta mientras veía hacer sacrificios a aquella oscura deidad. Pero, ¿por qué? Ereshkigal era una deidad de los infiernos. ¿Por qué la estaba invocando Eleanor Montgomery? ¿Quería ganarla para su causa? La verdad era más aterradora: por lo simple de la pretensión de aquella criatura.

			Decidimos bajar hasta una posición mejor. Teníamos que interrumpir el ritual. No solo estaba matando gente, sino que pretendía invocar a una diosa de los infiernos. En ningún sitio eso es una buena idea. Además, me hervía la sangre. Argyle, Montgomery (como amigo y como marido de la bruja), los diversos ataques, las muertes, la obscena cantidad de muertes… Esas muertes que le habían dado poder, puesto que esos Covens, como nos enteramos más tarde, estaban siendo drenados, sacrificados para desatar el poder de Ereshkigal. Se ve que Eleanor no había leído más que la parte de las promesas  de los dioses, no las contraindicaciones de hacer pactos con ellos: que rara vez las cumplen . Conozco pocas criaturas que lo hagan salvo que pactes con ellas, y eso ya es otra cosa. Pero ella seguía. Podíamos sentir la potencia de la Magia antigua que estaba desatando, que la llevaba más allá del Conjuro, hacia el Sortilegio. Quizás así es como consiguió realizar el Conjuro que mató a Argyle con semejante furia y después el que nos lanzó a nosotros, de hielo y pedrisco, mientras inspeccionábamos el lugar.

			Descender hasta aquel sitio quizás no fue la mejor de las ideas: la energía que fluctuaba allí se notaba más y parecía querer succionarnos al interior del círculo sacrificial donde Eleanor seguía cantando el largo Sortilegio y arrebatando la última vida. La sangre le caía por los codos como unos truculentos guantes de fiesta, empapada hasta medio antebrazo y con regueros cayéndole cada vez que los levantaba, tras empapar las manos en el sacrificio para ofrecer aquella vida, aquella alma a su diosa.

			En un lugar como ese, las almas son totalmente visibles…».

			


El alma se elevó con un quejido. Una fantasmagoría de color blanco perla que fue rápidamente atrapada por la hoz, en su parte interior, con un movimiento preocupantemente experto. El instrumento, más sofisticado que las hoces de barro, piedra o hueso que cualquier arqueólogo mostraría, era de un tipo de bronce dorado, y su pomo acababa en una diminuta figura que más tarde verían que se trataba de una representación de Nergal, consorte de Ereshkigal, atrapado como la diosa en los Entrelimbos, los espacios donde los dioses moran dentro de su propio plano.

			Las preguntas flotaban en el aire, había muchas. Si Ereshkigal era la diosa del inframundo, ¿por qué no andaba libre por él? . No tenían tiempo para eso. Debían detenerla. Fue entonces cuando Lobo Negro se decidió a actuar.

			Aprestó la carabina Winchester en el hombro, se aseguró de que estaba amartillada y apuntó directamente a la cabeza de Eleanor. Disparó.

			Hubo un extraño silencio de apenas un segundo. La bala horadó el fantasmal viento y voló hacia la bruja. Esta lo presintió, y de un rápido movimiento interpuso un escudo mágico, sin dejar de formular el Sortilegio (al cual, despachados los sacrificios, no debía quedarle mucho, sobre todo por el tono rápido y apresurado que empezaba a emplear, en el que además debía concentrarse de más para no pronunciar mal, dado que volver a empezar no era una opción). La bala se desvió hacia uno de los pilares de obsidiana e impactó en él, resquebrajándolo, haciendo un agujero que provocó una telaraña vítrea.

			El impacto sonó más fuerte que la propia detonación, como si hubiera dado en uno de los pilares de aquel mundo. Fue estremecedor, y los humanos allí concentrados lo sintieron; por un momento pareció que les faltaba la respiración. Todo vibró y provocó que sus almas se rebulleran dentro de sus cuerpos. Zarddûk fue el único que no se movió, con el odio brillándole en sus pupilas metálicas y un círculo doble a su alrededor, haciendo dar vueltas a la arena en sentido contrario hacia donde se estaban arremolinando por culpa del hechizo.

			Katherine iba a apuntar a Eleanor cuando vio su rostro. Todos sus dientes se habían tornado colmillos aguzados, le sobresalían un poco de la boca, y los ojos eran dos pozos de negrura en sus cuencas, donde brillaba solo una punta de alfiler dorada que parecía clavarse en lo más profundo. Sintió la escocesa cómo puños de voluntad invisibles trataban de llegar hasta ella, aporreando con rabia su determinación hasta el punto de hacer que se desplazara varios centímetros sobre la arena, cruzando los brazos. El odio era intenso; las ganas de arrancarle el alma que tenía la bruja, lo eran más. Era productos de años de odiarla en silencio, de mal tolerarla, de enfocar rabia en otra cosa. Esa mujer la odiaba y quería matarla. Pero no podía dejar el círculo ni la invocación que estaba haciendo.

			La escocesa sonrió, desafiante, y apuntó con cuidado con el revólver encantado. A punto de disparar, mientras en décimas de segundo el gatillo conseguía los kilos de presión que necesitaba para liberar el mecanismo que soltara el martillo y este golpeara la cápsula iniciadora, que incendiaría la pólvora y empujaría la mortal bala grabada con sigilos por el cañón rayado; sucedieron varias cosas en esas precisas décimas de segundo que le llevó a la mujer a disparar en el preciso momento en que Eleanor lanzaba la última sílaba al viento.

			Nicholas Abercrombie había hecho acopio de todo su poder para lanzar un bestial Conjuro, aprovechando las energías que fluían, parasitándolas, cosa que llevaba haciendo desde que dejaron de enfrentarse a los Idimmu, intentando disponer de la reserva necesaria para reaccionar como lo iba a hacer: creando ese Conjuro que saltaría las barreras que la bruja había trazado, teletransportarse al interior, acabar con ella. Eso era por lo que estaba allí, para acabar con una amenaza que había alterado la sociedad humana en tantos puntos, que se veía como algo natural. Chicago era la mayor muestra de ello, con tantos símbolos de la Nación Bruja, que prácticamente se había materializado allí aquel anárquico y descabellado deseo.

			El Conjuro era tan eficaz como brutal: un ariete que perforaría el tejido mágico del lugar hasta crear un pliegue espacial que lo llevaría ante la bruja. Ocurrió lentamente, en lo que se tarda en desgranar subatómicamente un segundo, en lo que lleva apagar una vela, como se apagó su alma. Las energías se concentraron y el Conjuro funcionó, mientras Katherine abría enormemente los ojos con espanto al ver lo que iba a ocurrir. Porque Eleanor había dejado de mirarla, los vientos se detenían, detrás, al fondo, en la cegadora columna de luz, una figura femenina y curva se materializaba, oscura y difusa aún.

			Mientras, Nicholas, con el skean dubh en la mano y en paralelo a su rostro, era catapultado hasta la presencia de la bruja, presto a darle misericordia, presto a acabar con ella, pero sin ver que lo estaba esperando con la mano acabada en largas zarpas, encogida y dispuesta para lanzarla hacia arriba, con los dedos extendidos, en un gancho que empalaría su rostro por debajo de la barbilla, en la parte blanda, atravesándole el cráneo por dentro con antinatural energía. Ello mientras el corazón de Nicholas Abercrombie, miembro del Colegio Invisible, era propulsado fuera de su caja torácica por la figura alta, huesuda y cornuda del Malfeo, que se había manifestado y usado el vector mágico del Conjuro para seguir al Hechicero humano y aniquilarlo con dolor y odio infinitos.

			Fue el disparo lo que devolvió el Tiempo a su correr habitual mientras la explosión de sangre bañaba a la bruja, el corazón era arrojado al suelo por el Malfeo, aun atravesando aberrantemente el pecho del corpulento hombre y las zarpas de la mujer atravesaban aquella dura testa, propulsando los ojos y la lengua partida hacia afuera, que cayeron al suelo. El cuerpo de Nicholas no tocaba las arenas, alzado por el Malfeo y la bruja. 

			En una rápida corrección de muñeca, dado que Katherine había dejado de estar a tiro por el cadáver, la escocesa modificó ligeramente hacia dónde apuntaba, y la bala, lanzada por una flor de fuego anaranjado y potente, más de lo que correspondía a aquel calibre, salió del cañón como los toros de un redil oscuro, cabeceando y cargada de furia y odio. Impactó en la dura cabeza del Malfeo, en la testa coronada por dos grandes cuernos retorcidos hacia arriba, y se escuchó un crujido acompañado de un bramido.

			


«La sangre se heló en mis venas, lo confieso, cuando vi la forma ignominiosa en que habían matado a Nicholas. Era horrible, y es una imagen que, seguro, me acompañará en muchas noches de insomnio hasta que pueda asimilar lo ocurrido, si acaso puedo. Lobo Negro reaccionó con su frialdad habitual y descargó todo el Winchester a una velocidad demencial sobre el Malfeo, cuyo nombre supimos que era Gugalanna cuando la propia Ereshkigal lo gritó. Provocó severos daños a ese cuerpo que, en aquel plano infernal, era totalmente sólido. Después de disparar, abandonó el rifle en el suelo y con calma desenvainó un terrible tomahawk, capaz de herir a cualquier criatura sobrenatural, y un machete de acero sideral, y fue a encontrarse con el Malfeo como si toda su vida se hubiera enfocado hasta ese momento. Pude ver cómo toda su preparación, cómo todos sus tótems lo protegían, se aglutinaban alrededor, y se convertía en un mítico Guerrero de Antaño, como es el destino de los Chamanes Guerreros.

			» La brillante luz de la columna que emergía del altar empezó a parpadear. Durante el segundo de oscuridad total que le siguió, oscureciendo aquel mundo entero de una sola vez, escuché un fuerte siseo, para, al volver a ver, contemplar el rostro de Katherine justo delante del cañón de mi arma. Sus manos habían intentado llegar hasta mí, pero no lo había conseguido, pues debajo pude ver los dos círculos concéntricos del Observador…».

			


Gritó con la rabia contenida de diez vidas, y volvió a intentar golpearla con los puños y las zarpas, pero algo alrededor de Katherine brillaba, desde la punta del cañón del arma hasta sus espaldas. Zarddûk estaba a su lado, una figura que superaba en rabia contenida a la bruja.  Pero había cometido un error: había salido de la zona de invocación que la protegía con tal de hacerse con la vida de Katherine. Volvió a gritar con aquella boca plagada de colmillos.

			—¡Tú! —señaló la bruja al Observador—. Sé quién eres, pequeña criatura. ¡No puedes tocarme! ¡Soy la Dama Blanca, la sacerdotisa de Ereshkigal, bendecida por Hécate en sus fuegos, Señora de la Magia en esta tierra! ¡Mi Señora ha emergido de su prisión, donde los tuyos la encadenaron tiempo atrás, y ahora traerá la Magia de nuevo a la Tierra, la Nación Bruja ya es imparable! Vosotros, cazadores, solo sois escoria, lo fuisteis desde los inicios, y ahora no sois más que un recuerdo de aquellos que perseguían a los que han tenido el valor de esgrimir la Magia. ¡Levántate, Ereshkigal, recuerda!

			Uno, dos, tres, cuatro, cinco disparos. La mano le dolía. Las balas habían salido del cañón y temblaban en el aire, formando un círculo, girando como una diminuta noria.

			—¡No puedes nada contra mí! —bramó la bruja con los puños cerrados de rabia, haciéndose sangre en las palmas de las manos con sus mortales garras.

			—Casi nada —dijo Zarddûk mientras caminaba despacio hacia las balas y las unía tocándolas con los dedos y trazando un pentáculo con ellas.

			


«No recuerdo muy bien la pelea, pero sé que Lobo Negro, por lo que me contó después, aun herido por el brutal zarpazo que le cruzó el pecho y que recibió nada más encararse con el Malfeo, tuvo que emplearse a fondo. Sentía extrañamente cercana la presencia de sus espíritus guardianes, que le permitieron durante un lapso de tiempo ignorar aquellas horribles heridas y lanzar todo el poder del tomahawk contra el ya herido Malfeo Gugalanna. El destral se hundió varias veces en el pecho óseo de la criatura, creando estallidos de luz. Una mano le fue cercenada, y varios talismanes que el Crow llevaba saltaron por los aires por sobrecarga, provocándole quemaduras y perdiendo la visión de un ojo por un revés de la mano de la criatura, llena de espinas óseas. Hubo algunas amenazas sobre desollarlo y atar su alma a una estaca sobre fuegos eternos, pero él no respondió. Nunca lo hace. Es bastante lacónico, como buen chamán. La criatura intentó usar Magia, romper su mente, su voluntad, pero se notaba que no conocía muy bien a los chamanes de guerra.

			» Lo que sí pude ver, ajena al intercambio de golpes, con el rabillo del ojo, fue cómo Lobo Negro evitaba un feroz garrazo destinado a arrancarle la mitad del tórax de una sola y terrible vez, y cómo aprovechaba el haberse alejado para provocar que se moviera. Al hacerlo, la criatura adelantó una larga pierna, y Lobo Negro lo aprovechó para saltar sobre ella, apoyarse y propulsar un brutal golpe de arriba abajo que partió el cráneo de la criatura donde mi bala había provocado la desaparición de parte de la protección ósea. El poder contenido dentro de aquella forma infernal estalló.

			» Lobo Negro salió volando, impulsado ferozmente, pero nosotros, Zarddûk y yo, no. No nos movimos del interior de aquella esfera de protección. Quien sí se movió fue Eleanor, la bruja, la Sortílega: el símbolo trazado por el Observador salió de la protección. En el tiempo en que ella levantaba las manos para atacarme de nuevo, los cinco proyectiles unidos por el trazo anaranjado del pentáculo le impactaron en el pecho, justo sobre el Signo, el símbolo de la Nación Bruja que la mujer se había escarificado, y un fulgor negro la catapultó hacia atrás hasta estrellarla contra uno de los altares, que se quebró por el impacto.

			Y Ereshkigal puso un pie en el suelo…

			» Un pie que parecía ser una garra tridáctila, de ave. Unida a una pierna femenina de piel oscura que se perdía dentro de los largos pliegues de una túnica negra recamada en brillante plata. Un cinturón del mismo metal ceñía las anchas caderas y la voluptuosa forma del busto hasta los hombros. Los morenos brazos acentuaban, ornados de metal plateado que parecía líquido y serpenteante, formando diversos motivos y joyas cambiantes que estaban lacios a los lados, rematados en largas uñas mercuriales. El cuello esbelto estaba custodiado por una alta pieza, un collar rígido del que colgaba una cadena rota que ahora se agitaba de un lado a otro, en libertad, con un último eslabón oscurecido, quemado. Sus cabellos rizados tenían un intrincado trenzado, y estaban coronados por una tiara aguda que emergía de entre ellos .

			» No les recomiendo experimentar la sensación de estar ante una deidad de los infiernos. Pues aun conteniéndose, puede aplastar tu alma con facilidad. Menos aún si se enfada como ella hizo, al ver los restos del cadáver de Gugalanna. Al parecer, habíamos pinchado en blando: la diosa, por algún motivo le tenía aprecio, quizás como a un gato o algo así. Encuentro a los gatos mucho más encantadores que a aquel ser; y ella nos miró con un odio tan intenso que casi hizo que me desmayara, sintiendo cómo tiraba de mi alma cuando elevó la mano e hizo un gesto.

			» Lobo Negro, aún aturdido, y yo, volamos, literalmente, hasta su presencia, suspendidos a varios palmos del suelo, pues la diosa debía medir sus buenos cuatro metros de altura. Y yo que pensaba que los Summerios serían más bajitos…».

			


La diosa miró a su servidora, en el suelo, hecha un guiñapo, y con un gesto la elevó, como si fuera una muñeca, una muñeca inconsciente a la que le colgaba la cabeza yerta, y miró a los dos extraños. Sus ojos, dos grandes discos de color plata, repararon en la lejana figura de Zarddûk, y sus labios se fruncieron con desaprobación y contrariedad. Abrió aquella boca de labios llenos y perfilados, en la que dos colmillos ligeramente más largos de lo normal se dejaban ver, inquietantemente afilados.

			El Observador era de pocas palabras, y señaló a la desvanecida bruja, que empezó a recuperar el sentido presa de fuertes dolores que crisparon su cuerpo. Katherine intentaba tranquilizarse. La sensación de estar suspendida en el aire era similar a la de estar sumergida en un agua más densa de la normal, y podía sentir casi que se ahogaba.

			—¿De qué la acusas, Observador, sirviente de Enki? —dijo la voz de Ereshkigal.

			Curiosamente, no había emitido palabra alguna. Simplemente había abierto la boca y las palabras surgieron sin aire en las mentes de todos.

			Zarddûk respondió.

			—De matar a mi invocador. Es mi presa. Estoy en deshonra y sabes que por el fuego de Shamash no me puedes tocar, estoy más allá de tu poder. ¡He venido a reclamarla!

			Eleanor parecía haberse despertado. Trató de componer una sonrisa de burla. Desconcentrada, volvía a tener aspecto humano, sin los colmillos ni las garras.

			—Tuya es —dijo la diosa.

			—¡Señora! —protestó la mujer—. ¡Soy vuestra servidora, estoy vinculada a…! —y se miró el pecho. El símbolo de la Nación Bruja estaba roto por un pentáculo humeante, rabiosamente oscuro.

			Aulló. Aulló con ira, y fue lanzada hacia los pies del Observador, donde aterrizó dando vueltas. Este la levantó con un gesto.

			—Venganza —murmuró.

			Y desaparecieron.

			Ahora Katherine Dawn y Lobo Negro estaban solos delante de la diosa de los infiernos sumerios, y no parecía contenta. No habían podido hacer nada por evitar que la invocaran, no podían hacer nada por evitar que esa criatura aprovechara todas las energías que se habían abierto hacia ella de los adoradores mortales, que aún debían seguir en sus Aquelarres en pleno éxtasis, drenados, con todas sus energías, almas y oscuros sentimientos vertidos hacia el lugar de adoración escogido, proporcionándole fuerzas que le habían negado tiempo atrás, cuando la religión que la alimentaba pasó a ser solo un recuerdo en los ecos del desierto, susurros en las noches de los caravasares y palabras prohibidas en labios de los estudiosos de lo Oculto y lo Antiguo, que apenas servían para molestarla en su turbio sueño.

			—Habéis matado a mi sirviente, a uno de mis maridos, a Gulganna, mi favorito desde hace eones —dijo pesadamente, masticando cada sílaba, esta vez sí, pronunciada. Dio un fuerte pisotón en el suelo, con los brazos cruzados de rabia, como una niña pequeña. Si no hubiera sido tan aterrador, casi habría sido cómico.

			El pilar donde la bala del Winchester, desviada por Lobo Negro, había impactado, se acabó de resquebrajar y cayó a un lado pesadamente, señalando a la diosa.

			—¿Empezó él primero? —probó Katherine, descaradamente, agotada como para contenerse, aun delante de una diosa que se comportaba como una cría—. Fue usado para matar, mutilar, quemar y quién sabe qué más. No es que fuera una joya.

			—¡Era mi marido! 

			—¿Lo sentimos?

			—Yo no —murmuró Lobo Negro.

			—Reconoce, Ereshkigal, que nunca has tenido buen gusto para los consortes, aunque sí para las mujeres; y que no tienes razones para volver a salir allí fuera —dijo una voz clara y tronante.

			Si aquello fuera posible, Katherine habría jurado que la diosa había palidecido. 

			—¡¡Kur!!

			Una figura envuelta en sombras, grande como una montaña, apareció sobre el acantilado, y se deslizó rápida y antinaturalmente por las paredes hasta alcanzar la cercanía de la diosa. No dejaba de moverse dentro de aquellas sombras. Parecía atisbarse alguna de sus partes; un ala coriácea extremadamente angulosa, una caja torácica que era todo costillas, como una armadura, unas piernas de rodilla invertida.

			Los dos humanos cayeron al suelo de golpe, pesadamente. Katherine se dio cuenta de que estaba herida. La pelea con los Idimmu le había pasado factura y tenía varias contusiones serias. La muñeca izquierda, la del arma, le dolía. Sintió que su cuerpo se dormía y empezaba a sucumbir a la presión ambiental. Tenía una fuerte presión en los oídos y en el pecho. La protección de Zarddûk había desaparecido con él y el plano infernal empezaba a oprimirlos.

			La criatura, Kur, miró a los dos humanos. Dos discos dorados se fijaron en la mirada turbia de Katherine y sintió que lo reconocía.

			—Deshaz el Conjuro de apertura. Atraviesa las Siete Puertas con el medallón de Ereshkigal y saca a la Nación Bruja del trance.

			—¿Pero quién…? —la pregunta quedó ahogada por dos factores.

			El primero fue cuando Kur les propinó un fuerte golpe con la huesuda cola que impactó con la fuerza de una catapulta y los lanzó por los aires. Una gran brecha se abrió ante ellos, y lo último que vieron fue cómo se precipitaban hasta una montaña oscura y desigual en la que había una gran puerta protegida por dos poderosos Lammasu dorados. El segundo fue cuando Katherine vio por un momento, en la total oscuridad de su mente, la presencia de Samael.

			No escuchó mucho. Solo sintió algo frío en la mano. Comprendió. Comprendió que ella había intentado detener a una humana y había fracasado. No había sido lo bastante rápida, lo bastante lista. No había sospechado de Eleanor en ningún momento. También supo que todo se debía que ella había extendido un poder enorme derivado de una partida en juego desde hacía eones, una partida en la que ella era apenas un peón en manos de grandes criaturas.

			No te equivoques, mi querida Yvaine: no eres un peón. Más bien te veo como un delicado alfil, aunque en realidad eres tan incontrolable y poderosa como el caballo. Aunque no te lo creas.

			Maldita Serpiente…

			No, ellos no habían estado allí para evitar que invocaran a la diosa con un complicado sortilegio. Habían sido puestos en la pista una y otra vez para evitar que saliera de Irkalla. Al final iba a ser verdad que era un caballo, pensó la mujer, ya fuera de la ensoñación, levantándose, y sintiendo que le ardían las extremidades. Las puertas se abrieron y un resplandor dorado llegó hasta ellos, hiriéndoles los ojos.

			Lobo Negro se incorporó rápidamente y ayudó a Katherine. Vio que sostenía un medallón en la mano, de factura basta, antigua, como los encontrados en las tumbas. Arqueó una ceja elocuentemente.

			—Tenemos una posibilidad, Lobo Negro —le contó Katherine poniendo en orden sus pensamientos—. Podemos detenerlo. Podemos hacer que no salga de esta mierda de sitio. Por eso estamos aquí. Todo era una estratagema, y nosotros somos lo único que Ereshkigal no puede controlar. No nos puede prometer nada que deseemos. Nuestros muertos están donde deben, nuestros deseos no son realizables porque no los tenemos. Hermano Cuervo —usó el Nombre Secreto que la unía a él, obtenido mucho tiempo atrás—, podemos hacerlo. Somos los que estamos fuera de sus planes y nos han puesto aquí para detenerlo.

			—Suena a profecía. Odio las profecías.

			—Si hubiera sido una profecía, alguien podría haberla evitado. Ya sabes cómo son las profecías. Vámonos. Hagamos que esa escoria se quede aquí encerrada.

			Un fuerte estampido llegó hasta ellos, y vieron cómo las dos poderosas criaturas se elevaban sobre las cumbres hasta tener proporciones gigantescas. Kur sostenía algo que parecía ser un pilar de obsidiana, el que se había caído momentos antes, y lo usaba como arma contra la diosa.

			Katherine se obligó a mirar hacia abajo, a las negras arenas, y vio allí el quemado shillelach de Abercrombie, así como el puñal escocés y el revólver de Argyle, que recogió junto al arma de hoja. El bastón los sujetó a su cinturón con la cuerda de cuero que pendía de él. Lobo Negro pudo encontrar por suerte el thomahawk. No los habían dejado indefensos.

			Juntos, traspasaron la primera puerta que se extendía ante ellos.

			Estaba hecha de una pierda azulada y en ella brillaban figuras grabadas, caracteres cuneiformes dorados y podían ver los tatuajes en la misma apretada escritura elamita que en los brazos poderosos de los lammasu alados. 

			El interior era frío. El primer paso los llevó hasta un pasillo de piedra oscura donde pudieron ver siete arcadas altas, de varios metros, con grandiosas estatuas flanqueándolos, ominosas, sojuzgantes. Representaban a siete hombres y a siete mujeres, todos ellos con vestiduras regias y coronas, diversos motivos en sus manos. Respiraron profundamente y caminaron. 

			Al cruzar la primera arcada les invadió una sensación de mayor ligereza. Allí el pasillo era de un suelo de color rojo y estaba entero grabado con diversas escrituras. Hablaba de campos de trigo, de grandes y dulces ríos, de ganado grueso y bien cuidado. La visión era perfecta.

			Sentían que si abandonaban aquel pasillo estarían dejando atrás un mundo dichoso, un lugar donde todo estaría bien.

			Tuvieron que hacer acopio de voluntad para conseguirlo, para trasponer la siguiente puerta, aunque aquello significara acabar entre las fauces de los lobos cuyos ojos veían brillar.

			Eran los lobos del Desierto Oscuro, los Lobos Negros que ya habían podido traspasar los Umbrales porque nadie honraba a los dioses, porque nadie hacía sacrificios a los Señores del Inframundo. Eran criaturas amarillo arena, de ojos rojos y colmillos afilados.

			Atacaron. Todos a la vez. Pero ellos se defendieron.

			El revólver disparó. Cada uno de esos disparos tenía la potencia de un volcán y arrojaba cadáveres de lobos por el ancho pasillo. Se descomponían en cenizas. Lobo Negro usó su voluntad y proyectó cortes en el aire con el tomahawk, cercenando patas y cuerpos.

			Los restantes, la gran manada allí reunida, se desvanecieron en la oscuridad del pasillo, entre las piernas de aquellas grandes estatuas que lo flanqueaban. Las sombras parecieron engullirlos, y pronto hasta los ojos rojizos se apagaron. Katherine había usado lo que Samael, en aquel lejano sueño, le mostró: que en determinados lugares un esfuerzo de voluntad podía cambiar las normas. No le hizo falta recargar el arma, simplemente su Voluntad se imponía, usando la energía de aquel plano, y las balas reaparecían en cartuchos preparados y cebados (el Búho hacía tiempo que lo había extraviado, en algún momento de los golpes, alzamientos y poderes que los habían arrojado de un lado a otro).

			—A partir de aquí no podréis pasar —dijo una voz que emergió de la luz que tenían delante, casi cegadora, y que les permitiría salir de aquel lugar y poner fin a aquella locura, sellando las puertas de Irkalla.

			Se detuvieron en seco. El revólver volvió a chasquear mientras se cerraba y las balas, cada vez con más trabajo, conforme se acercaban a la salida, se materializaban en el tambor. Lobo Negro hizo silbar la destral con un giro de muñeca. Ambos habían perdido los largos guardapolvos, pues rajados por los golpes y las piedras, eran prácticamente un estorbo. Ahora podía verse la pesada cartuchera que Katherine llevaba en el muslo izquierdo, a la usanza pistolera, y los correajes con cuchillos que aún no había usado que portaba Lobo Negro, cruzados sobre el pecho y con el cabello largo cayéndole en la espalda, rota la tira de cuero que los había sujetado.

			La figura que se materializó se acercó hasta dejar ver que tenía casi dos metros de alto. Era delgado como un junco, huesudo y de aspecto masculino, con una corta barba rizada y la mirada destilando ira, bajo espesas cejas y un sombrero sumerio, alto y cilíndrico. Sus brazos, desnudos, que sobresalían de la larga túnica verde y recamada en oro, tenían numerosas escrituras en la piel morena, que según cómo incidiera la luz brillaba tenuemente, reflejándola.

			En la mano derecha portaba una vara rematada en dos hojas curvas hacia sentidos opuestos, muy reminiscentes a los kefresh.

			


«Era Ninazu. El hijo, según la tradición, de Ereshkigal y Gugalanna, el Malfeo que a veces era identificado como dios y otras como un servidor. Su función, según algunas tradiciones, es la de guardar las puertas. Claro que, si veníamos de un lugar donde había aparecido el archienemigo de su madre, quizás estuviera, como efectivamente pasaba, molesto. En el mejor de los casos. No sabíamos si era un hijo amantísimo. Daba la casualidad de que sí lo era y de que sabía usar perfectamente aquel cayado acabado en afiladas hojas. Tengo varias cicatrices en los brazos que lo demuestran. Lobo Negro se llevó otro, cerca del doloroso golpe que le había dado el Malfeo en el pecho, y que debía escocerle tremendamente, dado que los tres cortes irregulares de aquellas hoces en las que acababan las garras de la criatura Gugalana eran heridas de importancia. Pero él es así. Estoico. Terco. Como buen chamán de guerra.

			» Los primeros golpes fueron intercambiados como un tiento, intentaba alcanzarnos a los dos. Yo enfundé el revólver, era demasiado rápido y no podía invocar muchas más balas sin un esfuerzo. Tenía, pues, seis, el cargador completo y nada más. En la mano derecha, el machete Bowie que suelo llevar, herramienta útil, algo más preparada que un simple cuchillo grande, y en la zurda el skean dubh de Nicholas —que les remito junto al paquete completo de pertenencias, aunque no pudiéramos recuperar el cadáver—, que pude sentir que estaba muy preparado para un Hechicero. Es un arma formidable, como ya sabrán, y me ayudó a canalizar mi propio poder: la compulsión. Su topacio, en el que remataba el arma, regulariza las energías, y en manos de alguien que tiene un don como el mío, hace fluir en la hoja una ligera vibración que se traslada al arma o cuerpo enemigo. De ahí que la primera parada en equis a la que sometí el báculo de combate o como se llamara aquella mortal pieza que nos cortaba a cada giro, no le sentara nada bien a Ninazu, dios de las puertas y de la curación.

			» Una fuerte vibración se trasladó al arma y casi hizo que se le cayera, pues su mano sufrió un fuerte crujido. Lobo Negro aprovechó el flanco descubierto. Nunca podré olvidar el rostro desencajado que pone un dios que se cree invencible cuando siente cómo se le parten las costillas de su carcasa mortal…».

			


Cuando el filo mordió el costado del dios, este gritó. De sorpresa y de rabia. Guardián de las puertas. Herido casi de muerte. El combate parecía haber durado una eternidad, habían fintado, esquivado, recibido cortes, gruñido de dolor. Lobo Negro estaba pálido, rabioso. Katherine jadeaba entrecortadamente, sentía el sudor por todo su cuerpo. Por no dejar de moverse, por la tensión del momento «a vida o muerte».

			Con un rápido giro de su arma ante sí, Ninazu desapareció de pronto y quedaron cegados por la luz del corredor final, de la puerta entreabierta que daba salida a aquella pesadilla. Lobo Negro y Katherine emprendieron la carrera, deseando que aquello acabara. Fue el Crow quien escuchó reaparecer el arma del dios de entre las sombras. Quizás por la herida, quizás por los sentidos chamánicos, pero lo localizó a escasos centímetros de golpear desde las sombras, y avisó a Katherine con una orden seca en un dialecto que la mujer entendió.

			—¡Al suelo!

			Katherine rodó rápidamente. En el mismo movimiento se dio la vuelta, pivotando sobre una pierna y desenfundó el revólver para disparar. Lo hizo. Se había torcido el tobillo y el dolor eléctrico le recorrió la pierna y le hizo fallar el primer disparo. Los otros cinco fueron en arco tratando de cubrir su vista. El último fue el afortunado. Para ellos. Escucharon un sonido parecido a una profunda campana, y vieron cómo reaparecía Ninazu. No, no podía morir, era un dios. Además, el de la curación. Pero podía perder su forma física si sufría daños traumáticos suficientes. Ahora estaba desconcertado, tenía la mano tapando el orificio que parecía estar quemándolo tanto por dentro como por fuera, pues varios brillos anaranjados devoraban su túnica. Un humo oscuro ascendía entre los dedos, desde el interior de la herida. Ninazu se estaba concentrando para curarse y le era difícil. No conocía las armas de proyectiles como aquella y la bala estaba en su interior, maldita por todos los sigilos que llevaba inscritos. Katherine supo que iban a necesitar algo aún más contundente para salir de allí. Así que, como ella no era Hechicera, le dio el arma, vuelta a cargar por vez postrera —sentía que ya, a esa distancia del campo psíquico de Irkalla, no podría volver a hacerlo, habiendo supuesto un extremo esfuerzo el recargar— a Lobo Negro.

			—Prepárate para rematar. Haré… bueno, una locura. Muy dramática, eso sí —dijo con una de sus sonrisas tristes y dolorosas. Dolorosas por lo que iba a hacer. Katherine odiaba dejar rienda suelta a su poder.

			No necesitó concentrarse. Antes bien, al contrario. Bajó la barrera. La barrera que encerraba del todo su poder, que lo mantenía atado en su mente, aprisionado. La compulsión. Poderosa a un nivel tal que podía repercutir en su cuerpo físico si no tenía cuidado. El skean dubh le había ayudado a controlarla, pero ahora necesita lo contrario, que saliera en tromba, que se desatara. Porque iba a tirar una de las enormes estatuas encima de aquel bastardo.

			Dirigió las manos hacia la estatua, abiertas, ligeramente ahuecadas, y el poder salió en tromba. El esfuerzo vino para controlarlo, para que hiciera lo que ella quería, que agarrara aquella inmensa mole y tirara, tirara, tirara con ira, con furia, con el grito silencioso de la pérdida de su amigo, con el vacío doloroso de su ausencia para el resto de su vida. 

			La estatua se movió. 

			Ninazu empezaba a concentrar su poder para extraer la bala, comprendiendo qué era lo que sucedía. 

			Lobo Negro empuñó con fuerza el revólver. Le encajaba bien en la mano. Era sorprendentemente cómodo.

			Katherine sintió cómo dos regueros de sangre emergían lentamente de su nariz, bajando por sus labios. La presión que soportaba era desesperante.

			El dios elevó la mirada mientras gritaba al sentir salir el ardiente cuerpo de su pecho, dando vueltas, quemándole por el camino.

			El Crow entendió que debía afinar, debía ser cauto, disparar en el momento preciso.

			En el momento en que…

			                                        …la bala salía de su pecho triunfalmente, aposentándose en la mano…

			  …los proyectiles salían disparados del cañón…

			Y la estatua perdía su estabilidad, era corregida en su rumbo por una Katherine que sentía cómo sus músculos le quemaban y se estrellaba contra el dios, perforado por aquellos seis tremendos balazos emergidos del arma preparada por aquel hombre cuya muerte había desatado todo aquello.








«Sé que me desvanecí. No puedo decirles qué aspecto tiene un dios aplastado por una estatua de varias toneladas ni si se recuperaría. Seguramente. Pero sí que sentí el calor del sol en mi rostro cuando, de alguna manera, traspusimos el umbral. Lobo Negro me sacó de aquel sopor doloroso, sintiendo que el poder que había manado de mi interior para lograr sobrevivir pugnaba por volver a desatarse; me desperté de inmediato, para volver a construir la contención mental con la que le ponía freno.

			A nuestras espaldas vimos unas grandes puertas, exageradamente imponentes, colosales, míticas. Una bandada de aves blancas, recuerdo, la atravesó, formando un semicírculo y huyendo. Dos enormes dragones míticos, los Mushussu, la custodiaban. De su interior manaba una sombra oscura, y podíamos sentir cómo la energía se derramaba dentro. A eso era a lo que debíamos ponerle fin. Eleanor había hecho un buen trabajo al abrir las puertas de par en par en el mismo Sortilegio que sacaba a Ereshkigal de su sopor y de su prisión. Cerrarla requeriría la misma llave que usó para abrirla: el collar que yo portaba en aquel momento. Lo saqué de mi bolsillo, donde lo había confinado, y lo sostuve en mi mano. Vi el lugar donde debía encajarlo. En realidad, el collar no era más que una serie de piezas móviles unidas por una fina cadena. Piezas que, si se ordenaban, encajaban entre las demás palabras escritas en protoelamita, idioma al que los Summerios atribuían poder.

			Esta vez usé solo una fracción del maldito poder para, una vez rotos, acercarlos a lo alto de aquella puerta, a ese sombrío umbral, y poner en él las piezas, una por una, haciéndolas encajar en las oquedades. Cuando la última se ensambló, un fuerte crujido respondió y las puertas empezaron a cerrarse».

			


Lejos, muy lejos, en varios puntos de la ciudad, el Encantamiento de la Sombra cesó su susurro. Los adoradores, concentrados en torno a sus macabros altares de despojos, velas, sangre y el maldito símbolo de la Nación Bruja, parpadearon con fuerza varias veces mientras la cordura volvía a sus mentes. Los adoradores metidos en las cárceles y sanatorios se levantaron y esparcieron el altar. Los que se arrodillaban en la inmundicia de las calles se levantaron, deshicieron aquello a patadas, asqueados súbitamente, y borraron el símbolo maldito.

			La Nación Bruja empezó a desvanecerse de la mente de todos, salvo de los más comprometidos, que sintieron que el Tiempo Había Pasado y que deberían esperar a una mejor ocasión. La Nación Bruja volvía a ser un rumor, a estar solo en los escritos de los eruditos. Las almas, la energía, la fe que había manado de tantos y tantos adoradores inspirados por sueños, por criaturas y promesas, por la propia Sombra, esa oscuridad que todos tenemos y que, al abrir Eleanor las puertas de Irkalla, pudo ser manipulada por una entidad tan oscura y antigua como Ereshkigal, se secaron como un río interrumpido por una gran roca. El agua, imparable, tomará otro camino, mas abandonará el antiguo cauce para reincorporarse más abajo, más lejos, mientras el antiguo se agosta, se seca, y pasa a ser un recuerdo en el agua.

			¿Dónde estaban? Se preguntaron los dos extraños y agotados personajes que aparecieron en medio del parque. La gran puerta que habían tenido delante se evaporó cuando los rayos del sol que habían saludado a Katherine al salir espantaron las nieblas lacustres y las deshicieron. Las puertas de Irkalla se desvanecieron como un espejismo al subir la siguiente duna.

		



			Epílogo

			«No sé qué fue de aquella puerta. Simplemente se desvaneció.

			Estoy cansada, aún no me he recuperado de mis heridas, y debo volver a mis quehaceres.

			Abandonamos Chicago cuando nos aseguramos de que teníamos las heridas lo suficientemente bien como para viajar hasta Montana.

			Lord Montgomery era apenas un fantasma de sí mismo, y la casa había caído en un ensordecedor silencio. Por el contrario, Chicago brillaba. Sus calles estaban siendo cuidadas, y los callejones, presos de una febril actividad, más transitados y con muchos de sus habitantes saliendo de allí al sol y volviendo a la vida normal.

			La ciudad sigue sin gustarme, lo cierto es eso. Así que tomamos el tren una semana después, no quisimos esperar más. Me despedí de Lord Montgomery, que me sonrió tristemente. Fue la última vez que lo vi. Desapareció el día 25, después de una cena. Sus casas están cerradas y no hay rastro de él ni de sus fieles sirvientes.

			Ahora les escribo esta carta desde el escritorio de mi habitación, y será despachada en el tren de la mañana, rumbo a Escocia.

			No espero saber nada más de ustedes. Esta carta es la última cortesía por un camarada caído; los asuntos del Círculo Invisible no son los míos, y no podrían interesarme menos.

			Me ha parecido un asunto lo suficientemente grave como para dirigirme a ustedes, para explicarles lo sucedido con la minuciosidad de la que he sido capaz. Pero no espero ni deseo nada más. No voy a olvidar, por supuesto, no está en mi naturaleza, y puede que nuestros caminos se crucen. Puede. No será premeditado por mi parte, y es mejor que no me visiten. Tengo la paciencia cada día más corta y el gatillo más sensible.

			Atentamente, 

			Katherine Dawn».

			


Katherine miró el pequeño montón de papel que había escrito. Suficiente por una temporada. La noche había caído con aplomo en el rancho y los sonidos habituales que le decían que todo iba bien se dejaban escuchar. Teresita estaba en la cocina, fregando y preparando la base de la comida del día siguiente; Aaron y Charlie paseaban en ese momento por la zona delantera del rancho durante su guardia, cruzando los faroles. A lo lejos se comunicaban varios hombres más, mediante silbidos ululantes.

			Los caballos estaban tranquilos, y las voces de varios de los hombres hablando en voz queda, apenas gruñidos, mientras jugaban a las cartas en la puerta del establo iluminados por el farol de petróleo, debajo del cual siempre había un barreño con agua, cosa en la que Lisa, la máxima responsable de las cuadras insistía, que se mecía al viento suave de aquella noche recién llegada de primavera cálida. Más de lo usual para bien de todos.

			Se levantó, apoyándose con cuidado en la silla. Dejó el sobre con la dirección puesta en la mesa. Ya lo cerraría por la mañana. Ahora solo necesitaba su cama, su anhelada cama. Sus pies se deslizaron dentro, entre las sábanas de hilo, suaves, entibiadas por los dos gatos que se habían enroscado allí. Aún antes de cerrar los ojos para sumirse en el sueño que la reclamaba, unos segundos después de apagar el quinqué, tuvo un pensamiento fugaz y una sonrisa para Argyle Ashton, su dulce Argyle, el mejor hombre que había conocido nunca.

			[image: ]

			Es tarde. Todos duermen.

			Los gatos se despiertan, abren los ojos. Su pelo se encrespa y bufan, las orejas atrás, las pupilas totalmente dilatadas.

			La figura fantasmal de un hombre se conforma, emergiendo como una neblina desde las cachas del aquel revólver Webley & Fosbery que pende del cabecero de la cama, en su funda.

			No tiene una forma definida.

			Se acaba de crear al pie de la cama. Las protecciones de la habitación no parecen afectarle.

			Una mano que, de pronto, adquiere forma y dedos, se acerca y retira un mechón de Katherine Dawn, que se agita entre pesadillas.

			La forma fantasmal ve a la Pesadilla. Un ser asqueroso, humo negro que se ha podido esconder de los gatos porque esa noche no hay Luna. 

			Pero la ve: junta dos dedos, formando una pistola, y un humo blanco sale de ellos para estrellarse contra la criatura, que se esfuma de la habitación.

			La aparición se acerca a la ventana y la cierra. Traza un símbolo en el cristal, que por un momento se escarcha. Es posible que, sin un día se forme vaho, ella lo vea. Será interesante.

			Vuelve al lado de la cama. Da un etéreo beso en la frente a su amiga. La única que de verdad ha tenido. La mejor mujer que ha conocido. Se esfuma, como si un viento fantasmal soplara y él no fuera más que arena suave y plateada, que desaparece haciendo volutas y fantasmagorías en la atmósfera oscura de la habitación.

			Los gatos se reacomodan. Esta vez, uno de ellos justo debajo del revólver, al lado de la cabeza de la mujer. Custodio felino. Duermen. Todos duermen. La noche es tranquila, y ya habrá quien vele por los demás. La viuda Dawn descansa en un sueño sin sueños, por fin.
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			Dos figuras caminan del brazo por una calleja oscura. Él lleva un algo desfasado sombrero de copa y una levita color rojo oscuro. Ella, lo que parece ser un bombín y ropa de hombre. Ambos llevan anteojos circulares, cristales rojos, cristales azules. Ojos dorados, ojos oscuros con un ligero brillo metálico en la pupila.

			—Berlín te encantará. Alberga todo tipo de pecados. Los que quieras… —dijo la afilada voz de él.

			—Hay dolor en estas calles. Mucho. Los muertos están por todas partes…

			—Sabía que te gustaría, querida.

			Siguen caminando. Tres figuras les salen al paso. Pero de ellas, por la mañana solo quedarán las ropas y una extraña ceniza negra de la que nadie se preocupará.

			Cuando llegan a las puertas del local, él la detiene un momento.

			—Oye, ¿qué ha pasado con… ella, con Eleanor? Desde luego, me has causado un gran dolor de cabeza, pero tu agente ha sido una verdadera obra maestra de manipulación, querida.

			—Oh, vamos, Kur ¿tenemos que hablar de ella? ¿Acaso no soy yo más interesante?

			—No seas engreída y no me llames así. Ese nombre desapareció con Sippar.

			—Samael.

			—Mejor.

			—¿Qué ha sido de ella?

			—No introduje en ella nada que no estuviera ya en su interior. Solo le insuflé poder. Ya sabes lo que hace eso, pone las cosas a la vista, y lo de la Nación Bruja no era más que una excusa para poderlo ostentar. Los vivos usan las excusas más diversas para poder emplear Poder…

			—Dímelo. No te desvíes.

			Tarda unos segundos en responder. Emplea el tiempo en sacar un cigarrillo, no muy segura del ritual. Lo enciende. El humo asciende entre los dos y forma extraños dibujos bajo la luz amarilla de una farola.

			—Alguien cumplió su palabra. Desde aquí puedo escuchar sus gritos.
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